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En  circunstancias  bien  críticas  por  cierto  para  Espafta  en  ore- 
neral,  y  para  estas  provincias  más  particularmente,  han  viielto 
á  suscitarse  apreciaciones  desfavorablcs  ai  sistema  foral  en  los 
órganos  que  en  la  prensa  tiene  el  Gobierno;  y  áun  cuando  es- 
tos no  tengan  carácter  oficial,  de  todos  modos  no  dejan  de  en- 
treverse  en  ataques  tan  rudos  los  deseos  de  los  amigos  dei  Go- 
bierno, si  no  (lei  Gobierno  mismo. 

No  debiendo  de  permanecer  sordos  á  sus  diatribas,  hemos 
de  contestarles,  no  en  el  terreno  en  que  se  mueven  los  que  de- 
jan correr  su  pluma  envenenada  por  la  pasion  y  el  rencor,  sino 
empleando  ai  efecto  la  p.ersuasion,  el  convencimienlo  y  la  ra- 
zon,  médios  más  en  armonía  conla  dignidad  humana,  y  de  es- 
te modo,  obtendremos  resultados  más  positivos  sin  médios  tan 
dolorosos. 

Un  buen  deseo  y  el  amor  que  profeso  á  mi  pais,  son  los  úni- 
cos médios  con  que  cuento  para  eldesempeno  de  mi  cometido. 
Imperfecto  será  mi  trabajo,  como  las  primeras  obras  que  salen 
de  manos  de  los  hornbres. 

Nada  aíirmo  en  él  por  autoridad  propia :  con  obras  agenas 
he  formado  la  presente,  valiéndome  ai  efecto  de  apuntes  que 
tenia  tomados  con  bien  distinto  objeto. 

Me  propongo  estudiar  las  Provincias  Vascongadas  bajo  três 
puntos  de  vista  distintos,  pêro  que abarcan  dentro  de  siloesen- 
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ciai  de  su  raanera  de  ser,  á  saber;  su  historia,  su  legislacion 
y  su  regimen  administrativo . 

El  estúdio  de  las  Pro\'incias  Vascongadas  es  interesante  en 
su  historia.,  porque  no  obstante  las  invasiones  y  trastornos  por 
que  los  pueblos  han  atravesado  en  los  diversos  momentos  his- 
tóricos, supieron  ellas  mantener  su  território  libre  de  toda  do- 
minacion  extranjera,  conservando  desde  los  primitivos  tiempos 
su  autonomia,  cosa  que  admira  y  parece  providencial. 

Su  antiquisima  legislacion,  es  indi^rena,  y  se  basa  principal- 
mente en  Ksos  y  costumhres,  siendo  la  única  de  esta  naturale- 
za  que  en  la  peninsula  se  conserva. 

En  su  admirable  regimen  administrativo  haré  ver  algunas 
diferencias  que  le  separan  y  distinguen  dei  general. 

Por  último,  y  como  complemento  de  todo  esto,  hecharé  una 
rapidisirna  ojeada  sobre  las  principales  vicisitudes  por  que  hau 
atravesado  en  los  tiempos  modernos. 

Mi  trabajo  se  reduce,  pues,  á  defender  nuestros  Fueros,  bue- 
nos  usos  y  costumbres  como  causa  ori^ànaria  de  nuestra  buena 
administracion,  y  á  demostrar  la  superioridad  de  nuestro  siste- 
ma descentralizador  sobre  el  regimen  general. 

La  rectitud  de  intencion  y  las  buenas  formas  en  la  emision  de 
las  ideas  influyen  notablemente  en  su  propagacion,  y  si  los  ad- 
versários no  quedan  convencidos,  á  lo  menos  escuchan  tran- 
quilamente, alabando  el  buen  propósito  de  quien  escribe.  Esto 
basta  para  que  el  escritor  independiente  quede  satisfecho,  sino 
en  cuanto  ai  logro  de  sus  aspiraciones,  por  lo  menos  respecto 
á  ver  reconocidos  sus  buenos  deseos.  Por  esto  me  atrevo  yo  á' 
rogar  á  todos  aquellos  que  en  este  trabajo  vieren  algo  contra- 
rio á  sus  opiniones,  que  acojan  benevolamente  las  mias  y  las 
çalifiquen  de  conviccion  profunda,  y  no  de  oposicion  sistemática 
á  las  ideas,  todas  dignas  de  respeto  para  mi,  y  mucho  raénos  á 
las  personas,  más  respetables  aún. 


NTRODUCCION. 


Á  ambas  vertientes  de  la  cordillera  pirenaiea,  valladar  de  dos 
mares,  Atlântico  y  Mediterrâneo,  tiene  asiento  el  pueblo  eus- 
karo,  ligado  entre  si  por  lazos  tal  vez  más  fuertes,  por  ser  na- 
turales,  que  los  que  le  unen  á  las  dos  respectivas  naciones  en- 
tre las  cuales  está  dividido.  De  una  parte  de  este  pueblo,  bajo 
diversos  aspectos  especial  y  notable,  voy  á  ocuparme. 

Es  un  rincon  de  tierra  velado  por  las  nieblas  y  azotado  por 
las  olas.  Conslitúyenlo  angostos  valles  y  altas  montarias,  eri- 
zadas  de  rocas  y  precipicios.  Diríase  que  Dios  lo  habia  destina- 
do solo  á  producir  espinas  y  á  guarecer  fieras,  porque  la  na- 
turaleza  se  negaba  á  producir  en  él  frutos  más  espontâneos  en 
regiones  menos  privilegiadas;  pêro  en  una  época  cuyo  recuer- 
do  se  pierde  en  la  nocbe  de  los  tiempos,  establecióse  en  aquel 
rincon  una  raza  cuyo  orígen  es  un  mistério  impenetrable  á  la 
sabiduría  humana,  y  aquella  raza,  amando  á  Dios,  la  liber- 
lad  y  el  trabajo,  encontro  en  aquel  suelo  infecundo  la  felicidad 
que  otros  no  encuentran  en  tierras  más  fértiles  y  benditas  de 
Dios.  El  rincon  donde  vive  pobre,  feliz  y  honrado  aquel  pue- 
blo, es  el  que  constituyen  las  Províncias  Yascongadas,  y  la  ba- 
se de  su  felicidad  casi  milagrosa,  son  las  libeitades  que  desde 
tiempo  inmemorial  le  alientan. 

La  raza  vancongada  pertenece  á  los  cántabros  (1),  cuya  his- 


(l)     Algunoshan  negado  á  las  Províncias  Vascongadas  que  estuviesen 
comprendidas  en  la  antigua  Cantábria;  mas  segun  los  Viistoi-iadores  antí- 

§uos,  esta  comprendia:  desde  las  sierras  de  Sória  y  desde  los  montes  de 
ca,  siete  léguas  de  Burgos,  hasta  el  mar  de  Vizcaya;  y  desde  Xoego,  en 
Astúrias,  hasta  los  montes  Pirineos;  en  que  se  incluyen:  las  moutanas  de 
Santillana,  Bureba,  Rioja.  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  Así  lo  afirrnan:  Puente, 
en  su  libro  S.*^,  capítulo  13,  párràfo  3.  ^  ,  y  en  el  capítulo  ^23,  párrafo  3.  ^ , 
página  190 :  Henao,  en  su  libro  1.  °  ,  capítulo  23,  número  G,  notas  16  á  21; 
y  el  Padre  Larramendi,  en  su  Discurso  histórico  sobre  Cantábria,  en  el 
capítalo  4.  ® 


toria  es  tan  famosa  en  la  ant.igúodad.  La  palabra  vasco  ó  vas- 
congado,  segnn  ciertos  etimologista*,  viene  de  vasoa — bos- 
que— cuya  etimologia  se  manifiesta  por  los  grandes  y  extensos 
que  11  n  dia  debieron  de  cubrir  las  dos  vertientes  dei  Pirineo. 

Respecto  á  su  religion  pi'imitiva,  se  cree  que  adoraban  á  un 
ser  todopoderoso,  ó  sea  el  Uios  y  Seíior  de  lo  Alto — Jaungoi- 
coa — (1),  á  quien  festejaban  en  la  noche  dei  }>lenilunio  con 
danzas  y  coros  de  bien  unidas  vocês.  Esta  era  la  religion  de 
Tubal,  nieto  de  Noé,  que  segiin  se  cree  fué  el  primero  que  ha- 
bito estas  províncias;  pues  segun  la  mayor  parte  de  los  trata- 
distas, la  poblacion  de  Espana  partió  de  los  Pirineos,  situán- 
dose  en  Cantábria  por  haberles  faltado  el  repuesto  de  víveres 
que  habian  hecho  ai  emprender  la  marcha,  y  por  temor  á  otro 
segundo  diluvio,  se  situaron  en  la  parte  más  montafiosa,  y  de 
aqui  fueron  extendiérjdose  por  toda  Espana;  y  asi  como  otras 
províncias  de  la  nacion  tuvieron  contacto  con  otros  pueblos, 
nadie  asegura  que  viniesen  á  Gantabi'ia  los  pueblos  que  poste- 
riormente víníeron  á  la  península,  y  la  prímera  noticia  que  de 
esto  tonemos  data  de  tiempo  de  Augusto.  Asi  fué  transmitiéndo- 
se  de  generacion  en  generacion,  sin  mezcla  algiina  (lo  cual 
no  sucedió  con  las  otras  províncias  que  admitieron  contacto  con 
los  extranjeros).  la  religion,  usos  y  costumbres  que  Tubal  ha- 
bía  Conservado  de  Noé. 

Respecto  á  su  lengua,  hay  quien  asegura  que  es  la  prímera 
y  primitiva;  otros,  q-\e  es  una  de  las  sesenta  y  dos  queresulta- 
ron  en  Babel,  y  otros,  finalmente,  que  es  la  prímera  que  se 
habló  en  Espana,  suponíendo  que  fué  la  que  habló  Tubal,  y 
aseguran  para  probar  su  aserto,  que  la  voz  Espana  es  eminen- 
temente vascongada,  significando  lahio  ó  extremidad  (sin  ne- 
cesidad  de  quitar  ni  poner  letra  alguna).  Sea  de  ello  lo  que 
quíera,  lo  cierto  es  que  todos  están  contestes  en  asegurar  una 
gran  antigúedad  á  la  lengua  euskara,  ó  sea  ai  vascuence. 

El  território  ocupado  por  las  Províncias  Vascongadas  es  muy 
reducído;  y  á  la  circunstancia  de  ser  cortísimo,  se  une  la  de 
ser  casi  inútil  para  el  cultivo;  mas  esto  no  obstante,  se  obtiene 
una  gran  produccion,  cultivando  hasta  la  superfície  de  las  pe- 
ladas rocas,  á  las  que  en  muchos  puntos  se  ha  subido  la  tierra 
indispensable  desde  los  valles,  construyendo  tablares  planos  y 
horizontales  en  las  faldas  casi  verticales  de  los  montes,-  y  em- 
pleando  tal  inteligência  y  trabajo  en  el  cultivo  de  las  tierras, 


(1)    Jauiigoiroa,  traducido  lileialmente  dei  vascuencp. significa:  «el  Se- 
nor  de  las  alturas»,  en  oposicion  áJaun  (Senor).  el  jefe  dei  pueblo  euskaro. 


que  se  ha  conseguido  hacerlas  constantemente  productivas, 
hasta  el  punto  de  que,  combinando  sabiamente  las  cosechas , 
producen  anualmente  hasta  dos,  ai  paso  que  en  muchas  co- 
marcas dei  interior  de  Espana,  que  pasan  por  feraces,  no  con- 
siguen  otro  tanto,  á  pesar  de  que  cuando  menos  dejan  descan- 
sar un  ano  las  tierras. 

Usos  Y  CosTUMBRES. — Las  costumbres  de  este  pueblo  son 
esencialmente  las  antiguas:  hé  aqui  la  pintura  que  los  ro- 
manos hacian  de  él:  «Los  cántabros,  pueblo  enemigo  dei  repo- 
uso y  de  la  ociosidad,  insensibles  ai  frio  y  ai  calor,  toleran  con 
))alegria  los  trabajos  más  penosos;  sóbrios,  infatigables,  ami- 
))gos  de  todos  los  ejercicios  para  fortalecerei  cuerpo;  simples v 
«modestos  en  su  exterior,  apasionados  por  su  libertad,  osados 
&y  capaces  de  emprender  cualquiera  cosa  cuando  se  trata  de 
«defenderia;  intrépidos  y  perseverantes  en  todos  los  peligros  y 
«fatigas  de  la  «guerra;  despreciadores  de  la  muerte,  implacables 
«en  sus  enemistades;  ágiles  y  ílexibles;  nerviosos  y  muy  vivos 
«en  sus  danzas,  que  hacen  ai  son  de  una  flauta  de  três  aguje- 
«ros;  tan  prontos  para  irritarse  como  para  sosegarse;  hablan 
«una  lengua  diferente  de  los  demas.» 

Los  vascongados  de  nuestros  tiempos  no  han  degenerado  de 
aquéllos:  basta  estudiarlos,  para  reconocer  la  exactitud  de  esta 
pintura  en  sus  inclinaciones,  usos  y  costumbres.  Hoy  las  diver- 
siones  favoritas  de  este  pueblo,  son:  los  juegos  de  pelota,  barra 
y  bolos;  la  lidia  de  novillos  con  cuerda,  y  las  pruebas  de  fuerza 
de  las  yuntas  de  bueyes.  Suele  haber  certámenes  de  versiíica- 
cion  improvisada,  á  la  que  se  presta  mucho  la  lengua  euskara 
y  en  la  que  toman  parte  principalmente  gente  dei  pueblo,  que 
á  pesar  de  carecer  de  toda  cultura  literária  versitlcan  con  una 
asombrosa  facilidad.  Estas  diversiones  conservan  su  antisuo 
carácter:  se  reunen  miles  de  personas  en  una  romería  ó  á  pre- 
senciar un  partido  de  pelota  ó  una  novillada,  y  rarísima  vez 
ocurre  una  rifia  en  que  la  autoridad  tenga  que  intervenir.  El 
respeto  á  las  leyes  y  á  la  autoridad  es  alli  inviolable:  promúe- 
vese  en  una  romeria  una  disputa,  en  que  centenares  de  perso- 
nas contienden;  preséntase  un  alguacil,  y  la  disputa  termina, 
retirándose  respetuosamente  los  contendientes  ante  el  repre- 
sentante de  la  autoridad. 

Un  distinguido  escritor  (1)  ha  hecho  recientemente  esta  her- 
mosa  y  exacta  apologia  dei  baile  más  clásico  y  popular  vascon- 
gado:   «Un  hermoso  pueblo  de  nuestra  Espana,  que  pretende 


(1)    D.  José  de  Castro  y  Serrano. 
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»ser  aborígen  de  los  pueblos,  el  pueblo  vascongado,  consenti 
5>en  su  tradicional  zortzico,  la  traza  más  elocuente  de  su  anti- 
squísimo  abolengo.  En  el  zortzico  no  baila  la  mujer,  que  es 
))bailada.  El  mancebo  ó  los  mancebos  la  colocan  á  la  vista  dei 
»público,  en  el  centro  de  accion  de  sus  flexiones  coreográficas. 
))Alli  de  pié  la  bermosa  en  actitud  de  estatua  viva  á  quien  con- 
))turban  las  miradas  indiscretas  dei  público,  bajos  los  ojos  por 
))la  modéstia  ruborosa,  y  el  ânimo  embargado  por  el  honor  de 
5)que  es  objeto,  se  deja  bailar  como  la  diosa  primitiva,  adorna- 
»da  tambien  de  cintas  y  flores,  aplaudida  por  la  multitud,  vic- 
storeada  é  incensada  por  el  alegre  requiebro  de  los  bailadores, 
5)bella  y  graciosa  en  si  misma.  sin  accion  que  profane  la  gloria, 
»sin  ademan  que  destruya  la  apoteósis.  Si  el  pueblo  vasconga- 
))do  no  conservara  en  su  lengua  la  antigúedad  prehistórica  que 
))pretende,  podria  con  su  modesto  baile  persuadir  de  aborígen 
5)á  los  arqueólogos  y  numismáticos  más  rebeldes.» 

La  juventud  de  las  villas  que  suele  asistir  á  las  romerías  de 
las  aldeãs,  y,  sobre  todo,  los  forasteros,  que  en  la  estacion  de 
tales  fiestas  abundan,  han  introducido  en  dicbas  romerías  bai- 
les que  eran  en  ellas  desconocidos.  Los  alcaides  de  los  pueblos 
creen  que  estos  bailes  se  avienen  mal  con  la  honestidad  y  pu- 
reza de  costumbres  dei  país,  y  si  son  tolerables  en  un  salon, 
donde  el  abuso  y  la  licencia  son  menos  posibles,  no  lo  son  en 
un  ancho  campo  ocupado  por  miles  de  personas.  Bajo  esta 
consideracion,  fijan  en  las  romerias  bandos  prohibiendo  tales 
bailes,  y  por  regia  general,  ni  en  la  íiebre  dei  placer  y  el  delí- 
rio de  la  embriaguez,  hay  quien  infrinja  esta  disposicion. 

En  nuestras  romerías  se  coloca  un  lianco  destinado  á  asien- 
to  de  la  autoridad  local,  y  delante  de  él  una  lanza  ó  chuzo,  que 
es  el  atributo  de  los  antiguos  íieles  (1)  ó  alcaides  pedáneos;  y 
áun  cuando  el  banco  este  desierto,  basta  que  la  lanza  este  allí 
clavada  para  que  el  pueblo  observe  la  misma  respetuosa  com- 
postura que  observaria  si  la  autoridad  estuviese  en  su  puesto. 


(1)  Fiel  era  el  jefe  de  guerra  de  su  respectivo  vecindario;  y  este  desti- 
no lo  denota  aún  hoy  la  insi^^nia  que  representa  su  empleo,  que  es  el  au- 
tiguo  chuzo  militar  que  blandian  los  jeles  de  armas. 


ft 


BREVE  RESENA   HISTÓRICA. 


La  situacion  geo^n^áfica  de  las  Províncias  Vascongadas  á  ori- 
llas  dei  Oceano  Atlântico  y  próximas  á  la  frontera  francesa, 
que  piiede  considerarse  la  de  Europa,  da  á  estas  montarias  una 
importância  que  en  vano  han  querido  negar  algunos  escritores 
para  explicar  con  el  desden  de  los  dominadores  de  Espana,  y 
no  con  el  valor  y  patriotismo  de  los  vascongados,  la  indepen- 
dência que  estos  supieron  conservar  por  espacio  de  tantos  si- 
glos.  La  falta  de  monumentos  artísticos  en  este  país,  que  algu- 
nos han  querido  traer  en  apoyo  dei  supuesto  desden  de  los 
cartagineses,  romanos,  godos  y  mahometanos,  es,  por  el  con- 
trario, una  prueba  de  la  independência  dei  mismo.  Apegados 
los  vascongados  á  la  vida  patriarcal,  de  que  áun  conservan  pre- 
ciosos restos,  y  duenos  exclusivos  de  sus  valles  y  montanas,  no 
consintieron  en  ellas  esas  grandes  fortalezas  y  esas  poblaciones 
que  se  alzan  en  las  demas  comarcas  de  Espana. 

Oscuro  como  el  de  todo  pueblo  antiguo  es  el  orígen  dei  pue- 
blo  vascongado;  mas  es  una  verdad  que,  bien  sea  por  desden, 
como  algunos  suponen,  ó  bien  por  impotência,  ninguno  de  los 
distintos  pueblos  que  invadieron  la  península  hollaron  con  su 
planta  aquel  território  vírgen. 

Pasó  como  moneda  corriente,  sin  que  nadie  lo  contradijese, 
que  los  cartagineses  jamas  pusieron  los  pies  en  Cantábria,  has- 
ta que  en  tiempos  no  muy  lejanos  á  los  nuestros,  á  algunos  se 
les  antojó  negarlo;  y  áuncuandoel  argumento  que  ponen  es  de 
tal  naturaleza  que  porsu  poça  valia  ni  áun  merecia  ocuparse  de 
él,  sin  embargo,  diré  dos  palabras  sobre  ello,  para  que  el  si- 
lencio no  se  tome  por  asentimiento.  Estos  tales,  fundan  suaser- 
to  diciendo:  que  el  elefante  es  signo  de  Africa,  y  que  los  car- 
tagineses colocaban  senales  representándole  en  los  pueblos 
donde  se  internaban,  y  que  cerca  de  la  \illa  de  Durango  se  en- 
cuentra  una  de  estas.  Esto  es  inexacto,  pues  lo  que  allí  se  en- 
cuentra  no  es  tal  ídolo  ni  tal  elefante,  sino  una  píedra  de 
aquellas  célebres  canteras,  abandonada  por  inútil.  Pues  si  este 
ídolo  hubiera  existido  en  laantíguedad  ^nohubieranhechomen- 
cion  de  él  los  historiadores  de  aquel  tiempo?  Aquello  no  es 
elefante,  sino  un  monigote,  sin  ojos,  orejas  ni  boca,  ni  colmi- 
llos,   ni  disposicion   para  formar   de   él   animal   ninguno  co- 
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nocido  á  quien  pueda  representar.  Mas  los  que  sostieneii 
esta  opinion  ^en  qué  tundan  la  entrada  de  los  cartagineses  en 
Gantal3ria?  ^con  qué  autoridad  sino  con  la  propia  dan  el  noro- 
bre  de  elefante  á  esta  piedra  mal  labrada?  /,qué  autor  hay  que 
diga  que  el  cartaginês   extendió  sus  conquistas  hasta  Durango? 

Más  tarde  se  nos  presenta  este  pueblo  solicitado  por  Anibal, 
para  oponer  su  alianza  á  la  república  romana,  y  era  el  que  for- 
maba  su  vanguardia  enla  famosa  batalla  de  Cannas.  Tambien 
aparece  como  aliado  de  Viriato,  de  los  numantinos,  de  Sertó- 
rio y  Pompeyo.  Contribuyó  eficazmente  ai  exterminio  de  los 
ejércitos  mandados  por  los  cônsules  Yarron  y  Paulo  Emilio. 
Sostuvieron  contra  Augusto  una  guerra  que  duro  cinco  anos,  ví- 
niendo  él  mismo  en  persona  á  sofocarla,  no  obstante  habérse- 
le  sublevado  otros  territórios;  y  despues  de  peripécias  mil,  y  á 
pesar  de  hallarse  protegido  por  una  escuadra  que  hizo  con- 
ducir  ai  golfo  de  Aquitania,  concluyeron  por  hacer  pactos, 
sin  que  quedasen  vencidos,  como  algunos  suponen ;  y  fun- 
do mi  aserto  principalmente  en  las  razones  siguientes :  en 
haber  conservado  su  idioma  primitivo,  siendo  asi  que  á  todas 
las  provincias  subyugadas  se  les  ohligó  á  adoptar  el  latin  como 
lengua  oficial:  Strabon,  historiador  de  aquellos  tiempos,  dice 
que  parte  de  Cantábria  quedo  sin  ser  subyugada:  las  persecu- 
ciones  contra  los  cristianos,  que  tienen  lugar  en  todos  los  do- 
rninios  de  Roma,  no  tienen  lugar  aqui:  Floro  asegura  que  Au- 
gusto celebro  pacto  con  los  cántabros,  para  cuya  seguridad  se 
dieron  rehenes,  todo  lo  cual  seria  supérfluo  si  hubieran  sido 
vencidos;  y  por  último,  es  opinion  general  el  que  los  roma- 
nos no  conquistaron  d  toda  Espana^  y  la  única  parte  de  ella 
que  ofrece  dudas,  es  esta.  Desde  este  tiempo,  que  serian  los  17 
ó  18  anos  de  la  era  de  César,  y  20ó21  antes  dei  nacimientode 
N.  S.  J.,  quedaron  las  três  provincias  en  pacifica  posesion  de 
su  autonomia,  y  se  observo  fielmente  el  pacto  ajustado;  y  hubo 
perpétua  paz  y  amistad  con  los  emperadores  romanos,  quienes 
no  intentaron  romperia  de  allí  en  adelante,  escarmentados  en 
cabeza  de  Augusto,  su  antecesor. 

ÉPOCA  GODA. — Respecto  ai  primer  momento,  áun  el  mis- 
mo Llorente  da  como  cosa  cierta  la  independência  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  Despues  de  esto,  Suintíla,  que  se  dice  fué 
el  que  más  conquisto,  no  consta  que  conquistase  las  provincias 
vascas.  De  Leovigildo  se  dice  que  ocupo  parte  de  la  Vasconia 
y  fundo  á  Vitoriaco;  y  aparte  de  la  cuestion  de  si  Vitoriaco  per- 
teneció  ó  no  á  las  Provincias  Vascongadas,  sábese  que  en  se- 
guida junto  su  ejército  y  pasó  á  Sevilla  contra  su  hijo  Herme- 
negildo, y  aunque  la  crónica  refiere  todo  lo  que  hizo  hasta  que 
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murió,  nada  hay  que  indique  haber  conquistado  las  Pro\incias 
Vascongadas,  ni  que  dominase  en  ellas.  En  tiempo  de  Vamba 
vuelve  à  haber,  no  una  sublevacion  de  vasallos,  como  se  quiere 
dar  á  entender,  sino  una  guerra  entre  dos  potencias  indepen- 
dientes;  y  si  esto  no  hubieru  sido  así,  no  se  hubiera  hablado  de 
guerra  ni  de  paz,  y  se  les  hubiera  tratado  de  rebeldes,  dei 
mismo  modo  que  acababa  de  tratarse  á  las  Gálias  y  parte  de 
laprovincia  Tarraconense. 

INVASION  SARRACENA.— Rabiando  de  la  invasion  de  los 
árabes  se  dice,  que  no  solo  la  Espana  ulterior,  sino  tambien  la 
citerior,  fué  despoblada  por  la  espada,  el  hambre  y  la  cautivi- 
dad;  mas  todos  se  hallan  contestes,  incluso  el  ya  citado  Llo- 
rente,  en  afirmar  que  no  fueron  comprendidas  las  Provincias 
Vascongadas  en  esta  terrible  calamidad  .  que  padeció  toda 
Europa.  Disuelta  la  monarquia  poda,  quedo  libre  é  indepen- 
diente  el  pais  vascongado,  como  hasta  entónces  lo  habia  esta- 
do, sin  que  conste  por  monumento  alguno  coetâneo  la  sujecion 
á  D.  Pelayo. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  quién  rnandalja  en  Alava,  Guipúz- 
coa  y  Vizcaya;  pêro  segun  lo  que  indican  los  sucesos  posterio- 
res, debió  de  ser  persona  afecta  á  D.  Pelayo. 

Las  conjeturas  que  algunos  forjan  para  negar  su  indepen- 
dência, no  tienen  valor  alguno,  y  mucho  menos  cuando  se  tie- 
ne  concepto  respetable  de  que  fueron  libres  é  independientes. 
La  misma  Real  Academia  de  la  Historia    confirma  mi  aserto 
diciendo:  (.das  tierras  ásperas,  en  los  princípios  no  padecieron 
»más  gravárnen  que  el  de  hospedar  á  los  que  el  miedo  hechaba 
))desus  hogares.»  Las  provincias  vascas  quedaron  constituidas  en 
estados  independientes,  notransmitiendo  su  potestad  ai  caudillo 
ó  Senor  sino  para  los  casos  limitados  de  guerra,  como  lo  prue- 
ba  la  ley  5.*,  titulo  1.'^  dei  Fuero.  La  crónica  de  Silos,  hablan- 
do  de  los  cántabros,  dice;  «que  los  incornodaban  por  los  colla- 
dos  y  selvas»;  de  donde  se  infiere  que  no  contentos  con  su  in- 
dependência, contribuyeron  á  la  reconquista  dei  reino.  La  cró- 
nica de  Sebastian,  obispo  de  Salamanca,  hablando  de  Alonso  I, 
despuesde  referir  los  pueblos  que  conquisto,  dice:   «que  es  las 
«provincias,  se  hallaban  siempre  poseídas  por  sus  rnismos  mo- 
«radores». 

EDAD  MEDL\. — El  feudalismo,  que  hechó  tan  bondas  rai- 
ces  y  tan  triste  influencia  ejerció  en  el  resto  de  la  península 
durante  la  Edad  Media,  no  logro  penetrar  en  este  pais,  cuya 
constitiicion  social  lo  rechazaba,  pues  en  él  nunca  se  han  cono- 
cido  más  que  dos  Senores:  uno  en  el  cielo,  Jaungoicoa,  y  otro 
en  la  tierra,  que  es  el  sucesor  de  Jaun  Zuriac;  y  no  habiendo 
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existido  el  feudalismo  en  las  Provindas  Vascongadas,  es  un 
absurdo  el  sostener  que  sus  fueros  tienen  orígen  en  el  feudo 
real  y  el  decir  que  los  reyes  nombraban  y  deponian  á  su  anto- 
jo  sus  antiguos  jefes  y  caudillos.  Las  Pro\incias  Vascongadas 
durante  la  Edad  Media  siguieron  la  política  de  unirse  á  los 
reyes  de  Gastilla  ó  de  Navarra,  segun  les  convenía,  en  la  lucha 
que  entre  ambos  sostenian.  Los  vascongados  figuran  en  prime- 
ra  línea  en  todas  las  empresas  militares  que  se  llevan  á  ca- 
bo en  este  tiempo ,  unas  veces  como  nacion  aliada,  otras, 
como  simples  aventureros,  dejando  siempre  bien  puesto  el 
pabelion  de  su  pátria.  Uniéndose  voluntariamente  los  vas- 
congados con  los  asturianos,  navarros,  catalanes  y  aragoneses, 
derrotaron  en  Roncesvalles  ai  ejército  de  Garlo  Magno,  rey  de 
Francia.  Los  vemos  despues  en  la  conquista  de  Sevilla  á  las 
ordenes  dei  almirante  Bonifaz,  cuya  armada  se  formo  en  Gui- 
púzcoa  y  Vizcaya.  Al  cerco  de  Aljeciras  acuden  los  guipuzcoa- 
nos  con  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  el  rey  declaro  que  este  ser- 
vicio  no  era  forzoso,para  que  no  parase  en  su  perjuicio  (1345). 
En  1476  vínieron  los  Reyes  Gatólicos  á  levantar  el  cerco  de 
Fuenterrabía,  sitiada  por  Juan  de  Labrit,  y  los  gaipuzcoanos  acu- 
den ai  llamamiento  de  tomar  parte  activa  en  la  lucha;  y  en  esta 
guerra  dice  la  crónica,  que  se  mostraron  esforzados  en  la  pelea 
y  liberales  de  sus  bienes,  pues  mantuvieron  la  guerra  á  sus 
expensas.  El  mismo  ano  fué  una  expedicion  de  vascongados  á 
sofocar  una  sublevacion  que  hubo  en  Galicia  contra  los  Reyes 
Gatólicos.  En  1-480  los  gaipuzcoanos  y  vizcaínos  formaron  par- 
te de  la  expedicion  contra  los  turcos,  en  la  que  tanta  celebri- 
dad  adquirió  Machin  de  Munguia,  y  de  ellos  se  dice:  que  sa- 
bian  el  arte  de  navegar,  que  eran  esforzados  en  las  batallas 
navales  y  que  tenian  naves  y  aparejos  para  ello;  y  en  estas 
três  cosas,  que  eran  las  principales  para  la  guerra  de  mar,  eran 
más  instruidos  que  ninguna  otra  nacion  dei  mundo,  y  alega- 
ron  que  en  este  caso  prestaron  el  servicio  voluntário,  pues  el 
Fuero  no  les  obligaba  á  ello.  En  las  Navas  tomaron  gran  par- 
te tambien  los  vascongados. 

GUIPÚZGOA. — La  union  de  estas  províncias  á  la  monar- 
quia fué  VOLUNTÁRIA y  condicional:  un  contrato  bilateral,  obli- 
gatorio  para  ambas  partes.  Sobre  la  union  de  Guipúzcoa  dice 
un  escritor :  que  descontentes  los  guipuzcoanos  dei  rey  de 
Navarra,  por  agrários  que  recihian  en  sus  fueros,  llamaron 
ai  rey  D.  Alonso  VIII,  que  estaba  cercando  á  Vitoria,  quien  se 
presentó  en  persona  en  la  Junta  general  de  la  provinda, 
donde  le  prestaron  juramento  de  fidelidad,  ?/pagtóse  lacon- 
firmacion  de  los  antiguos  fueros,  huenos  usos  y  costumbres 
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mn  que  se  hahia  gohernado  Cniipúzcoa  hasta,  eittónces,  por 
si  sola,  y  con  independência  de  toda  potencia  extrana^  y  se 
extendió  sobre  ello  solemne  instrumento  en  24  de  Octiibre  de 
"1^00,  sin  que  hubiese  mediado  derecho  de  conquista,  de  suce- 
€Íon  ni  otro,  sino  de  lihre,  franca  y  expontânea  voluntadde 
Guipúzcoa. 

Se  niega  por  algunos  que  mediara  pacto  entre  Àlonso  VIII 
y  Guipúzcoa  ai  efectuarse  la  entrega  de  la  provinda;  mas  es 
preciso  convenir  en  que  si  D.  Alonso  fué  llarnado  por  los  gui- 
puzcoanos  con  ânimo  de  proclamarle  rey,  no  seria  para  perder 
en  la  variacion,  sino  para  ganar  en  el  cambio  la  conservado  n 
ai  menos,  ya  que  no  majora,  de  sus  fueros,  usos,  costumbres  y 
libertades,  conculcadas  por  D.  Sancho  el  Fuerte;  y  claro  es 
que  para  la  entrega  voluntária  dei  território  debieron  de  pre- 
ceder garantias,  condiciones  y  pactos  de  no  ser  desaforados. 
Estos  convénios,  relativos  á  los  usos  y  costumbres  general  es, 
eran  de  mayor  importância  que  la  confirmacion  particular  dei 
Fuero  á  San  Sebastian  y  otras  poblaciones,  y  el  otorgamiento 
á  las  nuevas;  y  cuando  vemos  la  verdad  de  tales  confirmado - 
nes  y  otorgamientos  en  diplomas  no  contradichos,  con  mayor 
razon  debemos  de  creer  la  existência  dei  pacto  de  reconoci- 
miento  de  Fueros,  usos  y  costumbres  generales.  Que  este 
reconocim lento  se  hiciese  en  tal  ó  cual  forma,  por  escrito  ó 
verbal,  comprendido  en  una  fórmula  más  ó  menos  expresa  de 
juramento  ó  empeno  de  palabra  real,  todo  esto  es  indiferente; 
y  choca  que  un  país  reconozca  voluntariamente  el  senorio  de 
un  monarca,  sin  promesa  siquiera,  ya  que  no  juramento,  uso 
á  la  sazon  muy  frecuente,  dei  monarca  proclamado. 

Adernas,  esta  opinion  la  corrobora  cinco  siglos  más  tarde 
Fernando  VI  en  una  Real  cédula,  dada  en  8  de  Octubre  de 
1752,  en  que  dice:  «Visto  en  mi  Consejo  pleno  de  Hacienda^ 
))conlo  que  expusieron  losíiscales  en  surespuesta,  y  examina- 
»do  y  considerado  este  grave  negocio  con  la  madurez  y  deteni- 
5)da  reflexion  que  requeria,  me  hízo  presentes  las  circunstancias 
)>que  concurrian  en  la  citada  provinda,  que  tanto  han  mirado 
))los  senores  reyes,  mis  gloriosos  progenitores,  para  nopermi- 
y>tir  novedad  alguna  turbativa  dei  pacifico  estado  y  bueti 
)ygohierno  que  ha  tenido  con  sus  fueros,  privilégios,  usos  y 
y>costumhres,  pues  las  hechas  ó  intentadas  en  vários  tiempos, 
y>las  reformaronluégo  que  reclamo  de  ellas  laprovincia,  de- 
y>jándola  en  su  entera  exencion  y  libertad,  con  que  siendo 
»DE  LIBRE  domínio,  SC  cntregó  voluntariamente  ai  sehor  rey 
y)D.  Alonso  VIII,  llarnado  el  de  las  Navas,  el  ano  de  i200, 
j>bajo  los  antiguos  fueros,  icsos  y  costumbres  con  que  vívíq- 
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»)'0>i  desde  la  pohlacion.»  ^^Se  quiere  un  reconocimiento  más 
solemne  dei  derecho,  un  testimonio  más  augusto  de  la  pose- 
sion  inmemorial? 

ALAVA. — Así  como  otros  estados  eligieron  un  jefe  militai' 
para  que  los  dirigiese,  imponiéndole  pactos  y  condiciones,  los 
alaveses  y  nobles  allí  refugiados  adoptaron  un  sistema  de  go- 
hierno  en  cierto  modo  aristocrático,  ai  que  dieron  el  nombre 
de  Cofradia,  y  el  sobrenombre  de  Arriaga  por  el  sitio  ó  cam- 
po donde  acostumbraba  reunirse.  Así  la  ereccion  como  la  exis- 
tência de  la  Cofradia  de  Arriaga,  con  las  circunstancias  y  con- 
diciones con  que  se  presenta  oficialmente,  tienen  todos  los  ca- 
racteres de  lógica  conformidad  y  asimílacion  ai  sistema  una- 
nimemente creado  por  causas  idênticas  y  comunes  á  todos. 

La  Cofradia  eligetambien,  como  los  otros  estados,  un  jefe  mi- 
litar á  quien  da  el  titulo  de  Senor,  limitando  su  autoridad  por 
pactos  y  condiciones  quele  imponen  sus  electores.  Aunque  los 
demas  estados  adoptaron  la  sucesion  hereditária  para  el  cargo 
de  jefe  supremo,  la  Cofradia  no  enajenó  ni  se  desprendió  nun- 
ca dei  libre  derecho  de  elegir  á  su  Senor,  nombrando  ai  que 
más  le  conviniese;  y  así  está  universalmente  reconocido  por 
autores,  cronistas  y  documentos  oficiales. 

En  médio  de  la  oscuridad  producida  por  la  falta  de  datos 
que  aclaren  la  situacíon  política  de  Alava,  desde  el  siglo  VIII  ai 
XIII,  es  muy  de  notar  la  casi  unanimidad  que  reina  acerca  dei 
gobierno  exclusivo  de  la  Cofradia  y  el  aislamiento  en  que  se  ha- 
lló  de  los  estados  limítrofes,  conservando  la  libertad  de  accion 
en  sus  alternadas  alianzas  con  Castilla  y  Navarra.  Y  sobre  to- 
do, ^no  dicen  los  autores  que  D.  Alonso  el  Casto  se  refugio 
en  Alava  hu vendo  de  Maureíjato,  v  el  mismo  D.  Alonso  el 
Magno  huyendo  de  Fruela?  /,Cómo  estos  dos  reyes  perseguidos 
se  refugiaron  en  Alava,  imitando  el  segundo  el  ejemplo  dei 
primero  en  el  intervalo  de  poços  anos,  no  siendo  Alava  estado 
independiente?  ^,Y  como  no  se  consideraron  seguros  hasta  que 
transpasaron  sus  limites,  sin  que  pasados  estos  los  persiguieran 
aquellos  usurpadores?  Nadie  lia  dicho  que  Mauregato  y  Fruela 
intentaron  pasar  á  Alava,  y  esto  prueba  que  consideraban  su 
frontera  como  un  limite  que  noles  era  lícito  transpasar  sin  de- 
clariícion  de  guerra,  cuyo  êxito  fuera  más  ó  menos  probable, 
atendidas  las  fuerzas  de  que  podrian  disponer  los  alaveses  y 
sus  aliados. 

Su  independência  se  prueba,  ademas.  por  dos  razones  capita- 
les:  l.a,  por  que  ningun  rey  legislo  en  ella;  y  '2.*,  por  la  fre- 
cuente  mudanza  de  Senores  de  unas  en  otras  famílias  y  perso- 
najes.  y  por  la*;  diversas  alianzas  que  contrajeron  voluntária  y  ai- 
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ternativamente  con  los  monarcas  de  Navarra,  Castilla  y  Leon. 
No  puede  negarse  tampoco  la  existência  de  períodos  más  ó  me- 
nos larj^os  en  que  aparezca  conculcado  este  carácter  esencial, 
en  los  cuales  imponiéndose  la  fuerza  ai  derecho,  sufre  detri- 
mento la  independência  de  la  pro\incia :  pêro  ^qué  estado  ha 
dejado  de  experimentar  brutales  abusos  de  la  fuerza?  Guando 
en  Castilla,  Navarra  y  Aragon  ha  sucedido  lo  propio,  ^podrá 
extranarse  que  en  circunstancias  dadas  se  haya  vulnerado  la 
independência  de  Alava?  La  fuerza  no  es  la  justicia,  y  sus  abu- 
sos no  pueden  alegarse  como  norma  fija  y  general  de  existên- 
cia legal  de  un  país.  Las  ligeras  objeciones  que  pueden  pre- 
sentarse  no  destruyen  ni  anulan  las  bases  esenciales  de  su 
existência,  acreditada  por  la  historia  y  sancionada  por  la  ciência. 
La  union  de  Alava  tuvo  lugar  en  tiempo  de  Alonso  XI,  ha- 
ciendo  la  entrega  la  Gofradia  de  Arriaga.  Sobre  esta  incorpo- 
racion  dice  Mariana:  «estando  el  rey  Alonso  XI  en  Burgos,  le 
»vinieron  emhaj adores  de  aquella  parte  de  Cantábria  ó  Yizcaya 
))que  llaman  Alava,  ofreciéndole  el  senorío  de  aquella  tierra, 
))cpie  hasta  entónces  era  libre,  acostumbrada  á  vivir  por  si  mís- 
))ma  con  propios  fueros  y  leves.»  En  los  Uanos  de  Arriaga  en 
que  por  costiirnhre  antigua  hacian  los  concejos  y  juntas,  die- 
ron  obediência  ai  rey  en  persona.  AUí  la  libertad  en  que  tantos 
siglos  se  mantuvieron  invioloMernente,  de  su  propia  y  es- 
pontânea voLUNTÂD  la  pusieron  bajo  de  la  coníianza  y  se- 
norío dei  rey,  el  cual  les  conservo  sus  privilégios  antiguos, 
con  que  se  conservan  hasta  hoy  en  un  estado  sernejante  ai 
de  liheHad. 

Sobre  esta  incorporacion  se  otorgó  una  escritura  el  2  de 
Abril  de  1332,  donde  se  acredita  la  incorporacion  de  la  pro- 
víncia y  las  cláusulas  dei  pacto  con  que  se  hizo,  y  desde  su  fe- 
cha desapareció  la  Cofradia  de  Arriaga. 

La  escritura  otorgada  para  esta  incorporacion  se  conserva 
original,  y  ha  sido  reconocida  y  confirmada  por  todos  los  rno- 
narcas,  debiendo  considerarse  como  el  pacto  politico  de  Alava 
en  sus  relaciones  con  la  corona  de  Castilla. 

El  rey  dice  en  el  preâmbulo:  (íNos  otorgaron  los  hijosdal- 
»gos  la  tierra  de  Alava  para  que  la  oviésemos  éfuerade  realen- 
))go,  é  la  pusieron  enla  corona  denuestros  reinos,  para  Nos  y 
»los  que  reinaren  despues  de  Nos  en  Castilla  é  en  Leon.» 

«Nos  otorgaron  la  tierra  de  Alava»,  dice  Alonso  XI;  luego  la 
tierra  de  Alava  pertenecía  á  los  que  la  daban  ú  otorgaban*  «pa- 
ra que  la  oviésemos  é  fuera  de  realengo»;  luego  antes  no  lo  era. 
y  el  rey  no  tenia  ningun  senorío  en  Alava:  «é  la  pusieron  en  la 


corona  de  nuestros  reinos»;  luego  hasta  entónces  Alava  no  for- 
mo parte  de  los  reinos  de  Castilla  y  Leon. 

Veintitres  cláusulas  tie'ne  el  pacto  celebrado  entre  la  Cofra- 
día  de  Arriaga  y  D.  Alonso  XI,  sobre  el  que  no  me  es  dable 
sino  hacer  alg^unas  liijeras  observaciones.  Al  entresrarle  el  ter- 
ritorio  poseido  hasta  aquel  momento  por  la  Cofradía,  se  le  en- 
trego asimismo  la  jurisdiccion.  Por  consiguiente,  lajusticia, 
antes  de  transpasarla,  residia  en  la  Cofradía  de  Arriaga,  y  este 
era  uno  de  los  atributos  esenciales  é  inalienables  de  la  sobera- 
nia, que  en  ningun  caso,  ni  á  nadie,  se  cedia:  no  puede,  pues, 
darse  una  prueba  más  fuerte,  legal  y  evidente  de  su  indepen- 
dência. Si  el  senorío  eminente  que  se  ha  querido  suponer  en 
los  monarcas,  hubiera  existido,  nunca  habrian  enagenado  el 
derecho  de  justicia,  pues  decia  la  ley  1.^,  titulo  1.",  libro  i.° 
dei  Fuero  Yiejo:  «Estas  cuatro  cosas  son  naturales  ai  senorío 
dei  rey:  justicia,  moneda,  fonsadera  é  suos  yantares.»  Ningu- 
no  de  estos  cuatro  derechos  residieron  nunca  en  ningun  mo- 
narca, con  relacion  á  la  pro\"incia  de  Alava,  sino  en  la  Cofra- 
día. De  aqui  se  deduce,  pues,  claramente,  que  ni  áun  el  senorío 
eminente  tuvieron,  porque  no  han  ejercido  ni  disfrutado  en  la 
pro\incia  los  cuatro  atributos  esenciales  y  propios  de  la  dig- 
nidad  monárquica,  indispensables  é  inalienables  para  ella. 
^Cómo  consintieron  los  antecesores  á  Alonso  XI  que  la  Cofra- 
día continuase  en  el  uso  de  estos  esenciales  atributos  y  prero- 
gativas  de  la  corona,  usurpándoselos  á  esta?  Difícil  seria  con- 
testar á  esta  pregunta  si  en  la  Cofradía  no  hubiera  residido  la 
soberania,  que  delegaba  en  el  Senor  que  libremente  elegia, 
y  desde  esta  fecha  lo  hizo  en  la  corona  de  Castilla,  que  desde 
entónces  siguió  disfrutándola,  segun  consta  de  las  cláusulas  III 
y  V  dei  pacto  celebrado  entre  ambos;  y  que  á  la  Cofradía  cor- 
respondia el  derecho  de  nombrar  jueces,  lo  reconocia  el  mis- 
mo  rey  Alonso  XI  en  la  cláusula  IX  de  la  escritura. 

No  se  trata  aqui  de  autores  más  ó  menos  notables  ó  impar- 
ciales:  tampoco  dei  mayor  ó  menor  crédito  que  deba  prestarse 
á  documentos  más  ó  menos  autênticos:  aqui  no  hay  dudas  ni 
tergiversaciones  en  los  fundamentos  de  derecho,  porque  en  es- 
tos todos  tienen  que  convenir;  porque  nadie  ha  negado  ni  po- 
drá  negar  carácter  oficial  á  la  ley  1.*  dei  Fuero  Viejo,  ni  ála 
escritura  de  133*2,  ni  à  las  opiniones  de  D.  Alonso  el  Sábio  so- 
bre el  senorío,  consignadas  en  las  Partidas,  ni  á  todas  las  de- 
mas  declaraciones  legales  sobre  jurisdiccion.  Es  imposible  se- 
parar, y  no  se  ha  separado  nunca  en  Castilla,  de  la  corona,  la 
prerogativa  de  alta  justicia,  mero  y  misto  império,  áun  en  el 
senorío  particular,  hasta  los  menguados  tiempos  de  los  últi- 
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mos  monarcas  de  la  dinastia  austríaca,  que  por  allegar  recur- 
sos la  enajenaron  contra  lo  dispuesto  en  el  Fuero  Yiejo  y  en 
cl  Ordenamiento  de  Alcalá. 

En  la  cláusula  VI  se  halla  la  palabra  pleitos,  que  un  senor 
senador,  con  sobrada  ligercza,  pretendicj  había  sido  suplantada 
por  la  de  pechos;  y  en  un  liÍDro  publicado  posteriormente  por 
D.  Manuel  Garcia  Gonzalez,  recopilando  y  anotando  la  dis- 
cusion  dei  Senado,  se  dice:  «El  libro  que  se  titula  leyes  de 
»Alava,  contiene  un  privilegio  que  no- es  de  la  provincia,  y 
))ademas  está  dolosamente  copiado  dei  original»;  anadiendo  en 
la  página  344:  «queriendo  así  los  alaveses  enganar  á  laposteri- 
»dad  y  suponer  que  D.  Alonso  XI  habia  querido  conceder  á 
»todos  los  de  la  tierra  que  fueran  libres  de  contribuciones,  no 
»habiendo  pai  abras  suficientemente  enérgicas  para  encarecer 
>)esta  criminal  superchería.y» 

La  acusacion  no  puede  ser  más  grave;  pêro  es  apasionada  é 
injusta.  Yeamos  si  ha  existido  esta  superchería  y  dolo  y  si  en 
la  escritura  se  dijo  jjleitos  ó  pechos. 

Ocúpanse  en  el  documento,  primero  de  la  propiedad  de  la 
tierra  de  Alava,  que  desde  entónces  nasaria  á  ser  de  la  coro- 
na. Arréglase  luego  el  punto  de  pechas  hasta  la  cláusula  V.  En 
la  \l  no  se  habla  ya  de  pechas,  pues  este  punto  quedo  concluí- 
do en  la  V,  y  así  en  la  VI  se  trata  de  multas  y  á  quien  deben 
corresponder,  y  seria  un  contrasentido  y  datestable  redaccion 
el  volver  á  tratar  de  las  pechas  en  la  cláusula  VII.  Esta  cláu- 
sula y  las  dos  siguientes,  solo  se  redactaron  para  unificar  laad- 
mlnistracion  civil  y  criminal:  los  mlsmos  términos  de  la  cláu- 
sula lo  comprueban. 

Esta  es  la  verdadera  inteligência  de  la  cláusula  VII  :  para 
nada  se  ocuparon  en  ella  los  contratantes  de  la  cuestlon  de  tri- 
butos, resuelta  ya  clara  y  definitivamente  en  la  cláusula  11.  Es 
imposible  conciliar  la  unidad  de  la  cláusula  mezclando  en  ella 
las  dos  ideas  de  tributos  y  administracion  de  justicia  civil  y  cri- 
minal, por  lo  que  todo  induce  á  creer  que  debe  de  poner  plei- 
tos y  no  pechos. 

Ademas,  en  las  copias  legalizadas  que  con  diferentes  moti- 
vos ha  habldo  necesidad  de  sacar  por  el  Consejo  de  Gastilla, 
slempre  se  ve  la  palabra  pleitos  y  no  peclios.  El  documento, 
pues,  no  tlene  tacha,  y  por  con&iguiente  es  injusta  la  acusacion 
de  falsificacion  y  superchería  criminal  que  sobre  él  se  ha  lan- 
zado.  El  documento  es  original  y  no  copia,  y  le  adornan  todas 
las  condiciones  de  solemnidad  requeridas  para  los  diplomas,  y 
de  cllo  son  pruebas  evidentes  las  sucesivas  confirmaciones  de 
cuantos  han  ocupado  el   trono  despues  dei  monarca  otorgante. 
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Esta  solucion  satisface  las  exigências  de  la  cláusula,  pues  el 
primer  punto  habia  quedado  explicita  y  definitivamente  resuelto 
en  la  cláusula  II,  y  no  puede  creerse  dominase  tanta  ignoran- 
ria,  mal  método  y  peor  sistema  de  redaccion  en  D.  Alonso  XI, 
su  Gonsejo  y  los  cofrades  de  Arriaga,  entre  quienes  se  encon- 
traban  hombres  ilustres. 

Y^  como  el  documento  original  existe  en  Vitoria,  el  Diputado 
de  Alava  á  la  sazon,  senor  Egana,  propúsose  en  su  desagra- 
vio  verificar  un  reconocimiento  judicial  y  caligráfico  dei  refe- 
rido documento  ante  una  reunion  numerosa  de  autoridades 
y  personas  respetables,  con  cuyo  objeto  se  congregaron  en  el 
salon  de  la  Diputacion  ell6  de  Enero  de  4866.  Alli  se  exhibió  y 
fué  reconocido  por  todos  este  documento  y  la  cláusula  que  era 
objeto  de  semejante  diligencia.  Este  pergamino  está  en  forma 
de  privilegio,  y  no  hay  en  él  la  menor  senal  de  haber  sido  en- 
mendado  ni  raspado,  cuya  conviccion  firmaron  todos  los  asis- 
tentes;  y  á  la  verdad,  la  lógica  y  el  método  abonarian  la  nin- 
guna  necesidad  de  tales  artes,  si  la  vista  material  no  lo  satis- 
faciera. 

Á  este  suceso  de  la  incorporacion  de  Alava  dió  tanta  impor- 
tância el  rey  Alonso  XI,  que,  para  celebrarlo  y  perpetuar  su 
recuerdo,  fundo  en  la  ciudad  de  Vitoria  una  nueva  órden  de 
caballería,  quellajnó  de  la  Banda  por  una  banda  ó  fajã  de  ro- 
sa ó  carmesí  y  de  cuatro  dedos  de  ancha,  que  los  nuevos  caba- 
lleros  traian  por  encima  dei  hombro  derecho  y  debajo  dei 
brazo  izquierdo,  rodeándoles  todo  el  cuerpo,  y  la  cual  era  el 
blason  de  aqueíla  caballería  y  senal  de  honra.  El  mismo  Rey 
fué  elegido  maestre  de  esta  junta  y  caballería.  (Mariana.) 

Una  Real  cédula  dada  por  Felipe  IV  el  2  de  Febrerode4644, 
corrobora  lo  que  dejamos  sentado  cuando  dice:  aque  siendo  la, 
y>dicha  provinda  libre,  no  reconociendo  Senor  en  lo  tempo- 
y^ral,  y  gohernándose  por  sus  propios  fueros  y  leyes,  se  eu- 
y)tregó  de  su  voluntad  ai  rey  D.  Alonso  XI,  con  ciertas  con- 
y)diciones  y  prerogativas,  expresadas  en  la  escritura  que  se 
>otorgó  dei  contrato  en  2  de  Febrero  de  4370;  y  desde  entón- 
]>ces,  por  lo  capitulado  en  dicho  contrato,  y  por  lo  que  la 
idcostumhre  y  posesion  han  interpretado  y  declarado,  aun- 
ique  la  dicha  província  ha  estado  y  está  incorporada  á  mi  co- 
))rona,  y  me  ha  heclio  y  me  hace  innumerables  servicios,  pa- 
»sando  de  los  términos  de  lo  que  parece  posible,  respecto  de 
))sus  fuerzas,  se  ha  reputado  por  provinda  separada  dei 
i>reÍ7io,  y  ni  la  han  comprcndido  las  concesiones  que  he  he- 
»cho  de  servicios  junto  en  cortes,  ni  ninguno  de  los  tributos  y 
»cargas  que  generahnente  se  han  impuesto  en  mis  reinos  de  la 
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»corona  de  Gastilla,  de  propio  motu,  ó  en  otra  forma;  porque 
Jtde  todo  es  libre  y  exenta,  asi  como  lo  son  el  Sehorío  deViz- 
ícaya  y  mi  província  de  Guípúzcoa,  y  se  han  regulado  las  dos 
))primeras  y  aquel  Senorio  por  la  misma  calidad  y  condicion, 
»sin  ninguna  diferencia  en  lo  sustancial,  y  sin  que  haya  habido 
íni  pueda  haber  razon  para  que  la  dicha  província  deje  de  go- 
»zar  de  ninguna  exencion,  libre  prerogativa  é  inmunidad  que 
))goce  y  tenga  la  de  Guipúzcoa  y  el  dicho  Senorio».  Esta  es, 
pues,  otra  prueba  irrebatible. 

Los  derechos  respectivos  consignados  en  la  escritura  de  in- 
corporacion,  han  debido  respetarse  y  se  han  respetado,  como 
pacto  remuneratório;  porque  si  Alonso  XI  recibió  de  la  Cofra- 
día  el  senorio,  la  incorporacion  se  hizo  garantizando  la  seguri- 
dad  de  sus  Fueros,  buenos  usos  y  costumbres,  con  palabra  y  íé 
Real  de  guardárselos  y  hacer  que  los  guardasen. 

SENORÍO  DE  VIZCAYA. — Séame  licito  detenerme  algun 
tanto  más  en  este,  pues  á  ello  me  obligan  dos  razones:  prime- 
ra,  que  á  él  es  á  quien  principalmente  se  dirigen  los  ataques  de 
nuestros  impugnadores;  y  segunda,  por  ser  mi  provincia  y  estar 
más  estrechamente  unido  á  ella. 

La  palabra  Yizcaya,  para  unos  significa  tierra  ^montuosa  y 
para  otros  tierra  espumosa,  y  áun  hay  quien  supone  que  pro- 
viene  de  que  incomodado  Augusto  de  la  resistência  de  los  cán- 
taljros,  dijo  que  eran  his-Caines,  es  decir,  dos  veces  Caines. 

Los  limites  de  esta  provincia  han  sufrido  muchas  restriccio- 
nes.  En  1027  se  altero  por  haberse  desmembrado  dei  Senorio, 
para  los  hijos  de  uno  de  los  Senores,  los  valles  de  Llodio  y 
Oquendo  y  la  tierra  de  Ayala,  y  á  fines  dei  siglo  XV  lo  fué 
tambien  el  valle  de  Aramayona:  más  tarde  se  desmembro  el 
valle  de  Mena,  con  las  villas  de  Gastro-Urdiales,  Limpias  y  al- 
gunos  otros  pueblos  que  hoy  pertenecen  á  la  provincia  de  San- 
tander. 

Desde  muy  antiguo  estuvo  dividido  el  Senorio  en  las  merin- 
dades  de  Arratia,  Bédia,  Bustúria,  Marquina,  Uribe,  Zornoza, 
Durango  y  Orozco,  y  en  1789  se  declaro  que  en  estas  merinda- 
des  no  estaban  comprendidos  los  Concejos,  Uamados  nohles,  de 
las  Encartaciones,  ni  ia  ciudad  de  Orduna,  ni  las  villas.  Final- 
mente, la  poblacion  de  Yizcaya  estaba  repartida  en  85  antei- 
glesias,  una  ciudad,  20  villas  y  22  aldeãs. 

Se  supone  que  el  primer  caudillo  despues  de  la  irrupcion 
sarracena  fué  Ozmin,  á  quien  sucedió  Froom,  y  siguió  Fortun 
Fruiz. 

L  D.  Lope  ó  Jaun  Zuriac,  primer  Sefior  de  Yizcaya. — El 
Senorio  se  constituyó,  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Magno,  de  la 
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manera  siguiente.  Habiendo  sido  encarcelado  y  muerto  en  la 
corte  de  Astúrias  Eiidoii,  duque  de  Cantábria,  para  vengarle,  los 
vascongados  invadieron  la  frontera  de  la  monarquia  asturiana, 
cuyo  soberano  Alonso  III  el  Magno  queriendo  vengar  aquella 
invasion,  envio  un  numeroso  ejército  contra  los  vascongados, 
acaudillado  por  D.  Ordono  el  Maio,  duque  de  Astúrias,  su  hijo 
segundo;  y  siendo  el  entónces  jefe  de  esta  província  muy  an- 
ciano,  é  imposibilitado  para  pelear,  encomendo  sus  liuestes  á 
Lope  Fortun,  quien  obtuvo  completa  victoria  sobre  sus  enemi- 
gos,  cuyo  jefe  murió  en  la  batalla,  enterrándosele  en  la  iglesia 
de  Arrigorriaga  (antes  Padura),  que  es  donde  se  dió  la  accion, 
y  recibió  este  nombre  porque  tanta  fué  la  sangre  que  se  der- 
ramo, que  quedaron  las  piedras  encarnadas,  y  esto  es  lo  que 
signiíkan  las  palabras  arri-gorria.  A  su  caudillo,  en  recom- 
pensa, le  dieron  el  título  de  Sefior  (Jaun),  ó  sea  Sefior  de  la 
tierra,  para  diferencíarle  de  Jaangoicoa,  ó  Senor  de  lo  alto, 
que  se  daba  áDios:  titulo  que  desde  ent(3nces  vienen  usando  los 
jefes  supremos  de  aquella  provincia.  No  puede  negarse  la 
existência  de  la  batalla  de  Arrigorriaga,  ])ues  es  un  hecho  liis- 
tíjrico  el  tener  en  ella  origen  el  Senorío  de  Vizcaya  con  D.  Lope 
Fortun,  más  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  JaiDi 
Zuriac  (Senor  blanco),  el  cual  era  hcrmano  de  Yisitano^  obis- 
po  de  Toledo,  y  yerno  de  Sancho  Ortunez^  conde  de  Durango: 
histórico  es  tambien  el  nombre  de  Arrigorriaga,  sustituyendo 
ai  de  Padura,  desde  aquella  batalla;  y  por  último,  se  com- 
prueba  asímismo  por  el  cadáver  de  Ordono,  depositado  en  la 
iglesia  de  dicho  pueblo,  con  una  inscripcion  que  maniíiesta  el 
hecho  acontecido.  El  Sefiorio  se  constitayó  mediante  un  pacto 
en  el  que  se  garantizaban  las  libertades  vascongadas,  y  este 
pacto  constituye  la  esencia  dei  derecho  foral.  El  Sefiorio  desde 
Jaun  Zuriac  se  hizo  hereditário,  lo  cual  fué  causa  de  que  en 
el  siglo  XIV  (como  luégo  veremos)  se  uniese  á  la  corona  de  Cas- 
tilla,  por  haber  sido  ascendido  ai  trono  su  SeiiorD.  Juan. 

II.  D.  Munio  ó  Manso  Lopez,  hijo  de  Lope  Zuriac,  sucedióá 
su  padre,  y  caso  con  D.«  Yelazquita,  hija  de  D.  Sancho  Garces, 
rey  de  Navarra. 

III.  D.  ínigo  Lopez,  por  sobrenonibr e  Ezqiierra,  esto  es,  el 
Zurdo^  le  sucedió^  y  obtuvo  el  Senorío  por  haber  muerto  el  an- 
terior sin  sucesion  y  ser  hermano  dei  })rimer  D.  Lope. 

IV.  D.  Lope  íniguez,  llamado  por  algunos  D.  Lope  Diaz,  y 
porotrosD.  LopeNunez,  por  sobrenombre  el  Lindo,  sucedió  ú 
•SU  padre  D.  íhigo  Lopez:  estuvo  casado  conD.'^  Elvira  Bermu- 
dez,  hija  de  Bermuy  Lainez  y  nieta  de  Lain  Calvo.  A  este  su- 
pone  Llorente  dependiente  dei  conde  Fernan-Gonzalez,  fun- 
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dándose  en  q\ie  asistió  á  la  batalla  de  Hacinas  contra  Alman- 
zor  (939)  mandando  la  segunda  de  las  três  liaces  que  de  el 
ojército  se  formaron,  y  en  que  la  crónica  dice:  «é  raandólos  d 
y>todos,  que  si  el  primero  dia  no  pudiesen  vencer  á  los  moros, 
))que  cuando  oyesen  la  su  bocina  se  tirasen  afuera  é  acogie- 
))sen  todos  á  su  Senory>;  mas,  áun  dado  este  supuesto,  nada 
prueba  contra  la  independência  de  Vizcaya,  pues  en  todas  las 
batallas  ha  de  haber  necesariamente  un  general  enjefe  á  quien 
todos  obedezcan,  aunque  sean  aliados  y  de  distintas  potencias, 
y  puesto  que  el  Senor  de  Vizcaya  se  bailai )a  alli  mandando 
parte  dei  ejército,  debia  de  obedecer  entónces  ai  conde  de  Cas- 
tilla  como  general  en  jefe  que  era,  no  como  Senor  de  Vizcaya, 
sino  como  aliado:  esto  mismo  se  ve  en  nuestros  dias  cuando  se 
juntan  dos  ó  más  ejércitos  ó  escuadras  aliadas,  en  que  todos 
obedecen  ai  que  manda  aunque  no  sean  vasallos  ni  súbditos 
suyos. 

V.  D.  Sancho  Lopez,  bijo  mayor  de  D.  Lope  Inigiiez,  se  dice 
sucedió  por  muy  poço  tiempo  á  su  padre  en  el  Senorio,  pues  que 
fué  muerto  ai  tratar  de  apaciguar  una  reyerta.  D.  Sancho  Lo- 
pez dejó  dos  nifios  de  corta  edad,  llamados  ínigo  Sancbez  y 
Garcia  Sancbez,  pêro  no  le  sucedieron  en  el  Senorio  porque 
ballándose  á  la  sazon  los  vizcaínos  comprometidos  en  campa- 
nas y  guerras,  no  creyeron  útil  ai  bien  comun  estar  gobernados 
por  un  nino  de  corta  edad,  dándoles  en  remuneracion  dei  Se- 
íiorío  que  perdian,  los  valles  de  Llodio  y  Orozco. 

VI.  D.  ínigo  Lopez,  denominado  tambien  el  Zurdo  como  su 
abuelo,  sucedió  á  su  hermano  D.  Sancho,  con  perjuicio  de  sus 
dos  sobrinos  menores. 

A  este  le  hace  Llorente  súbdito  de  D.  Garcia  de  Navarra; 
mas  en  la  division  que  bizo  su  padre  dei  reino  entre  sus  hijos, 
para  nada  babla  de  Vizcaya,  y  despues  no  se  nos  muestra  que 
lo  bubiese  adquirido,  y  antes  por  el  contrario,  vemos  que  en 
documento  público  en  que  interviene  el  mismo  D.  Garcia,  se 
titula  D.  ínigo  Lopez  SePior  por  la  gracia  de  Dios:  cláusula 
que  significa  y  prueba  soberania;  y  no  es  creible  que  bubiese 
consentido  el  rey  D.  Garcia,  y  muclio  menos  aprobado  y  auto- 
rizado, un  documento  de  esta  clase,  en  que  se  trataba  de  sobe- 
rano el  Senor  de  Vizcaya,  si  realmente  no  lo  bubiese  sido.  Asi- 
mismo  se  le  quiere  tambien  bacer  súbdito  de  Alonso  VI;  mas 
los  que  tal  afirman  caen  en  contradiccion;  pues  miéntras  en  un 
sitio  suponen  una  union  hecha  por  derecho  hereditário,  en 
otro  lo  atribuyen  á  la  conquista,  y  miéntras  tal  afirman.  le  ve- 
mos que  sigue  llamándose  Serior  j}or  la  gracia  de  Dios. 

VII.  D.  Lope  ífiiguez,  á  quien  otros  llaman  D.  Lope  Diaz, 
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por  sobrenombre  el  Ruhio,  sucedió  á  su  padre  D.  Inigo  Lopez, 
y  caso  con  D.»  Tido  Díaz. 

Á  D.^  Urraca,  que  sucedió  á  Alonso  VI,  supone  Llorente  so- 
nietidas  las  Pro\incias  Vascongadas,  que,  segun  él,  se  hallaban 
comprendidas  bajo  el  nombre  general  de  Alava. 

La  suposicion  de  que  con  el  nombre  de  Alava  se  comprendía 
todo  el  território  vascongado  á  fines  dei  siglo  X  y  princípios  dei 
sigio  XI,  es  tan  original,  despues  que  ya  los  obispos,  cronistas 
y  rnonjes  de  Albelda  y  Silos  nos  hablan  separadamente  de  ellas 
desde  los  siglos  YIII  y  IX,  que  solo  pudo  ocurrirse  á  Llorente, 
por  no  encontrar  otro  rnedio  de  sostener  sus  opiniones  contra- 
rias á  su  independência.  Al  ver  que  pasaban  larguisimos  pe- 
ríodos en  que  no  se  mencionaba  para  nada  á  Vízcaya  y  Gui- 
púzcoa  en  las  crónicas  y  reducidas  biografias,  y  que  este  silen- 
cio favorecia  la  independência  de  dichas  províncias,  como  que 
realmente  eran  unos  estados  que  no  pertenecian  á  las  coronas 
cuya  historia  se  escribia,  discurrió  Llorente  para  salvar  este 
obstáculo  lo  de  la  denominacion  comun,  íorzando  textos  y  su- 
poniendo  intenciones  ai  escribirlos  que  de  ninguna  manera 
están  justificadas  ni  se  interpretai!  lealmente. 

D.  Lope  íniguez  ó  Lope  Díaz,  seguia  siendo  Senor  de  Vizca- 
ya  cuando  reinaba  Alonso  Yll  en  Castilla  y  D.  Garcia  en  Na- 
varra; y  con  respecto  áeste  tieinpo,  sienta  Llorente  la  síguien- 
te  peregrina  proposícion:  «no  sabemos  como  pueden  los  vas- 
»congados  defender  la  existência  de  repúblicas  independientes, 
acuando  consta  positivamente  haber  sido  juguete  de  los  reyes 
))de  Castilla  y  Navarra».  Mas  si  el  Senorio  de  Vízcaya  fué  jiigue- 
te  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra  porque  se  ve  ai  Senor 
de  Vízcaya  tan  pronto  ai  lado  de  este  como  ai  de  aquél,  en  mi 
concepto  este  llamado  juguete  prueba  en  gran  parte  la  inde- 
pendência dei  mismo  Seíiorío,  y  la  libertad  con  que  sus  Sefio- 
res  seguían  el  partido  dei  rey  que,  segun  las  circunstancias,  les 
parecia  más  conveniente.  Tampoco  puedo  comprender,  siendo 
conquistado  este  Senorio  tantas  veces  como  se  dice,  y  pasando 
tantas  veces  como  se  afirma  de  unos  reyes  á  otros,  el  que  por 
tantos  siglos  continuase  sin  interrupcion  la  sucesion  de  sus 
Senores,  ni  que  el  mismo  Senor  que  lo  era  con  el  conquistado 
lo  siguiese  siendo  con  el  conquistador. 

VIII.  D.  Diego  Lopez  I,  denominado  el  Blanco,  sucedió  á 
su  padre  D.  Lope  ínignez.  Eu  una  escritura  becha  en  1117  to- 
ma el  apellido  de  Haro,  sin  duda  porque,  segun  se  cree,  fué  el 
fundador  de  la  vílla  de  este  nombre  v  el  que  construvó  su  cas- 
tíllo. 

Desde  este,  están  conformes  las  cronologias  de  los  Senores 
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de  Vizcaya,  harto  discordes  en  los  Senore;^  anteriores,  por  lo 
que  algunos  han  supuesto  que  este  fué  el  primor  Sefior  de  Viz- 
caya, y  que  debió  el  Seiiorio  á  la  munificência  de  los  reyes  de 
Castilla;  todo  lo  cual  es  inexacto;  pues  ni  D.  Dieçro  fué  el  pri- 
mor Senor,  ni  debió  el  Senorio  á  otro  título  que  ai  derecho 
hereditário  vinculado  en  su  familia. 

En  las  diferencias  que  mediaron  entre  D.»  Urraca  y  su  ma- 
rido D.  Alonso  el  Batallador,  sipíuió  el  hando  dei  Rey. 

IX.  D.  Lope  Diaz  de  Haro  entro  á  poseer  el  Senorio  por 
muerte  de  su  padre,  acaecida  en  1124.  Siguió  alternativamente 
á  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra,  defendió  gloriosamente  á  Viz- 
caya contra  D.  Sancho  III,  el  Deseado,  sostuvo  los  derechos 
de  D.  Alon.so  Vlll  ai  trono,  y  murió  en  1170. 

X.  D.  Diego  Lopez  de  Haro  II,  conocido  con  el  renombre  de 
elBiieno,  sucedió  á  su  primo  D.  Lope  yasistió  ai  sitio  de  Vito- 
ria en  1200:  enemistado  luégo  con  D.  Alonso  VIII  se  unió  á 
Sancho  VI  de  Navarra  y  causo  á  aquél  grandes  perjuicios,  .si 
bien  posteriormente  reanudaron  sus  antiguas  amistades.  Este 
fué  el  que  con  tanta  inteligência  y  valor  concurrió  á  la  famosa 
batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  mereciendo  desde  entónces  el 
renombre  de  Bueno.  La  tradicion  sehala  á  este  D.  Dícíío  co- 
mo  el  que  agrego  los  dos  lobos  á  las  armas  de  Vizcaya,  para 
recordar  que  su  padre  habia  batido  moneda  con  el  anverso  es- 
culpido de  los  dos  lobos. 

XI.  D.  Lope  Diaz  de  Haro,  por  sobrenombre  Caòeza  brava, 
sucedió  á  su  padre  D.  Diego  y  defendió  bizarramente  á  Vizca- 
ya, atacada  por  los  Laras  en  tiempo  dei  rey  D.  Enrique.  Muer- 
to  este,  se  avino  con  la  reina  D.»  Berenguela^  y  fué  encargado 
de  arrancar  con  cautela  ai  infante  D.  Fernando  (despues  D. 
Fernando  III,  el  Hanto%  dei  poder  de  su  padre  el  rey  de  Leon. 
Defendió  á  Castilla  contra  los  ataques  de  este,  y  siguió  á  San 
Fernando  en  sus  primeras  expedíciones  contra  los  moros. 

XII.  D.  Diego  Lopez  de  Haro  III  sucedió  á  su  padre,  y  des- 
avenido  con  San  Fernando  se  desnaturalizo  de  Castilla  y  se  reti- 
ro á  Vizcaya;  pêro  avenido  luégo,  .siguió  ai  Piey  á  la  conquista 
de  Sevilla.  Muerto  San  Fernando,  rihó  con  D.  Alonso  el  Sábio, 
y  murió  de  un  accidente  desgraciado  en  1254. 

XIII.  D.  Lope  Diaz  de  Haro  sucedió  á  su  padre  y  estuvo  al- 
ternativamente ai  serviciode  Aragon  y  de  Castilla.  Por  sus  con- 
.*jejos,  por  su  decision  y  apoyo,  ocupo  el  trono  D.  Sancho  el 
Bravo,  con  perjuicio  de  sus  sobrinos  los  infantes  de  la  Cerda. 
Kecibió  de  D.  Sancho  várias  mercedes,  efectuando  con  él  vá- 
rios contratos  de  recíproca  asistencia;  y  queriéndole  quitar  más 
tarde  el  Rey  las  mercedes  que  le  habia  otorgado,  se  armo  una 
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reyerta  en  una  comida,  siendo  asesinado  por  el  rey  en  1289,  y 
no  juridicamente  decapitado,  como  se  supuso  en  la  discusion 
habida  en  el  Senado. 

XIV.  D.  Diego  Lopez  de  Haro  sucedió  a  su  padre  y  estuvo 
desavenido  con  el  rey  de  Gastilla,  pasando  en  Aragon  los  ires 
anos  que  mediaron  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  en  1292, 
usurpando le  el  Senorío  el  rey  D.  Sancho. 

XV.  D.  Díego  Lopez  de  Haro  V  sucedió  á  su  sobrino  por 
falta  de  descendência  legitima,  y  con  auxilio  dei  rey  de  Aragon 
y  de  los  vizcaínos  liberto  el  Senorío  dei  dominio  de  Gastilla 
despues  de  la  muerte  de  Sancho  el  Bravo,  y  siguió  disfrutándo- 
lo  hasta  1309.  Estuvo  casado  con  J).^  Violante,  hija  legitima  de 
D.  Alfonso  el  Sábio. 

XVI.  D. a  Maria  Diaz  de  Haro  I,  casada  con  el  infante  D. 
Juan.  Entro  á  poseer  el  Sehorio  por  renuncia  de  D.  Lope  Diaz 
de  Haro,  hijo  de  D.  Diego,  hecha  durante  la  vida  de  este:  era 
hija  de  D.  Lope  Diaz  de  Haro,  XIII  Sehor  de  Vizcaya.  Poseyó 
el  Senorío  hasta  que  en  1327  se  retiro  ai  convento  de  Perales. 

XVII.  D.  Juan,  por  sobrenombre  el  luerto,  sucedió  en  el 
Senorío,  y  fué  alevosamente  asesinado  por  Alonso  XI  en  Toro, 
adonde  le  condujo  por  médio  de  enganos;  y  para  dar  á  este  he- 
cho  cierto  colorido  se  le  confiscaron  todos  sus  bienes,  excepto 
el  Senorío  de  Vizcaya^  y  se  le  declaro  traidor.  Se  quiso  tam- 
bien  usurpar  el  Senorío  de  Vizcaya,  intimando  á  la  madre  de 
D.  Juan  el  Tuerto,  D.^  Maria  Diaz,  que  segun  queda  dicho  se 
hallaba  en  el  convento  de  Perales,  para  que  se  lo  transmitiese 
ai  Pv.ey,  simulándose  una  venta;  pêro  como  no  tenia  derecho  pa- 
ra poder  hacerlo,  quedo  sin  efecto. 

XVIII.  D.^  Maria  Diaz  de  Líaro  II  fué  la  sucesora  en  el  Se- 
norío, y  estuvo  casada  con  D.  Juan  Nunez  de  Lara.  Al  saber  el 
aya  que  criaba  á  D.»  Maria  Diaz,  hija  única  de  D.  Juan  el 
Tuerto,  el  asesinato  dei  padre,  abandono  á  Vizcaya  y  se  refugio 
con  la  nina  en  Bayona.  Pasado  algun  tiempo,  se  caso  con  D. 
Juan  Nuhez  de  Lara,  quien  tomo  posesion  dei  Sehori»)  á  nom- 
bre  de  su  mujer  y  sostuvo  tenaces  campanas  con  el  rey  de 
Gastilla.  Hechas  las  paces  con  el  lley,  le  ayudó  eficazmente  en 
la  batalla  dei  Salado,  conquistas  de  Alcalà  y  Aigeciras  y  sitio 
de  Gibraltar.  Murió  en  1350,  enemistado  con  el  rey  D.  Pedro, 
dejando  unhijo,  D.  Nuno  de  Lara,  y  dos  hijas,  D."  Juana  y  D.« 
Isabel. 

XIX.  D.  Nuno  de  Lara  sucedió  á  su  padre  D.  Juan;  }»ero 
temiendo  su  aya  D.'^  Meneia,  que  se  hallaba  en  Paredes  de  Na- 
va,  ai  rey  D.  Pedro^  procuro  ponerle  á  salvo,  y  lo  consiguió  re- 
fugiándose  en  Vizcaya,  no  sin  tener  que  romper  un  arco  dei 
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puente  de  Larrá  para  evitar  pasase  el  rey,  que  de  cerca  le  se- 
guia. Furioso  D.  Pedro  ataco  á  Yizcaya;  pêro  los  vizcainos  la 
defendieron  tenazmente,  no  habiendo  logrado  otras  ventajas 
que  tomar  la  casa  fuerte  de  Orozco  y  el  castillo  de  Arangua  en 
las  Encartaciones.  Este  nino  murió  ai  poço  tiempo,  en  1352. 

XX.  D.=*  Jiiana  de  Lara  sucodió  á  su  hermano  D.  Nuno, 
y  caso  con  D.  Tello,  hijo  de  Alonso  XI  y  deD.=^  Leonor  de  Guz- 
man.  Unido  D.  Tello  á  los  enemigosde  D.»  Maria  de  Padilla,  se 
atrajo  la  cólera  dei  Piey,  quien intento  porias  armas  desposeerle 
dei  Seúorio  de  Yizcaya  y  dársele  á  D.  Juan  de  Aragon,  que  ca- 
so con  D.»  Isabel  de  Lara,  hermana  menor  de  D.»  Juana;  pêro 
D.  Tello  se  defendió  valerosamente  en  Yizcaya,  destrozando  las 
tropas  castellanas  en  Gordejuela  y  Ochandiano.  Más  cauto,  sa- 
gaz y  peor  intencionado  el  Rey  que  D.  Tello,  logro  íirmaseéste  y 
sancionasen  los  vizcainos  un  cornpromiso  en  21  de  Junio  de 
1356,  dei  cual  se  sirvió  para  perseguir  á  D.  Tello  y  obligarle  á 
refugiarse  en  Bayona,  pues  ignorantes  los  vizcainos  de  lo  acon- 
tecido en  la  corte,  y  creyendo  habia  deservido  ai  Piey,  por  ser 
íieles  guardadores  de  lo  pactado  no  acudieron  ai  socorro  de  su 
Senor,  y  así  es  que  vemos  llegar  á  D.  Pedro  solo  y  sin  ejército 
á  Berrneo  y  Bilbao,  cuando  poços  anos  antes  no  pudieron  pasar 
sus  tropas  "de  Ochandiano.  Entónces  D.  Juan,  infante  de  Aragon, 
exigió  de  D.  Pedro  que,  conforme  á  lo  pactado  cuando  contrajo 
matrimonio,  se  le  nombrase  Senor  de  Yizcaya;  pêro  sus  ins- 
tancias no  fueron  atendidas  por  D.  Pedro,  quien  mando  rnatar- 
le  en  Bilbao,  y  arrojándole  por  una  ventana  dijo:  «catad  ahí  ai 
)>Senor  que  vos  demandaba».  Yencido  D.  Pedro  por  D.  Enri- 
que, este  DEVOLVió  á  su  hermano  D.  Tello  el  Sertório,  por  no 

HABER  QUEDADO  HEREDERO  DE  SU  MUJER. 

XXI  y  XXII.  D. a  Juana  Manuel  sucedió  en  el  Senorio  por 
haberse  extinuaido  en  D.^  Juana  de  Lara  la  descendência  de 
D.  Lope  Diaz  de  Haro,  XIII  Senor  de  Yizcaya,  y  la  de  D.  Diego 
Lopez  de  Haro,  Seíior  XY.  D. ^  Juana  Manuel  estaba  casada  con 
Enrique  II,  y  transmitió  el  Senorio  á  su  hijo  primogénito  D. 
Juan,  quien  lo  conservo,  incorporándolo  cuando  fué  rey  á  la 
corona,  ordenando  que  entre  sus  P^eales  títulos  y  dictados  se 
pusiese  el  de  Senor  deVizcaya:  costurnbre  que  hasta  casi  nues- 
tros  dias  se  ha  observado  y  prueba  la  escrupulosa  lidelidad  con 
que  nuestros  reyes  han  venerado  la  ley  dei  juramento,  la  lide- 
lidad de  los  contratos  y  los  compromisos  de  sus  ontiguos  pre- 
decesores.  Por  herencia,  pues,  y  sucesion  legitima  pasó  el  Se- 
norio á  la  corona,  y  no  por  voluntad  de  Enrique  II,  como,  con 
no  muy  sana  intencion,  se  quiere  suponer  por  algunos.  Desde 
entónces  nuestros  monarcas  han  sido  y  se  han  titulado  Senores 
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de  Yizcaya,  como  de  un  estado  independiente  agregado  á  sii  co- 
rona, mas  conservando  siempre  su  propia  nat}(raleza,  y  por 
eso  se  pacto  que  los  reyes  con  respecto  ai  Seiiorío  de  Vizcaya 
siguiesen  usando  el  titulo  de  Senores  xj  no  el  de  Reyes,  y  que 
jurasen  antes  de  ejercer  su  autoridad  la  consercacion  incó- 
lume de  su  autonomia . 

Extraàa  sobre  manera,  pues  no  se  ve  razon  para  ello,  que  eu 
el  Salon  de  Juntas  de  Guernica,  donde  se  hallan  los  retratos 
de  todos  los  Seíiores,  no  estén  los  de  las  Senoras  propietarias,  y 
que  en  su  lugar  se  pongan  los  de  sus  respectivos  maridos. 

Los  argumentos  que  suelen  emplearse  para  combatir  la  in- 
dependência de  este  Senorío,  son:  el  hecho  de  encontrarse  sus 
Senores  confirmando  algunas  escrituras  y  privilégios,  supo- 
niendo  que  el  acto  de  confirmacion  representa  absoluto  vasa- 
Uaje,  lo  cual  no  es  cierto,  pues  confirmaban  las  personas  rea- 
les,  los  prelados,  abades  y  todos  los  ricoshomes  beredados 
dei  mismo  reino,  aunque  poseyesen  fuera  estados  indepen- 
dientes.  Si  pues  los  Senores  de  Vizcaya  tenian  posesiones  en 
otros  reinos,  disfrutaban  dei  derecho,  ó,  mejor  dicho,  estaban 
obligados  á  confirmar  los  diplomas  de  los  reyes,  porque  per- 
tenecian  á  la  nobleza  de  aquel  reino,  sin  que  por  eso  dejasen 
de  ser  soberanos  de  sus  estados.  Muy  frecuente  era  en  aque- 
llos  tiempos  que  un  mismo  ricohome  fuese  simultaneamen- 
te feudatario  de  dos  ó  três  monarcas,  prestando  homenaje  de 
lidelidad  á  cada  uno  por  lo  que  de  él  babia  recibido,  quedando 
libre  de  sus  compromisos  y  juramentos  en  el  mismo  instante 
en  que  por  cualquiera  causa  que  él  cieyese  justa  se  desnatura- 
lizase  dei  reino.  Por  esta  razon,  vemos  asimismo  á  los  Seíiores 
de  Vizcaya  en  las  Cortes  de  Gastilla,  pues  los  estados  que  po- 
seian  en  aquel  reino  les  bacian  formar  parte  de  su  nobleza. 

Otro  de  los  argumentos  empleados  contra  la  independência 
de  Vizcaya  son  los  derecbos  de  patronato  que  algunos  monar- 
cas tenian  en  sus  iglesias;  pêro  esto  seria  sentar  la  doctrina  do 
que  los  patronatos  de  las  iglesias  deben  considerarse  como  de- 
recbos políticos,  perdiendo  el  carácter  de  dereclios  eclesiásticos, 
absurdo  que  seguramente  á  nadie  ocurrirá;  y  de  suponer  que 
representasen  soberania,  tendriamos  que  convenir  igualmente 
en  que  el  Senorío  era  dependiente  de  tantos  reyes  y  Senores 
particulares  como  patronos  tenian  sus  iglesias. 

Dicese  tambien  que  los  reyes  ban  legislado  en  Vizcaya;  mas  si 
bubiera  sucedido  así,  quedarian  indudablemente  vestígios  desu 
legislacion,  y  nadie,  á  pesar  dei  cuidado  que  se  ba  puesto  en  la 
conservacion  de  los  monumentos  legales,  ba  podido  encontrar 
la  menor  senal  de  semejante  legislacion. 
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Si  Yizcaya  hiihiese  estado  supeditada,  no  se  hubiera  consen- 
tido que  D.  ínigo  Lopez  se  titulase  Conde  de  Vizcaya  por  ht 
gracia  de  Dios,  pues  esta  fórmula  era  signo  de  soberania. 

En  razon  de  esta  independência,  los  vizxaínos  dejaban  un  Se- 
fior  y  tomaban  otro,  cuando  el  que  tenian  no  seguia  sus  ins- 
piraciones,  como  sucedió  con  D.  Lope  Diaz  de  Haro,  á  quien 
sustituyeron  los  vizcaínos  por  ser  partidário  dei  rey  de  Castilla 
Alonso  YII,  cuando  ellos  lo  oran  dei  de  Navarra  D.  Garcia, 
negando  la  obediência  á  D.  Lope  y  prestándosela  á  D.  Garcia 
Ramirez.  De  este  derecho  tenemos  igualmente  otra  prueba 
terminante,  oficial  y  moderna  en  Enrique  IV,  á  quien  descono- 
cieron  los  vizcaínos  por  baber  faltado  á  los  fueros,  eligiendo 
por  Senora  á  la  princesa  Isabel,  quien  no  considero  vulnerada 
su  conciencia  aceptando  el  Senorio  en  vida  de  su  hermano. 
El  Rey  mando  ai  poderoso  conde  de  Haro  para  que  redujese  á 
la  obediência  ai  Senorio,  dándole  tropas  y  basta  cinco  rnillones; 
pêro  los  vizcaínos  le  batieron  en  Munguía  el  27  de  Abril  de 
1471,  con  perdida  de  más  de  três  mil  bombres.  De  este  triunfo 
salió  el  cantar:  «Esta  es  Yizcaya,  buen  conde  de  Haro,  esta  es 
)) Yizcaya,  que  no  Relorado». 

La  disputa  entre  D.»  Maria  Diaz  de  Haro  y  su  tio  D.  Diego 
Lopez  de  Haro,  no  fué  Sancho  IV  quien  la  dirirnió,  como  se 
ha  intentado  sostener,  sino  los  vizcaínos.  /,Puede  darse  un  he- 
cho  más  demostrativo  de  independência  y  soberania? 

Muere  D.  Diego  Lopez  en  1309  en  el  cerco  de  Algeciras,  y 
los  vizcaínos  toman  por  Senora  á  D.»  Maria  Diaz,  rnujer  dei  in- 
fante D.  Juan;  y  aunque  el  Rey,  desavenido  con  este,  quiere 
quitarle  el  Senoiio  y  dársele  á  D.  Lope  Diaz,  sigue  el  infante 
disfrutándole,  y  el  Rey  tiene  que  desistir  de  su  proyecto  porque 
los  vizcaínos  siguen  siernpre  reconociendo  como  Senora  á  D.» 
Maria.  ^Habrían  desobedecido  los  vizcaínos  á  Fernando  lY  si 
hubiera  tenido  soberania  para  poner  y  quitar  Senores? 

El  rey  D.  Alonso,  bajo  pretexto  de  conjuracion,  manda  ma- 
tar en  Toro  á  D.  Juan  el  Tuerto,  confiscándole  todos  sus  esta- 
dos; y  la  Academia  de  la  Historia,  no  muy  afecta  por  cierto  á 
la  independência  de  las  Províncias  Vascongadas,  dice  termi- 
nantemente: uno  entro  en  este  número  el  Sertório  àe  Vizcaya, 
»cuyo  derecho  reclamo  su  madre  D.^  Maria». 

Desavenido  D.  Pedro  con  D.  Tello^  intento  quitarle  el  Seno- 
rio, casando  ai  infante  D.  Juan  de  Aragon  con  D.»  Isabel  de 
Lara,  hija  menor  de  D.  Juan  Nunez  y  de  D.^  Maria  su  rnujer; 
y  verificado  el  matrimonio,  se  dirigió  el  Rey  á  los  vizcaínos  di- 
ciéndoles,  segun  la  crónica  de  D.  Pedro:  «Que  bien  :>abian  co- 
smo el  infante  de  Aragon,  su  primo,  era  casado  cou  D.»  Isabel 
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))de  Lara,  hija  menor  de  D.  Juan  Nunez  y  de  D.^  Maria  sii 
))rniijer,  y  como  por  esta  razon  le  pertenecia  el  Senorío  de  Yiz- 
))caya,  por  cuanto  que  D.  Tello,  que  era  casado  con  la  otra  her- 
))mana,  se  era  ido  y  partido  de  su  reino,  y  como  habia  andado 
))y  andaba  en  su  deservicio;  por  ende  les  rogaba  y  rnandaba 
))tomasen  por  Senor  suyo  ai  infante  D.  Juan  y  á  D.^  Isabel  su 
))mujer;  pêro  habiéndose  los  vizcaínos  negado,  díjo  ai  infante 
»que  ya  veia  la  voluntad  de  los  vizcainos,  que  no  le  querian 
))haber  por  su  Senor,  pêro  que  les  volveria  á  hablar  en  Bilbao 
))para  que  lo  tomasen  por  su  Senor».  De  todo  lo  cual  se  dedu- 
ce,  que  el  R.ey  no  podia  dar  el  Senorío  de  Yizcaya,  y  que  para 
ser  Senor  de  ella  se  necesitaban  dos  circunstancias  entera- 
mente  ajenas  á  la  soberania  de  los  reyes  de  Castilla;  cuales 
eran,  parentesco  inmediato  con  el  Senor  anterior,  y  la  volun- 
tad de  los  vizcaínos. 

La  independência  de  Yizcaya  la  ban  reconocido  los  monarcas 
más  centralizadores  de  nuestra  bistoria  moderna,  y  en  carta  de 
los  Pteyes  Católicos  de  19  de  Al^ril  de  1491,  se  califica  á  Viz- 
cava  de  nacion  separada. 


Despues  de  estas  uniones  á  la  corona,  los  vascongados  he- 
mos hecho  una  vida  más  íntima  con  el  resto  de  la  península,  sin 
menoscabar  por  eso  nuestra  autonomia,  pudiéndose  decir  que 
su  vida  es  la  nuestra:  con  ellos  hemos  compartido  sus  alegrias 
y  sus  desgracias,  socorriéndolos  en  todos  sus  apuros:  con  ellos 
peleamos  en  Lepanto,  en  Pavia,  donde  Juan  Urbieta  adquirió 
renombre  y  500  vascongados  decidieron  la  accion;  en  Trafalgar, 
donde  se  inmortalizó  Churruca,  &.,  &. 

Los  Reyes  Gatóbcos  tuvieron  que  tomar  algunas  medidas  ex- 
cepcionales;  pêro  fué  por  el  estado  lamentable  en  que  se  en- 
contraba  el  país  en  su  tiempo^  y  asi  lo  reconocieron  los  vas- 
congados, como  nos  lo  revela  el  hecho  elocuente  de  que  los 
corregidores  alli  mandados  tuvieron  fuerza  moral  necesaria 
para  hacerse  obedecer  y  adquirir  conlianza  de  las  i-espectivas 
juntas  de  província,  sin  que  les  acompanaso  un  solo  soldado, 
lo  cual  no  hul)iera  podido  conseguirse  si  los  pueblos  no  hubie- 
ran  estado  sedientos  de  justicia  y  tranquilidad.  Mas  pasadas  es- 
tas circunstancias  extraordinárias,  vuelvon  las  cosas  á  su  cauce 
natural  y  ordinário,  y  vemos  monarcas  t.an  itoderosos  como 
Carlos  I  y  su  hijo  Fehpe  II,  respetar,  como  pudiera  hacerlo 
el  más  débil,  la  autonomia  vascongada. 

La  casa  de  Borbon  fué  durante  el  siglo  pasado  leal  guarda- 
doia  de  los  fueros,  y  solo  á   princípios  dei   actual   se  descubra 
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la  intencion  de  abrir  brecha  en  edifício  tan  sólido  y  antiguo. 
No  se  comprende  cóino  Fernando  Ylí  apadriníj  la  idea  de  hos- 
tilizar á  las  Províncias  Vascongadas  despues  de  los  grandes 
servicios  prestados  por  estas  para  sostener  los  derechos  de  su 
padre  Carlos  IV  en  las  guerras  de  la  república  é  independên- 
cia. 

Respecto  á  esta  última,  el  senor  Canga- Argúelles  en  una  obra 
que  durante  su  emigracion  en  Londres  escribió  para  rebatir 
las  muchas  infâmias  que  dos  historiadores  ingleses  (los  sefiores 
Napier  y  Sothey)  habian  escrito,  dice  lo  siguiente  con  relacion 
á  aquellas  províncias:  «No  habia  en  las  Províncias  Vascongadas 
i>y  Navarra  una  sola  família  que  no  tuviese  todos  sus  indivíduos 
)>peleando)),  anadiendo  «que  los  voluntários  que  se  sacaron  de 
«otras  províncias  se  sacaron  con  trabajo  y  dilicultíid,  miéntras 
»en  las  Províncias  Vascongadas  y  Navarra  fueron  todos  volun- 
»tariamente,  y  díeron  ellas  solas  d  la  causa  nacional  más  vo- 
»LUNTARios  que  todas  las  demas  províncias  de  la  nacion  juntas», 
lo  cual  demuestra  lo  desacertados  que  están  los  que  nos  supo- 
nen  como  una  família  egoísta,  que  en  los  grandes  apuros  niega 
su  apoyo  á  la  família  comun. 

Fernando  Vil  nombró  una  juntíi  que^  con  la  sana  intencion 
de  hechar  por  tierra  nuestra  autonomia,  íncurrióen  inexactítu- 
des  y  errores  crasos,  no  ganando  mucho  en  ello,  á  la  verdad, 
los  nombres  de  sus  autores;  pretendiendo  dicha  junta  negar  la 
independência  de  las  províncias,  no  ya  durante  la  época  romana 
y  gótica,  sino  àun  durante  la  reconquista.  Confunde  la  condicion 
de  las  villas  de  nueva  poblacion  con  la  de  la  tierra  liana,  habitada 
por  los  antiguos  moradores  dei  país,  y  no  establece  la  oportuna 
di\ision  entre  una  y  otra  província,  haciendo  generales  hechos 
particulares  á  algunas  de  ellas. 

El  servicio  más  reciente  y  voluntário  es  el  que  hicieron  du- 
rante la  guerra  de  Africa,  y  dieron  para  ello  una  brigada  equi- 
pada, cuyos  gastos  subieron  á  doce  millones  de  reales. 

Séame  permitido  detenerme  aqui,  pasando  por  encima  de  ese 
lago  de  sangre  y  conjunto  de  ruínas  y  misérias,  que  iniciado  en 
1833,  ha  venido  á  reproducirse  desgracíadarnente  en  nuestros 
dias:  lucha  que  unos  suponen  politica,  ai  paso  que  para  otros 
es  foral  é  iniciada  á  causa  de  la  central izacion  francesa  implan- 
tada en  Espana  á  princípios  de  este  siglo:  yo  por  mi  creo  que 
ambas  cosas  pudieron  influir  en  ella.  Mas  nosotros  no  hemos 
de  ser  los  aue  juzguemos  nuestra  propia  historia,  los  hechos  en 
que  nosotros  ó  nuestros  padres  tomaron  parte,  pues  no  podría 
menos  de  resultar  un  juicio  muy  apasionado:  la  hisloria  será 
la  que,  cuando  las  pasiones  se  hayan  calmado,  vendrá  á  poner 
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los  hechoe  en  su  verdadero  lugar,  y  dará  á  cada  uno  su  mere- 
cido: esperemos,  pues,  con  calma  su  juicio  imparcial. 

Pruébase  adernas  la  autonomia  vascongada,  por  los  tratados 
internacionales  que  este  pueblo  ha  celebrado  en  diferentes  épo- 
cas: pactos  que  solo  pueden  celebrai^  los  pueblos  que  gozan  de 
su  propia  personalidad,  ó  sea  de  autonomia  é  independência;  y 
aqui  solo  daré  cuenta  de  algunos  de  ellos,  pues  para  probar  el 
aserto  es  lo  suficiente.  Tenemos  uno,  hecho  en  Londres  el  l.». 
de  Agosto  de  1351,  en  que  se  hacen  paces  por  veinte  anos  en- 
tre ingleses  y  vascongados.  En  29  de  Octubre  de  4353  se  hizo 
otro,  de  confederacion  y  comercio,  en  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  Fuenterrabia,  entre  los  diputados  de  Bayona  y  vários  puntos 
de  la  costa  cantábrica.  Otro  enl482,  enque  se  hace  liga  ó  con- 
federacion mercantil  entre  Eduardo  IV  de  Inglaterra  y  la  pro- 
vinda de  Guipúzcoa,  en  el  que  se  acuerda  amistad  y  trégua,  así 
por  mar  como  por  tierra,  por  espacio  de  diez  anos,  á  menos 
que  el  rey  de  Inglaterra  declarase  dentro  de  seis  meses  ai  de 
Castilla,  ó  este  á  aquél,  que  no  querian  mantener  dicha  trégua, 
y  se  coavino  en  que  durante  estos  hubiese  entre  ambas  par- 
tes comercio  y  comunicacion  libre,  y  que  si  en  este  tiempo 
declarase  el  rey  de  Inglaterra  represálias  contra  los  espafioles, 
ó  el  de  Castilla  contra  los  ingleses,  )io  las  pudiesen  ejeciitar 
contra  los  giiipuzcoanos,  rd  ésíos  contra  aquellos.  En  el  siglo 
XVII,  durante  la  guerra  entre  Francia  y  Espana  sobre  la  pose- 
cion  de  los  Paises  Bajos  y  la  preponderância  en  Itália,  las  pro- 
víncias de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  entai)laron  un  tratado  de  paz  y 
comercio  con  la  provincia  de  Labort  en  Francia. 

En  el  tratado  de  Utrera,  celebrado  entre  SS.  MM.  Católica  v 
Britânica  en  13  de  Júlio  de  1713,  se  reserva  á  los  vizcaínos  y 
guipuzcoanos  privilégios  de  pesca.  En  el  tratado  de  comercio  y 
navegacion  concluído  entre  SS.  MM.  Católica  é  Imperial  en 
Viena,  en  l.^  de  Mayo  de  1725,  se  hacen  tambien  declaraciones 
y  excepciones  por  las  arribadas  y  transportes  de  mercancias  á 
las  Províncias  Vascongadas,  no  sujetas  á  las  leyes  de  Castilla. 
En  fin,  en  vários  tratados  celebrados  por  los  reyes  de  Espana, 
se  hacen  declaraciones  excepcionales  con  respecto  á  estas  pro- 
víncias. 

No  son  las  Provindas  Vascongadas  los  únicos  estados  autó- 
nomos que  existen  como  hermanados  con  otros;  y  limitándonos 
á  Europa,  podremos  encontrar  multitud  de  ellos  en  Austna, 
Turquia,  Suécia,  Noruega  y  Dinamarca,  y  áun  en  la  misma 
Rusia;  y  nada  digo  de  Suiza,  la  Confederacion  Germânica  y  la 
Gran  Bretaíia,  por  ser  paises  eminentemente  descentralizados. 
Solo  Francia  es  uniforme;  mas  quereria  imitar  es  una  temcri- 
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dad,  pues  la  legislacion  no  es  más  que  los  usos  y  costumbres 
dei  pueblo  para  quien  se  da,  reflejados  en  ella,  y  miéntras 
estos  usos  y  costumbres  sean  distintos,  como  lo  son  en  Espana, 
es  iniítil  tratar  de  uniformar  la  legislacion. 

Si  los  vascongados  conservan  su  idioma  primitivo,  sus  cos- 
tumbres inmemoriales,  su  música,  cuyo  carácter  y  compas  nin- 
guna  otra  tiene,  y  hasta  su  tipo  físico,  que  les  distingue  de  los 
demas  espanoles,  fuerza  es  convenir  en  que  no  han  pasado  por 
las  vicisitudes  que  las  otras  provincias  de  Espana,  y  en  que,  por 
consiguiente,  han  estado  separadas  de  ellas.  Prueba  es  tambien 
de  autonomia  el  carácter  y  costumbres  de  las  provincias,  hoy 
los  mismos  que  ayer,  ayer  los  mismos  que  en  tiempo  inmemo- 
rial.  No  hay  pueblo  en  el  mundo  que  más  apego  tenga  á  los 
usos  y  costumbres  heredadas  de  susrnayores. 

Cese,  pues,  de  ser  cuestion  su  independência,  que  no  perdie- 
ron  por  su  union  á  Castilla  y  que  la  razon,  la  justicia  y  jura- 
mentos exigen  que  se  respete,  procurando  poner  en  armonia 
los  intereses  generales  de  la  nacion  con  los  particulares  de  es- 
tas provincias,  á  lo  cual  estas  nunca  se  negaron,  porque  siem- 
pre  han  hecho  cuantos  sacrifícios  les  han  pedido  para  servir  á 
los  reyes  sus  Senores  y  conservar  la  unidad  de  la  monarquia. 
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LEGISLACION 


Se  calitican  de  privilégios  los  Fiieros  de  las  Provincias  Yas- 
congadas,  alrDiuyéndoles  im  carácter  odioso.  Indudableinente, 
bajo  cierto  aspecto,  las  institiiciones  libres  son  privilégios  res- 
pecto  de  las  que  rigen  en  iin  estado  despótico;  pêro  en  el  sentido 
verdadero  de  las  cosas,  no  hay  privilégios  cuando  un  pueblo  ba 
heredado  de  sus  antepasados  instituciones  libres. 

Si  preguntásenios  á  los  que  nos  combateu  /,qué  es  Fuero? 
nos  responderían  que  es  el  regimen  que  se  opone  ai  progreso, 
que  huye  de  la  libertad,  que  combate  la  civilizacion  moderna, 
que  entorpece  la  marclia  gubernativa.  que  se  rebela  contra  la 
unidad;  una  institucion  que,  á  fuerza  de  anos,  se  cae  de  vieja, 
porque  las  rancias  ideas  que  la  concibieron  yacen  sepultadas 
bajo  la  pesada  losa,  bajo  la  irresistible  piesion  de  las  ideas  re- 
generadoras de  la  época  actual,  dei  adelanto,  iliistracion  y 
cultura  que  el  mundo  moderno  derranja  sobre  su  porfecciona- 
da  generacion. 

Ahora  bien,  definamos  nosotros  á  nuestra  vez  qué  es  lo  que 
entendemos  por  Fuero,  para  ver  si  es  un  pri\'ileg'io  injusto  que 
en  detrimento  dei  resto  de  Espana  disfrutamos.  como  se  quiere 
suponer,  ó  si,  por  el  contrario^  dadas  las  condiciones  de  las 
Províncias  Yascongadas,  es  de  necesidad  absoluta  sk  exis- 
tência. 

Deben  distinguirse  dos  clases  de  Fueros:  los  privilégios  otor- 
gados  por  los  reyes,  y  el  Fuero  propiamente  dicbo.  Los  prime- 
ros  eran  concesiones  voluntárias  de  los  reyes,  si  bien  casi  siem- 
pre  prerniaban  servicios  prestados,  ó  colocaban  á  los  agraciados 
en  situacion  de  prcstarlos:  el  segundo  era  el  derecho  de  los 
pitehlos  á  gohernarse  segun  sus  costumhres,  hijas  de  sus  ne- 
cesidades.  Este  es,  pues,  el  Fuero  de  quevoy  áocuparme;  y  de- 
mostrada la  autonomia  de  las  Provincias  Yascongadas,  la  inde- 
pendência de  su  historia  de  la  dei  resto  de  la  península,  y  sus 
distintos  usos  y  costiimbres.  vendremos  á  convenir  en  la  necesi- 
dad imprescindiblede  que  se  rijan  por  una  legislacion  indígena, 
pues  como  dice  muy  bien  un  ilustre  escritor:  (1)  «Las  liberta- 


(l)    El  seíior  Cúnovas  dei  Castillo. 
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j»des  locales  de  los  vascongados  aprovechan  á  los  que  las  dis- 
))frutan  y  á  nadie  danan,  corno  no  sé  torne  por  dano  la  justa  en- 
Dvidia  que  en  oiros  excitan.» 

Semejante  juicio  de  persona  tan  competente  es  la  rnejor 
respuesta  que  puede  darse  á  los  que  sin  más  guia  que  la  pa- 
sion  deíinen  á  su  manera  el  Fuero  y  lo  atacan  con  más  sana 
que  justicia  y  buena  fé. 

La  cuestion  de  Fueros  en  nuestras  montarias  no  solo  es  po- 
pular sino  santa,  porque  los  fueros  están  encarnados  en  la  san- 
gre, en  los  hábitos,  en  las  costumbres  y  hasta  en  la  organiza- 
cion  moral  de  todos  sus  naturales,  organizacion  sin  la  cual 
no  podrian  vivir.  Tanto  los  aman,  que  si  ai  sufrágio  se  acudiese, 
ni  uno  siquiera  votaria  en  contra.  Tal  es  el  entusiasmo  que 
producen,  que  el  gran  trovador  vascongado  Iparraguirre,  cual 
otro  Orfeo,  transportaba  trás  si  pueblos  enteros  con  la  mágica 
palabra  Fueros,  llegando  á  juntarse  hasta  6,000  personas  para 
escucharle  su  famosa  cancion  «Al  árbol  de  Guernica»,  que  can- 
taba  con  tanto  vigor,  que  hacia  que  la  concurrencia  siguiese  en 
un  todo  sus  frases.  ;Y  como  no  han  de  quererlos,  si  durante 
siglos  enteros  esas  instituciones  sapientisimas  les  han  propor- 
cionado mejor  que  las  leyes  de  ningun  otro  pueblo,  bienestar, 
moralidad  y  ventura!  jsi  ellas  les  han  proporcionado  la  felici- 
dad  que  no  tienen  otros  pueblos  que  se  suponen  más  civiliza- 
dos! 

Alava  tiene  su  Fuero,  que  lleva  por  título  «Cuaderno  de  le- 
»yes  Y  ordenanzas  con  que  se  gobierna  la  M.  N.  y  M.  L.  pro- 
5)vincia  de  Alava,  y  diferentes  privilégios  y  cédulas  deS.  M.  que 
))van  puestos  en  el  índice.» 

Guipúzcoa  tiene  asimismo  coleccionados  sus  Fueros,  y  la  co- 
leccion  lleva  por  titulo  «Recopilacion  de  los  Fueros  y  privile- 
»gios,  leyes  y  ordenanzas  de  la  província  de  Guipúzcoa.» 

Estos  Fueros,  documentos  históricos  de  la  mayor  importân- 
cia, correspondeu  esencialrnente  ai  órden  político  y  administra- 
tivo, y  así  nos  ocuparemos  de  ellos  en  la  parte  siguiente,  que 
trata  dei  Regimen  administrativo.  No  sucede  lo  propio  con  los 
de  Vizcaya,  cuyalegislacíon  civil  examinaremos. 

Los  pactos  políticos  entre  el  jefe  ó  caudillo  y  los  que  habian 
de  obedecerle  en  la  guerra,  y  las  bases  de  condicion  personal  y 
derechos  sobre  el  território  conquistado,  son  tradicionalmente 
las  primeras  disposiciones  legales  de  los  antiguos  estados.  In- 
necesario  era  escribirlas  :  grabadas  por  su  corto  número  en  la 
memoria  de  todos,  pasaban  de  una  á  otra  edad  sin  alterarse  su 
sentido,  y  .solo  cuando  formadas  ya  las  asociaciones,  y  cuando  las 
necesidades  y  exigências  de  las  mismas  sociedades  fuero n  tales 
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que  aconsejaban  una  regia  fija  é  invariable  para  arreglar  á  ella 
todos  los  actos,  derechos  y  deberes,  empezaron  á  formarse  los 
cuadernos  manuscritos,  que  luégo  se  convirtieron  en  colec- 
ciones impresas. 

Pactos  primitivos  con  sus  jefes;  convenciones  sobre  el  te- 
rritório; usos  y  costumbres:  hé  aqui  el  orígen  de  los  Fueros  de 
Yizcaya,  que  la  tradicion  inmemorial  conservo  hasta  que  se  es- 
cribieron,  y  que  aparecen  como  el  derecho  consuetudinário  de 
aquel  país  áun  en  los  tiempos  modernos. 

Hay  algunos  historiadores,  entre  ellos  Ibargúen,  que  supo- 
nen  que  los  primeros  Fueros  se  escribieron  en  vascuence,  lo 
cuai  no  parece  probable. 

Se  supone  hecha  la  segunda  tanda  de  Fueros  cuando  los 
vizcaínos  eligieron  á  su  primer  Senor  D.  Lope  Zuriac,  y  que 
los  Fueros  políticos  consignados  en  las  colecciones,  son  sustan- 
cialmente  los  acordados  y  pactados  con  D.  Lope.  Esta  ha  sido 
opinion  muy  generalizada,  no  solo  entre  los  primeros  escrito- 
res sino  tambien  en  los  tribunales. 

En  ninguna  manera  se  puede  considerar  como  tercera  pro- 
gresion  de  los  Fueros  la  que  supone  el  mismo  Ibargúen  en  los 
contratos  de  D.  Sancho  Lopez,  tataranieto  de  Zuriac,  con  los 
labradores  censeros  que  poblaban  casas  sitas  en  território  dei 
Senor,  estableciendo  el  pago  de  las  rentas  que  liabian  de  satis- 
facerle  en  granes,  manzanas  y  otras  espécies;  como  ni  tampoco 
los  pactos  con  los  infanzones  y  parientes  mayores;  porque  si 
bien  el  arreglo  de  los  respectivos  derechos  constituía  una  parte 
de  aquella  organizacion  económica  en  cuanto  álos  derechos  dei 
Sefior  en  los  bienes  propios  de  la  dignidad,  no  pueden  conside- 
rarse  de  interés  general  y  leyes  dei  Senorío. 

Es  lo  cierto,  y  asi  está  consignado  en  documentos  oficiales,  que 
á  mediados  dei  síglo  XIV  no  habia  en  Yizcaya  ninguna  compi- 
lacion  escrita  de  los  Fueros  de  la  Tierra  liana.  Los  usos  y  cos- 
tumbres forales  estaban  en  la  mente  de  todos  los  vizcaínos  ;  el 
derecho  consuetudinário  se  practicaba  inviolablemente;  las  ga- 
rantias políticas  se  observaban  con  todo  escrúpulo,  y  las  Jun- 
tas generales  y  particulares  no  habrian  consentido,  sin  enér- 
gicas reclamaciones,  la  menor  infraccion. 

Los  que  niegan  á  Yizcaya  la  antígúedad  de  sus  fueros,  dicen 
que  el  cuaderno  que  D.  Juan  Nuilez  de  Lara  acordo  en  las  Jun- 
tas generales  de  Guernica  de  4342,  contiene  los  primitivos 
Fueros  dei  Senorío;  pêro  esto  no  es  exacto,  pues  descartando  dei 
cuaderno  lo  relativo  á  aprovechamiento  y  derechos  sobre  los 
montes,  no  es  otra  cosa  que  un  pequeno  código  criminal.  Ade- 
rnas, en  los  capítulos  17,  26  y  36,  alude  visiblemente  ai  dere- 
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cho  foral  consuetudinário.  Por  otra  parte,  la  formacion  dei 
cuaderno  revela  el  derecho  de  los  vizcaínos  reunidos  para  le- 
gislar áun  sin  el  Senor,  á  quien  irnponen  condiciones  y  coartan 
prerogativas  que  hoy  no  se  cercenan  ai  poder  ejecutivo;  y  es- 
tos importantisimos  derechos  no  podrían  fundarse,  ni  menos 
ejercerse,  sin  íacultad  para  ello,  reconocida  y  consentida  por 
los  Senores:  así,  por  ejemplo,  en  el  capítulo  de  alevosía,  des- 
pues  de  condenar  á  muerte  ai  alevoso,  dice:  «é  que  el  Senor  no 
))le  pueda  perdonar  en  ningun  tiempo  dei  mundo.»  De  lo  que 
se  deduce  que  antes  ya  tenian  Fueros  los  \izcainos  y  que  estos 
imponian  restricciones  ai  jefe  dei  poder  ejecutivo  como  únicos 
legisladores  que  eran. 

Yiene  en  comprobacion  de  todo  lo  dicho  el  preâmbulo  de 
los  Fueros  de  1452,  que  dice:  «que  por  no  estar  escritos  los 
))Fueros  recibian  los  vizcaínos  muchos  daiios,  é  recrecian  mu- 
))chas  cuestiones»,  cuyas  palabras  maniíiestan  que  los  autores 
dei  cuaderno  no  consideraban  como  Fueros  lo  hecho  en  1342. 
La  existência  de  este  Fuero  general  consuetudinário  de  la  Tierra 
liana,  lo  prueba  asimismo  la  ley  1.»,  título  XXXIV,  dei  Fuero 
impreso,  en  que  se  habla  dei  uso  y  la  costumbre  antigúa  y  dei 
Fuero  Viejo,  y  esto  lo  han  reconocido  hasta  los  enemigos  más 
acérrimos  de  estas  províncias. 

Tampoco  pueden  considerarse  como  parte  integrante  de  los 
Fueros,  las  Ordenanzas  de  Hermandad  formadas  por  los  viz- 
caínos y  aprobadas  por  Enrique  III  en  1393.  Alterado  todo  el 
território  vascongado  á  impulsos  de  los  senores  banderizos, 
apelaron  aquellos  pueblos  ai  entónces  muy  frecuente  recurso 
de  hermanarse  y  protegerse  mutuamente  contra  los  insultos, 
excesos  y  ataques  de  los  partidários  de  uno  y  otro  bando,  y  más 
especialmente  de  las  famílias  principales,  conocidas  allí  por  pa- 
rientes  mayores.  Se  reunieron,  pues,  comisionados  de  todos  los 
pueblos  en  Junta  general,  y  acordaron  las  Ordenanzas  de  Her- 
mandad; pêro  como  no  podian  ponerse  en  práccica  sin  que  cl 
rey,  que  era  ya  Senor,  por  estar  el  Senorío  unido  á  la  corona, 
las  aprobase,  dieron  conocimíento  de  ello  á  Enrique  III,  y  es- 
te, antes  de  aprobarlas,  comisionó  á  Gonzalo  de  Moro  para  que 
reuniendo  Junta  general  preguntase  á  los  vizcaínos  si  creían 
que  alguno  de  los  capítulos  era  contrafuero.  Obsérvese  el  res- 
peto  dei  monarca  á  los  Fueros  de  Vizcaya,  cuando  á  pesar  de 
tener  el  capitulado  de  Hermandad  la  coníirmacion  de  los  viz- 
caínos, mando,  para  cerciorarse  más  de  que  toda  Vizcaya  con- 
venia  en  las  bases  de  Hermandad,  y  para  precaver  sabiamente 
el  menor  contrafuero,  un  comisionado  con  encargo  de  reunir 
solemnemente  el   Senorío  pira  que  consignase    expresamente 
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que  ninguno  de  los  capítulos  encerraba  contrafuero.  Así  se  hi- 
zo;  y  despues  de  haber  declarado  los  vizcaínos  que  ninguno  de 
sus  capítulos  eran  contrafuero,  entónces,  y  solo  entónces,  apro- 
bó  y  firmo  el  rey  las  Ordenanzas,  mas  no    sin  antes  prometer 
«que  cuando  quier  que  me  dijese  Yizcaya,  ó  la  mayor  parte  de 
))ella    que  en  este  dicbo   cuaderno    habia  algun  capítulo  que 
))fues'e  contra  el  fuero,  de  lo  quitar,   è  tirar  dende  é  lo  dar  por 
»ninguno)).  ;Excelente  rey  el  que  así  se  convierte  en  primer 
defensor  de  los  fueros  y  derechos  dei  pueblo!  En  Yizcaya  des- 
aparecieron  completamente  las   Ordenanzas  desde  la   primera 
compilacion  impresa  de  sus  Fueros,  pues  la  buena  direccion 
que  los  Revés  Católicos  supieron  dar  á  los  bandos  gamboino  y 
onacino,  hízo    que  los    que    antes  eran  símbolos  de  guerra, 
desolacion  y  muerte,  se  cônvirtieran  luégo  en  signos  de  alian- 
za,  paz,  fraternidad  y  union,  puesto  que  en  las  Juntas  genera- 
les  de  Guernica  nombran  las  dos  parcialidades  un  funcionário 
para  cada  empleo,  y  como  estos  eran  bienales,  Onez  y  Gamboa 
turnan  anualmente*en  la  direccion  dei  Senorio. 

Antes  de  pasar  adelante,  diré  dospalabras  sobre  estos  dos  cé- 
lebres bandos,  que  tanta  influencia  ejercieron  en  los  destinos 
dei  país.  Su  orígen,  á  ciência  cierta,  se  ignora,  pues  causas  ba- 
ladies    como  aígunos  suponen,  no  pudíeron  ser  el  motivo   de 
tanta  catástrofe :  yo  más   bien  creo  que  su  orígen  está  en  el 
espíritu  de  la  época  en  que  se  formaron,  y  así  vemos  otros  de 
la  misrna  naturaleza  en  diterentes  puntos  de  Europa.  Estos 
bandos   trajeron  á  las  Províncias  Vascongadas  encarnizada  lu- 
cba  civil  por  espacio  de  siglos  enteros.  «Los  bandos  de  Onez  y 
5)Gamboa,  dice  D.  Martin"de  los  Heros,  por  nada,  en  tan  corto 
precinto,  derramaban  entónces  la  sangre  á  torrentes  y  cambia- 
)-)ban  en  batallas  ordenadas,   sin  que  hubiera  reunion  pública 
))con  cualquier  objeto  que  fuese,  ó  bien  de  família  ó  parientes 
))por  boda,  entierro  ó  misa  nueva,  que  no  acabase  en  desafio  y 
))pelea  con  los  dei  linaje  contrario  y  su  bando.»   En  vano  los 
Sefiores,  y  más  tarde  los  reyes  de  Castílla  como  tales,  se  esfor- 
zaron  en  evitar  estas  contiendas :  ni  las  disposiciones  que  para 
conseguirlo  ordeno  la  Senora  de  Yiziaya  D.»  Maria  de  Haro, 
ni  la  Hermandad  que  contra  los  bandos  expresados  estableció  el 
rey  D.  Juan  II,  ní  las  demoliciones  de  fortalezas  y  castíllos 
llevadas   á  cabo  en  tíempo  de  Enrique  IV,  entre  las  que  se 
cucnta  la  torre  de  la  mansion  senorial  de  los  antecesores  dei 
célebre  santo  Ignacio  de  Loyola;  nada  detuvo  cl  predomínio  de 
estos  bandos,  basta  el  punto^de  que,  en  1471,  el  conde  de  Ha- 
ro, que  vino  á  poner  coto  á  tales  desmanes   y  á  castigar  á  los 
combatientes,  es   por  ellos  derrotado,  quedando  mucbo   más 
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triunfante  la  bandera  de  estos  banderizos;  y  solarnente  los  Re- 
yes  Católicos  pudieron  poner  término  á  escenas  tan  bárbaras, 
separándolos  de  tan  afrentosas  contiendas  y  haciendo  que  les 
siguieran  en  sus  gloriosas  conquistas  y  desplegasen  en  ellas  su 
valor. 

Para  evitar  los  perjuicios  que  á  Vizcaya  se  le  seguian  de  no 
tener  Fueros  escritos,  resolvieron  los  vizcainos  trasladados  á 
escritura  pública  en  1452,  siendo  esta  la  primera  coleccion  de 
Fueros  escritos.  Hizose  con  intervencion  dei  Corregidor  de  Viz- 
caya, representante  de  S.  M.;  y  despues  de  prestar  juramento 
los  asistentes  á  las  Juntas,  se  procedió  á  la  redaccion  de  los 
Fueros . 

En  el  encabezamiento  se  rnaniíiesta  que  todos  los  Senores 
anteriores  á  Juan  II  habian  jurado  los  Fueros  dei  país;  y  cla- 
ro es  que  no  habiendo  Fueros  escritos,  lo  que  juraban  eran  los 
usos,  costumbres,  franquezas,  libertades  y  Fueros  establecidos 
por  derecbo  consuetudinário,  base  primitiva;  siendo  un  absur- 
do el  que,  como  se  ha  dicbo,  ai  jurar  no  supiesen  lo  que  ju- 
raban. 

Al  frente  dei  Fuero  de  1452  se  leia,  que  no  podia  quitarse, 
reíormarse  ni  anadirse  nada  á  los  Fueros  alli  compilados,  sino 
estando  el  Senor  de  Vizcaya  so  el  árbol  de  Guenica  en  Junta 
general  y  con  acuerdo  de  todos  los  vizcainos. 

Llegamos  en  rigurosa  cronologia  ã  la  época  de  los  Pieyes 
Católicos,  en  la  cual  recibieron  los  vizcainos  las  Ordenanzas  11a- 
madas  de  Chinchilla.  Estas  célebres  Ordenanzas  son  el  ariete 
con  que  los  enernigos  de  estas  províncias  han  querido  comba- 
tir  su  independência,  pretendiendo  probar  en  su  virtud  la  fa- 
cultad  omnimoda  de  los  reyes  para  legislar  en  ellas  sin  su  in- 
tervencion y  la  de  sus  Juntas  generales.  El  asunto  merece  acla- 
rarse,  porque,  sino  se  examina,  se  habrá  conseguido  involucrar 
ideas  que,  confusamente  presentadas,  pueden  contribuir  á  que 
se  consiga  aquel  objeto. 

Las  Ordenanzas  de  Chinchilla  fueron  leves  de  circunstancias, 
'unicamente  para  las  villas,  quedando  anuladas  desde  el  mo- 
mento que  cesaron  las  circunstancias  que  las  motivaron. 
Pêro  es  falso,  falsisimo,  que  los  Reyes  Católicos  las  impusieran 
á  las  villas  de  Vizcaya  en  fuerza  de  su  omnimoda  soberania,  si- 
no que  se  pusieron  de  acuerdo  con  los  vizcainos  para  poner 
término  ai  estado  anárquico  y  desastroso  dei  Senorío,  para  lo 
cual  el  comisionado  Chinchilla  reunió  primero  á  los  vecinos 
de  Bilhão,  quienes  aceptaron  las  Ordenanzas  de  Vitoria,  y  lué- 
go,  con  acuerdo  de  los  procuradores  de  las  villas,  que  dieron  su 
consentimiento  y  aprobacion,  se  formaron  las  Ordenanzas  que 
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tanto  han  tratado  de  explotar  los  enemigos  de  estas  províncias. 
Estas  Ordenanzas  tuvieron  sii  razon  de  ser  en  el  estado  escep- 
cional  dei  pais  y  consiguieron  su  paciíicacion,  pêro  fueron 
aceptadas  por  los  vecinos  de  las  villas  legitimamente  represen- 
tados. 

Andando  el  tiempo,  reconocieron  los  vizcaínos  que  en  el 
Fuero  escrito  en  1452  existian  muchas  cosas  supérfluas,  que 
habian  caido  en  desuso,  y  faltaban  otras  de  actualidad,  y  pi- 
dieron  en  Juntas  generales  de  1526  la  reforma  de  las  leyes 
de  su  Fuero,  quitando  lo  supérfluo  y  poniendo  lo  que  estaba  en 
uso  y  costumbre  y  no  se  ballaba  escrito.  Como  consecuencia 
de  este  acuerdo  se  nombró  una  coraision  de  «personas  de  letras 
))é  ciência  é  conciencia,  é  esperimentadas  en  los  usos  é  cos- 
))tumbres,  é  libertades  de  Vizcaya  para  que  precedido  jura- 
)) mento  de  que  lo  harian  mirando  solamente  ai  servicio  de  Dios 
))y  de  sus  Majestades,  y  á  la  buena  gobernacion  de  la  tierra,  y 
»á  la  buena  administracion  de  justicia,»  Uevasen  á  cabo  la 
reforma.  Despues  de  concluida  y  aprobada,  se  presente  ai  Em- 
perador  en  1527,  quien  la  confirmo  el  7  de  Junio  de  diclioano. 

Este  Fuero  de  1526  es  el  impreso  en  várias  ediciones  y  vi- 
gente en  todo  lo  que  no  ha  sido  reformado  prévio  consenti- 
miento  de  los  vizcaínos. 

Antes  de  dar  comienzo  á  su  exámen,  nos  es  preciso  hacer 
algunas  observaciones ,  para  que  no  se  confundan  las  leyes 
dei  Fuero  con  los  pri\ilegios  de  las  villas.  Las  costumbres, 
usos  y  exenciones  conservadas  de  tiempo  in memorial  y  conver- 
tidas luégo  en  Fuero,  eran  leyes  acordadas  por  las  Juntas  y 
sancionadas  por  el  Senor,  y  correspondeu  exclusivamente  á  los 
naturales  y  oriundos  de  Vizcaya;  ai  paso  que  los  privilégios  de 
las  villas  eran  concesiones  particulares  emanadas  dei  Senor  y 
dependientes  de  su  voluntad. 

La  parte  dei  país  conocida  con  el  nombre  de  Tierra  liana  é 
infanzonado,  que  con  arreglo  á  Fuero  pertenecia  siempre  á  los 
vizcaínos,  ha  sido  constantemente  la  depositaria  de  la  suma  de 
Fueros  y  privilégios  que  han  constituído  el  regimen  y  gobier- 
no  de  Vizcaya.  Sin  embargo,  esta  diferencia  entre  las  villas  y 
kl  tierra  liana  desaparecia  por  la  concórdia  que  celebro  el 
Senorío  en  1630. 

Daré  una  brevisima  idea  dei  Código  foral,  para  no  dar  á  este 
trabajo  demasiada  extension,  comentando  tan  solo  las  leyes  más 
capitales  é  importantes. 

TÍTULO  L  De  los  privilégios  de  Vizcaya.  Me  detendré 
algun  tanto  en  el  exámen  de  esto  título,   por  ser  en  su  esencia 
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comun  á  las  três  províncias,   y  porque  es  el  que  más  recrimi- 
nacíones  ha  sufrido  de  los  antifueristas. 

Ley  1.3  Llegado  que  sea  el  Senor  á  los  14  anos,  tendrá  que 
jurar  guardar  y  hacer  guardar  sus  Fueros,  buenos  u.sos  y  cos- 
tumbres;  y  si  pasado  un  ano  no  lo  hiciese,  se  le  negarán  los  de- 
rechos  sefioriales,  y  sus  provisiones  no  serán  curnplidas. 

La  obligacion  de  ir  personalmente  á  jurar  los  fueros,  fué 
dispensada  á  los  reyes,  atendiendo  á  que  las  obligaciones  de  su 
elevado  cargo  les  impedian  poder  verificarlo  ;  mas  de  ninguna 
manera  el  juramento  ó  confirmacion  de  los  Fueros ^  \o  cual 
se  ha  verificado  por  todos  hasta  Isabel  II.  (1) 

2. a  El  Senor  ha  de  jurar  guardar  los  fueros,  privilégios  y 
franquicias  de  toda  Yizcaya,  haciéndolo  á  las  puertas  de  Bilbao 
en  manos  dei  Regi  mi  en  to*:  despues  se  dirigirá  á  SanEmeterio 
de  Larrabezúa  y  repetirá  el  juramento  en  manos  de  un  sacer- 
dote, que  tendrá  el  cuerpo  de  Nuestro  Senor  consagrado:  des- 
de aqui  se  dirigirá  á  Guernica,  y  ai  llegar  ai  alto  de  Arecha- 
balaga  le  recibírán  alll  los  vizcaínos  y  le  prestarán  pleito  home- 
naje.  Seguirá  el  Senor  á  Guernica,  y  so  el  árbol  tradicional 
repetirá  por  tercerá  vez  el  juramento.  Desde  este  punto  mar- 
chará á  Bermeo,  y  en  el  altar  rnayor  de  la  iglesia  de  Santa  Eu- 
femia, prestará  por  cuarta  y  última  vez  el  mismo  juramento  en 
manos  de  un  sacerdote. 

En  Alava  se  cerraban  las  puertas  ai  soberano,  y  no  le  eran 
abiertas  hasta  quejurabaser  fiel  guardador  de  la  autonomia 
alavesa,  de  lo  cual  daba  fé  un  escribano  que  para  el  efecto  se 
mandaba  salir,  y  á  cuya  presencia  prestaba  el  juramento. 

3. a  Hasta  que  el  Senor  jure,  las  autoridades  forales  asumi- 
rán  el  mando  dei  Senorío. 

4. a  Trata  de  la  exencion  de  tributos  de  Castilla,  puesto  que 
solo  se  mencionan  como  rentas  foreras  para  el  Senor  el  censo 
anual  tasado  sobre  ciertas  casas  y  caserias,  el  triljuto  de  16dine- 
ros  viejos  por  quintal  de  hierro,  y  las  rentas  de  los  monasterios 


(i)  Lista  de  las  épocas  en  que  los  senores  reyes  juraron  ó  confirmaron 
los  Fueros:  Juan  1  lo  hizo  en  1371,  en  cuyo  tiempo  el  Senorío  de  Vizcaya. 
por  derecho  hereditário,  pasó  á  la  corona 'de  Castilla. — Su  sucesor.  Enrique 
IIÍ,  en  13%).— Juan  11  juro  sin  ir  á  Guernica.— Enrique  lY,  en  li57;  fué 
destituido  por  los  vizcaínos,  por  haber  violado  elFuero,  enUTS.  y  eligieron 
en  sustitucion  de  este,  á  la  entónces  princesa  Isabel,  que  juro  el  raismo 
aíio  de  í'k''ò:  su  esposo  D.  Fernando  el  Católico  juro  en  Guernica  en  Í47G. 
—  D.3  .luana,  en  151^2.— Carlos  I.  en  1527.— Felipe  11,  en  1565.- Felipe  III, 
en  1602.— Felipe  IV,  eu  1621.— Carlos  11,  en  1667  v  en  1681.— Felipe  V.  en 
4702.— Fernando  VI.  en  1651.— Cáilos  111,  en  1760.— Carlos  IV,  en  1789.— 
Fernando  VII.  en  1814,  é  Isabel  II  los  confirmo  en  la  ley  de  25  de  Octubre 
de  1839. 
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y  prebostazgos  de  las  villas,   sin  que  se  les  pudiese  exigir  ni 
hubiesen  conocido  ninguna  otra  exaccion. 

En  estas  provincias  iiubo  siempre  tributos  propios  y  peculia- 
res de  eWas,  en  nada  cornunes  á  los  de  Gastilla,  pues  no  se 
comprende  la  existência  de  ningun  estado,  por  pequeno  que 
sea,  sin  que  los  asociados  sostengan  de  un  modo  ó  de  otro  las 
cargas  públicas.  Es  un  error,  pues,  el  decir  que  las  Provincias 
Vascongadas  no  pagan  contribucion:  ellas  sostienen  un  nume- 
roso clero,  indispensable  á  su  desparramada  poblacion;  cuidan 
con  esmero  de  sus  numerosísimos  caminos  y  carreteras,  que 
conservan  siempre  en  perfecto  estado  de  servicio,  lo  cual  con- 
trasta con  el  abandono  que  en  otras  partes  se  advierte;  el  ra- 
mo de  la  beneíicencia  es  presentado  como  modelo  por  distin- 
guidos escritores  extranjeros;  las  deudas  contraídas  para  hacer 
frente  á  las  múltiples  atenciones  que  sobre  ellas  pesan,  y  los 
desembolsos  que  fué  preciso  bacer  en  las  pasadas  guerras;  to- 
dos son  gastos  generales  que,  sumados  religiosamente,  y  ana- 
diendo  á  ellos  los  reproductivos  que  la  peculiaridad  de  nuestros 
métodos  evitan  ai  Tesoro,  igualan,  cuando  no  superan,  á  los 
que  pagan  aquellas  provincias  que  tienen  más  semejanza  con 
las  vascongadas.  Ademas,  bay  que  anadir  otra  contribucion 
que  desde  1841  se  les  está  exigiendo  contra  lo  que  prescribe  el 
Fuero  y  les  babian  garantido  por  dos  veces  los  tratados  de 
Utrecbt,  que  forman  todavia  la  base  dei  derecho  internacional 
de  Europa.  Yéase  sino  el  tratado  general  celebrado  entre  Espa- 
na, Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  y  el  particular  de  comercio 
acordado  entre  Espana  y  la  Gran  Bretafia  de  9  de  Diciembre  de 
4713,  cuyo  articulo  3.»  establece  un  derecho  de  10  por  100 
sobre  toda  clase  de  mercancias,  donde  se  declara  expresamente 
que  «ese  derecbo  se  cobrará  en  todos  los  puertos  y  aduanas  de 
DEspaíia,  comprendidos  Aragon,  Cataluna  y  Valência,  no  ex- 
^ceptuándose  de  la  dicha  regia  general  mas  que  d  Guipúz- 
^coa  y  Vizcaija,  cuyos  derechos  de  entrada  y  salida  perma- 
ínecerán  como  en  tiempo  de  Carlos  11.»  La  libertad  de  co- 
mercio prohibida  sin  audiência  de  las  Provincias  Vascongadas, 
sin  el  consentimiento  de  las  Cortes,  y  en  contravencion  con  lo 
que  dispone  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  impone  un  gra- 
visimo  é  injusto  gravámen  á  estas  provincias.  Los  vascongados 
hallaban  en  esta  franquicia  alguna  indemnizacion  á  la  pobreza 
de  su  suelo  y  á  los  poços  recursos  con  que  cuentan  para  la  ocu- 
pacion  y  abmento  de  sus  muchas  familias.  De  esa  ventaja  le- 
gal y  secular  les  privo  una  disposicion  arbitraria,  tan  opuesta 
á  los  principios  dei  derecho  internacional  como  á  las  sanas 
doctrinas  económicas.  La  restriccion  ha  aumentado  conside- 
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rablemente  los  delitos,  y  ai  regimen  patriarcal  va  sustituyendo 
otro  de  bien  diversa  índole  :  el  de  los  guardas  y  contraban- 
distas. 

Siendo  hoy  opinion  general  la  de  separar  ai  comercio  espa- 
nei de  las  trabas  que  le  molestan,  es  inútil  insistir  en  las  ven- 
tajas  que  la  libertad  de  comercio  ha  dado  á  todos  los  pueblos 
en  que  se  ha  establecido,  y  siempre  será  una  anomalia  inexpli- 
cable  el  que  graciosamente  se  haya  concedido  á  las  islãs  Caná- 
rias lo  que  violentamente  se  ha  quitado  á  las  Províncias  Vascon- 
gadas,  privándoles  de  un  derecho  importantisimo  que  han  gozado 
por  espacio  de  siglos  sin  que  se  considerase  incompatible  con 
la  ventura  de  la  nacion,  áun  en  los  tiempos  en  que  la  legisla- 
cion  fiscal  en  la  monarquia  era  más  rigurosa  y  prohibitiva  que 
en  otras  partes. 

5. a  Guando  el  Senor  liame  á  su  servido  á  los  \izcainos,  es- 
tos le  seguirán  sin  sueldo  alguno  hasta  el  árbol   Malato,  que 
está  en  el  limite  meridional  dei  Senorio,  y  parapasar  de  alli  les 
ha  de  pagar  el  sueldo  de  dos  meses   sino  pasasen  de  los  puer- 
tos,  y  el  de  tres^  si  pasasen. 

La  cuestion  dei  servicio  militar  se  halla  prevista  en  los  fue- 
ros  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa^  rigiendo  el  uso  y  la  costurnbre  en 
Alava.  Léjos  de  estar  exentos  los  vascongados  dei  servicio  rni- 
litar,como  malamente  se  supone,  el  Fuero  en  esta  matéria 
consiste^  en  no  separar  un  solo  hombre  de  su  trabajo  en  tiem- 
po  de  paz,  y  en  darlos  todos,  sin  excepcion,  «padre  por  hijo», 
cuando  ocurre  una  guerra  nacional.  Las  províncias,  pues^  tie- 
nen  esa  obligacion  :  de  lo  que  no  tienen  obligacion  es  de  dar 
soldados  para  abandonar  sus  necesarias  faenas  por  la  vida  de  las 
guarniciones.  Mayor  utilidad  sacará  el  Estado  y  la  sociedad  de 
que  esos  hombres  se  ejerciten  en  las  labores  dei  campo  y  el 
fomento  de  la  industria  y  el  comercio,  que  son  los  elementos 
de  la  civilizacion;  que  cuando  Uegue  la  urgência^  las  manos  de 
hierro  de  los  vascongados  figurarán  como  siempre  en  primera 
línea.  El  uso  y  la  costumbre  establecidos  en  estepunto,  son:  el 
armamento  en  masa  dentro  de  la  província  á  costa  propia,  y  la 
marcha  de  los  alistados  fuera  de  la  província  á  costa  dei  Se- 
nor. Esto  no  es  una  ley  importada,  sino  indígena.  Guando  la 
guerra  nacional  tiene  lugar,  todos  los  jóvenes  dei  pais  corren  á 
sus  montarias  á  resistir  ai  enemigo  comun,  sin  que  el  Estado 
tenga  que  cuídarse  de  los  almacenes  que  han  de  proveer  á  su 
manutencion,  ni  de  los  arsenales  en  que  han  de  buscar  su  ar- 
mamento, ni  de  los  talleres  en  que  ha  de  elaborarse  su  equipo: 
los  ancianos,  las  mujeres  y  los  ninos  quedan  á  la  guarda  de  las 
caserías.  En  estas  épocas,  tan  frecuentes  de  un  siglo  acà,  las 
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Pro\incias  Vascongadas,  por  sus  condiciones  fronterizas,  su- 
fren  muchos  más  vejámenes  y  sacrifícios  de  sangre  y  de  dinero 
que  las  otras,  cuyos  sacrifícios  bien  pueden  compensar  el  precio 
de  capitacion  que  quisiera  imponérsclas  en  tiempos  ordinários. 
La  vigilância  y  defensa  de  la  frontera  les  impone  el  sacrifí- 
cio de  todos  sus  hijos,  y  esto  exige  la  compensacion  de  no  de- 
bilitar este  país  con  eí  estéril  servicio  vailitar  de  en  tiempo  de 
paz;  hallándose  la  nacion  muy  interesada  en  conservar  las  fuer- 
zas  útiles  de  aquel  país.  La  conveniência  política  de  oponer  un 
baluarte  respetable  ai  vecino.  hízo  comprender  á  nuestros  mo- 
narcas lo  prudente  y  oportuno  que  era  no  contrariar  de  ningu- 
na  manera  el  derecho  consuetudinário  concerniente  ai  servicio 
militar.  Es  de  Fuero  que  acudan  ai  servicio  de  su  Senor  para 
servirle  militarmente,  y  es  de  uso  y  costumbre  antiquísima 
fundada  en  la  ley  obligatoría.  que  el  Senor  no  les  liame  sino 
cuando  lo  exija  la  utilidad  pública:  entónces  debe  llamar  á  to- 
dos, y  todos  deben  acudir;  mas  hasta  que  tal  caso  no  llegue,  no 
debe  llamar  á  ninguno,  ni  ninguno  debe  acudir.  Su  obligacion, 
pues,  está  en  acudir  ai  servicio  militar  en  la  proporcion  en 
que  el  Senor  los  liame,  por  hacerlo  necesario  la  utilidad  públi- 
ca, en  tiempo  de  guerra.  No  quintamos,  como  no  quinto  Espa- 
na ensus  rnejores  tiempos,  y  es  probable  que  no  quinte  en  épo- 
ca más  ó  menos  próxima,  porque  las  sociedades  humanas  mar- 
chan  á  paso  redoblado  hácia  la  sencillez  y  proporcion.  Los  dos 
grandes  objetos  para  que  se  crearon  los  ejércitos  permanentes, 
á  saber:  el  mantenimíento  dei  órden  en  tiempo  de  paz,  y  la  de- 
fensa dei  território  en  las  guerras  exteriores,  los  llenamos  los 
vascongados  de  una  manera  más  sencilla,  equitativa  y  prove- 
chosa,  con  nuestro  amor  ai  trabajo  y  paternal  administracion 
el  primero,  con  nuestra  absoluta  é  ilimitada  consagracion  ai 
principio  dei  honor  y  de  la  independência  nacional  el  segundo. 
Ademas,  ni  áun  en  épocas  de  paz  dejan  de  concurrir  ai  servi- 
cio personal.  Cada  província  sostiene  unafuerza  militar  pagada, 
vestida  y  armada  por  ella,  denominada  fprales  en  Vizcaya,  mi- 
queletes  en  Guípúzcoa  y  minones  en  Alava,  para  acudir  á  la 
defensa  dei  órden  y  de  las  leves  cuando  la  necesidad  lo  exija;  y 
asímismo  cubren  el  cupo  de  la  armada  como  todas  las  otras. 
Pêro  ;qué  másl  hasta  la  província  de  Alava,  que  no  tiene  pueblo 
alguno  en  la  costa,  y  por  consíguiente  se  halla  libre  de  seme- 
jante  obligacion,  ha  prestado  en  diversas  ocasiones  servicios 
marítimos:  la  priínera  peticion  de  que  hay  noticia  data  de  1638, 
en  que  le  pidíeron  GOO  hombres  para  la  armada:  en  1050,  ácien 
hombres  que  dió,  por  no  serie  posíble  más,  de  los  doscientos 
que  le  pidieron^  los  destinaron  á  tripular  la  armada:    en  16G3 
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se  alistaron  cien  para  los  galeones  dei  almirante  Oqiiendo;  y  en 
el  ano  siguiente  otros  cien  para  los  navios  que  se  construian  en 
Colindres:  en  1671  pídió  la  reina  gobernadora  á  la  provincia 
ciento  cincuenta  hombres  para  tripular  la  escuadra  que  se 
aprestaba  en  Pasajes,  no  pudiendo  dar  más  que  ciento  veinte: 
por  último,  la  misma  reina  gobernadora  enl673  pidió  doscien- 
tos  hombres  para  tripular  un  galeon  que  se  construia  en  Gui- 
púzcoa,  consiguiendo  la  pro\incia  que  este  número  se  redujese 
á  cien.  Posteriormente,  solo  han  contribuido  á  este  senicio  las 
províncias  de  Vizcaya  y  Guipúzcf  a. 

Las  Provincias  Vascongadas  no  han  sido  las  que  menos  se 
han  sacrificado  cuando  la  ocasion  lo  ha  exigido,  y  prescindiendo 
de  enumerar  todos  y  cada  uno  de  los  ser\icios  que  en  las  dis- 
tintas épocas  han  prestado,  pues  seria  trabajo  muy  pesado  é 
impertinente,  bastará  con  que  digamos  que  en  el  siglo  XVI, 
solo  en  Vizcaya  hubo  una  época  de  haber  diez  mil  viudas,  ha- 
biendo  muerto  gran  parte  de  sus  vecinos. 

6,^  Todos  los  ofícios  y  mercedes  de  Vizcaya  los  ha  de  dar  el 
Senor  á  los  vizcainos. 

7.»  Las  lanzas,  ballesteros  y  plazas  de  mareantes  serán  he- 
reditárias en  el  hijo  primogénito,  y  de  libre  disposicion  en  viz- 
caino  á  falta  de  hijo  legítimo  dei  poseedor. 

8. a  El  Senor  no  ha  de  poder  hacer  \iUa  en  Vizcaya  ni  dar 
término  alguno  sino  consintiéndolo  los  vizcainos,  reunidos  en 
Junta  general  de  Guernica,  porque  todo  el  território  de  Vizca- 
ya es  de  los  vizcainos. 

Esta  fué  una  de  las  condiciones  que  le  impusieron  ai  primer 
Senor.  Las  villas  fueron  poblaciones  de  nueva  fundacion  ó  re- 
poblacion.  formadas  por  los  Senores,  con  el  consentirniento  y 
permiso  de  los  vizcainos,  para  aumentar  la  poblacion,  llamán- 
dose  las  más  de  las  veces  gente  extrana,  y  así  se  comprende 
perfectamente  que  ai  formar  los  Senores  una  nueva  poblacion 
dieran  á  los  pobladores,  en  gran  parte  extranjeros,  un  Fuero 
ó  código  civil  distinto  dei  de  Vizcava. 

9. a  En  Vizcaya  no  ha  de  haber  almirante,  ni  oficial  suyo  al- 
guno, ni  se  han  de  obedecer  sus  llamamientos  ni  por  mar,  ni 
por  tierra,  ni  se  le  han  de  pagar  derechos  de  ninguna  espécie. 

Esta  prescripcion  foral  se  halla  conculcada  hoy. 

10.  Los  vizcainos  gozan  de  completa  lihertad  de  comercio. 

Despues  de  lo  que  ya  dejo  expuesto  sobre  este  punto  ai  tratar 
de  la  ley  4.»,  solo  me  resta  decir  que  á  esto  se  falto  por  Feli- 
pe V;  mas  habiendo  reclamado  las  provincias,  enmendó  su  ye- 
rro;  y  para  responder  á  los  que  dicen  que  la  retirada  de  las 
aduanas  ordenada  por  Felipe  V  fué  debida  á   la   conveniência 


44 

dei  Rey  y  de  su  Real  Hacienda,  sin  atender  para  nada  á  las  re- 
clamaciones  de  estas  províncias,  bastará  con  que  transcriba  el 
Real  decreto  oficial,  en  el  cual  están  los  motivos  que  tuvo  Feli- 
pe V  para  retirar  las  aduanas.  Dice  asi:  «Atendiendo  á  lo  que 
))aquellos  naturales  tienen  merecido  en  mi  servicio,  por  su 
))especialísima  fidelidad  y  amor,  y  á  que  mi  ânimo  no  lia  sido 
))ni  será  nunca  perjudicarles^  in  minorar  sus  privilégios, 
y>exenciones  y  fueros  (como  lo  crei  asegurar  en  las  referi- 
))das  segundas  providencias),  y  pesando  más  en  mi  estimacion 

))CONFIRMARLES  ESTE  CONCEPTO,  QUE  CUALQUIERA  INTERÊS  QUE 
))PUD1ERA  DE  LO  CONTRARIO  RESULTAR  EN  FAVOR  DE  MI  HACIEN- 
))DÀ,   &.» 

Ultimamente,  en  1841.  murió  á  mano  airada  nuestra  liber- 
tad  de  comercio,  y  no  ha  resucitado  todavia  aquel  importantí- 
simo  principio  á  pesar  de  haberlo  reclamado  repetidas  veces  las 
provincias,  invocando  los  respetos  á  la  fé  jurada,  la  posesion 
inmemorial,  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839  y  el  texto  termi- 
nante de  tratados  internacionales. 

11,  Las  cartas  y  provisiones  dei  Senor,  que  fuesen  contra 
las  leyes  de  Yizcaya,   serán  obedecidas  y  no  cumplidas. 

Una  de  las  mayores  prerogativas  inherente  á  las  três  Provincias 
Vascongadas,  es  el  derecho  de  examinar  y  visar  todos  los  des- 
pachos dei  Gobierno  central,  con  objeto  de  ver  si  contienen  al- 
go contra  los  Fueros.  Sin  este  requisito  y  sin  la  consiguiente 
aprobacion,  á  que  se  Uama  pase  foral  en  Vízcaya  y  Alava,  y 
concesion  de  uso  en  Guipúzcoa,  no  podia  ejecutarse  ninguna 
provision  ni  mandato  emanado  de  autoridad  extrana.  £n  Gui- 
púzcoa podia  hasta  matarse  á  todo  aquel  que  intentase  ejecutar 
una  carta  que  no  hubiese  obtenido  este  requisito,  y  en  virtud 
de  esto,  mataron  los  guipuzcoanos  ai  judio  Gaon,  arrendador 
general  de  rentas,  por  intentar  ejecucion  de  carta  desaforada, 
prevaliéndose  de  la  estancia  dei  rey  en  esta  província;  y  este  no 
castigo  esta  muerte,  como  lo  habria  hecho  si  los  guipuzcoanos 
no  se  encontraran  por  uso  y  costumbre  en  posesion  de  este 
derecho.  Esta  garantia  era  necesaria  para  evitar  los  contrafue- 
ros,  pues  de  lo  contrario,  el  remédio  á  esto  llegaria  á  ser  vio- 
lento y  ocasionado  á  graves  alteraciones;  mas  el  derecho  de  la 
fuerza  lo  suprimió,  si  bien  no  ha  podido  borrarlo  de  nuestra 
memoria,  ni  lo  apartará  nunca  dei  vasto  y  magnifico  horizonte 
de  nuestras  esperanzas,  cifradas  principalmente  en  la  justicia 
de  nuestro  derecho.  Sin  esta  garantia,  la  autonomia  vasconga- 
da  (que  todos  dicen  querer  respetar),  es  una  fórmula  vana  su- 
jeta  á  los  caprichos  dei  poder:  una  fortaleza  sin  fosos,  trinche- 
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ras  ni  defensas,  y  á  la  cual   puede  llegar  todos  los  dias  y  sin  el 
menor  tropiezo  el  sitiador. 

Se  ha  declamado  y  declama  mucho  contra  esta  prerogativa, 
sin  tener  en  cuenta  el  orígen  de  nuestra  actual  monarquia  uni- 
tária ni  advertir  que  ai  unirse  á  la  corona  de  Castilla  las  diver- 
sas fracciones  que  la  componen,  vino  cada  una  con  sus  fueros, 
leyes,  usos  y  costumbres,  y  que  era  preciso  tomasen  precau- 
ciones  para  que  no  fuesenconculcadas.  El  que  cada  país  siguie- 
se  el  regimen  á  que  estaba  acostumbrado  no  irrogaba  humi- 
llacion,  y  si  esto  no  era  depresivo,  tarnpoco  podian  serio  las 
medidas  adoptadas  para  evitar  desafueros  y  arbitrariedades. 
^Qué  garantia  queda  á  las  Provincias  Vascongadas  negando  á 
sus  autoridades  y  poderes  el  derecho  de  examinar  si  los  docu- 
mentos imperativos  contienen  ó  no  desafueros  y  ataques  á  sus 
libertades?  Si  á  las  autoridades  extranas  á  las  provincias  no 
se  les  pone  un  dique  ^^no  queda  en  manos  de  poderes  extranos 
la  corículcacion  de  sus  fueros?  Ni  puede  en  ningun  caso  alegar- 
se  que  las  autoridades  forales  hayan  abusado  de  esta  prero- 
gativa, sino  que  siempre  han  usado  de  ella  unicamente  en  los 
casos  en  que  visiblemente  habia  contrafuero.  Tampoco  deben 
estar  para  formar  jurisprudência,,  los  casos  en  que  el  poder 
central  transpasa  los  pactos  y  concordias,  valiéndose  para  ello 
de  la  fuerza  y  de  la  violência,  porque  todas  las  naciones  han 
sufrido  tales  excesos  por  màs  ó  menos  tiempo,  sin  que  por 
eso  hayan  quedado  legitimados. 

12.  No  se  dará  tormento  á  vizcaino  alguno  por  ninguna 
causa,  ni  se  le  amenazará  con  él. 

13,  14  y  15.  Toman  medidas  para  evitar  se  instalen  en 
el  território  moros  ni  judios,  &,  y  manda  que  los  extranjeros 
que  quieran  avecindarse  sufran  informacion  de  limpieza  de  san- 
gre en  el  término  de  sesenta  dias. 

Hoy,  teniendo  en  cuenta  Vizcaya  lo  que  han  variado  las  cir- 
cunstancias y  la  sociedad,  y  queriendo  asociarse  en  cuanto  le 
sea  lícito  ai  progreso  moderno,  tolera  á  los  forasteros  que  se 
establezcan  en  su  território,  sin  prévia  informacion  de  limpieza 
de  san2;re. 

16.  Todos  los  naturales,  vecinos  y  moradores  de  este  Se- 
norio,  tierra  liana,  villas,  cíudad,  Encartaciones  y  duran- 
gueses,  son  notórios  hijosdalgo,  no  solo  en  Vizcaya,  sino 
fuera  de  ella,  con  solo  prohar  ser  hijos  de  padres  vizcainos. 

La  hidalguía  de  los  vascongaçlos  se  halla  en  estrecha  relacion 
con  su  sistema  militar,  no  siendo  posible  desconocer  que  cor- 
respondiendo  á  las  armas  la  base  de  la  nobleza  espafiola,  por 
las  circunstancias  especiales  de  nuestra  situacion  política,  no 
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se  comprende  milicia  sin  nobleza,   ni  nobleza  sin  rnilicia.  El 

fundamento,  pues,  de  la  hídalguía  vascongada,  está  en  haber 
conservado  su  território  \1rgen  de  toda  dominacion  extranjera, 
por  la  resistência  unânime  que  hallaron  en  todos  sus  habitan- 
tes, V  en  el  deber  legal  en  que  están  de  acudir  á  rechazar  ai  ene- 
migo.  Para  sostener  esto,  hasta  se  prohibe  el  uso  de  titulos, 
que  sin  ser  más  que  honoriíicos  pudiesen  denotar  superioridad 
ó  desigualdad.  Mas  aqui  tenemos  que  distinguir  entre  la  no- 
bleza general  y  uniforme  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  en  que  la 
nobleza  es  de  solar,  y  así  es  que  para  las  pruebas  bastaba  con 
bacer  constar  ser  natural  de  solar  vizcaíno  ó  guipuzcoano;  y  la 
nobleza  de  sangre  de  Alava. 

17.  Prohibe  sacar  vena  ni  otro  metal  alguno  para  labrar 
íierro  ó  acero,  castigando  á  los  contraventores. 

Esta  ley  guarda  conformidad  con  las  ideas  económicas  de  la 
época  en  que  se  redactó  el  Fuero. 

18.  Todas  las  escrituras,  privilégios  y  sellos  dei  Senorio  se 
custodiarán  en  una  arca  de  três  llaves,  depositada  en  la  iglesia 
de  Santa  Maria  de  Guernica. 

19.  Ningun  vizcaino  podrá  ser  Juzgado  sino  por  los  jueces 
propios  de  Vizcaya;  y  los  avecindados  fuera  dei  Senorio,  por  el 
juez  mavor  de  Vizcaya,  residente  en  la  chancilleria  de  Valia - 
dolid. 

20.  En  esta  misma  chancilleria  continuará  la  sala  Uamada 
de  Vizcaya;  y  para  que  el  despacho  de  los  negócios  dei  Senorio 
no  sufra    retraso,  senalará  los  dias  sníicientes. 

TÍTULO  II.     De  los  jueces  y  oficiales,  del  s.vlario  de 

ELLOS,  Y  DE  LOS  JUECES  PESQUISIDORES. 

Ley  l.a  El  Senor  de  Vizcaya  nombrará  corregidor,  veedor, 
prestamero,  alcaides  de  justicia  y  merinos. 

2, a  El  corregidor  nombrará  três  tementes:  uno  general  que 
residirá  en  Guernica,  otro  en  las  Encartaciones,  y  otro  en  la 
merindad  de  Durango:  estos  dos  últimos  ejercian  jurisdiccion 
solo  en  sus  respectivos  distritos,  pêro  el  teniente  general  podia 
ejercerla  en  Durango  cuando  se  hallase  alli,  asi  como  en  las 
demas  villas,  excepto  en  los  pleitos  de  alcaides  ordinários  y  de 
alcaide  rnayor  ó  sea  el  corregidor.  Sin  embargo,  este,  median- 
do justa  causa  y  para  pesquisa  ó  pleito  especial,  podrá  delegar 
á  la  persona  que  crca  más  á  propósito. 

3. a  El  Senor  nombra  ademas  cinco  alcaides  llamados  del 
fuero,  para  conocer  de  las  causas  civiles  y  pecuniárias,  três  pa- 
ra las  merindades  de  Bustúria  y  Zornoza,  y  dos  para  la.s  de 
Uribe,  Arratia  y  Bédia. 

4.^  En  las  merindades  de  Uribe,  Arratia  y  Zornoza  y  en  otros 
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lugares  y  anteiglesias,  habrá  otros  alcaides  subalternos llama- 
dos  de  la  tierra,  que  conocerán  hasta  en  cantidad  de  48  mara- 
vedis de  moneda  vieja,  ó  sea  96  de  la  que  corria  ai  redactarse 
el  Fuero. 

5. a  Existian  tambien  en  Yizcaya  alcaides  llamados  de  las 
herrerias,  que  conocian  y  juzgaban  los  pleitos  entre  los  due- 
íios  de  aquellas  y  sus  bVaceros  y  arrendadores,  y  sobre  las 
cuestiones  de  carbon  y  vena  nece-^arios  pa^a  las  berrerias  hasta 
la  cantidad  de  20  cargas  dei  primer  articulo  y  30  quintales  dei 
segundo. 

6. a  El  prestamero  mayor  de  Yizcaya  era  el  representante  dei 
poder  central,  y  tenia  sus  tenientes  para  demandar,  recibir  y 
recaudar  los  derechos  pertenecientes  ai  dicho  olicio  de  presta- 
mero mayor.  Este  debia  ser  reconocido  en  Junta  general  so  el 
árbol  de  Guernica,  y  dar  en  el  acto  buenos  fiadores,  llanos  y 
abonados,  que  habian  de  ser  naturales  dei  dicho  Senorio,  para 
pagar  y  satisfacer  los  agra\'ios  y  danos  que  hiciere.  Fianza  igual 
prestarian  los  tenientes. 

7. a  Para  hacer  ejecuciones  y  llevar  á  efecto  sentencias  cri- 
minales,  habia  ocho  merinos,  imo  en  cada  una  de  las  seis  me- 
rindades  de  Busturia,  Arratia,  Bédia,  Zornoza,  Marqiiina  y 
Durango,  y  dos  en  la  merindad  de  Uribe.  Estos  merinos  po- 
dian  nombrar  cada  uno  un  teniente,  que  debia  ser  reconocido 
en  junta  de  merindad,  dando  fianza  abonada.  Solo  el  temente 
reconocido  y  responsable  usaria  dei  oficio,  y  no  el  merino,  pêro 
si  este  no  nombrase  teniente  podria  en  tal  caso  ejercerle  por  si. 

8. a  La  merindad  de  Uribe  por  ser  extensa  tiene  dos  meri- 
nos, y  ambos  deben  ejercer  su  oficio  in  solidum;  en  lo  demas 
se  rigen  por  iguales  leves  que  las  otras. 

9.a  ^'ingun  ejecuto/ni  alcaide  delas  villas  dei  Senorio  podia 
andar  con  la  vara  de  justicia  en  la  tierra  liana,  y  si  la  usase, 
cualquiera  vizcaíno  podria  resistirle  y  quitársela,  habiéndole 
dicho  antes  que  la  deje,  sin  pena  ni  multa  alguna,  sucediorc  lo 
que  sucediere. 

10.  El  Senor  ha  de  pagar  ai  corregidor  de  Yizcaya,  y  este 
cobrará  solo  los  derechos  de  arancel. 

11.  Igualmente  pagará  el  Senor  á  los  alcaides  dei  fuero,  y 
disfrutarán  de  los  derechos  de  arancel. 

12.  El  prestamero  y  el  merino  llevarán  el  diezmo  por  sus  eje- 
cuciones. 

13.  Guando  en  la  ejecucion  no  hubiere  bienes  bastantes  pa- 
ra satisfacer  ai  acreedor,  el  diezmo  será  proporcional  á  los 
existentes. 

14.  Guando  entre  la  ejecucion  y  el  remate  hubiese  mudanza 
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de  funcionários,  los  derechos  devengados  se  reparten  por  mi- 
tad   entre  los  mismos. 

15.  Las  ejecuciones  en  bienes  de  los  fiadores  no  devengan 
derechos  algunos,  á  no  ser  los  de  arancel  por  las  diligencias 
que  se  determinan. 

16.  Guando  otro  acreedor  tenga  su  derecho  en  pleito,  por  los 
bienes  que  á  este  correspondeu  en  la  ejecucion  no  se  llevará 
diezmo  ni  otros  derechos,  excepto  lo  que  manda  el  Fuero  por 
dar  la  posesion. 

17.  Guando  un  deudor  se  reconoce  como  tal  y  entrega  sus 
bienes  ai  juez  para  que  ponga  en  posesion  de  ellos  á  sus  acree- 
dores,  no  habiendo  ejecucion,  tampoco  hay  opcion  ai  diezmo, 
y  si  unicamente  á  los  derechos  de  arancel. 

TÍTULO  IlL  Que  los  jueces  ordinários  y  pesquisidores 

OTORGUEN  APELACION  Y  NO  EJECUTEX. 

Leyl.a  Guando  un  preso  por  delitos  no  muy  graves,  con- 
denado á  pena  pecuniária  ó  destierro,  apelare  ydiere  fianza,  se 
le  soltará  y  no  se  llevará  á  efecto  la  sentencia  rniéntras  no  sea 
confirmada  por  el  superior,  y  el  que  esto  no  cumpliere  será 
multado  en  diez  mil  maravedis. 

TÍTULO  IV.  De  la  residenxl\  de  los  alcaldes  y  ejecu- 

TORES. 

Ley  1.^  Los  alcaldes  dei  fuero,  los  de  las  herrerias  y  los  di- 
putados  están  obligados  á  la  residência  cuantas  veces  la  sufran 
el  corregidor  y  su  temente,  suspendiéndoles  cuando  se  les  acu- 
se de  alguna  falta  hasta  tanto  que  queden  absueltos. 

2. a  Los  prestameros  y  merinos  y  sus  lugartenientes  están 
igualmente  obligados  á  la  residência,  y  durante  la  misma  se  les 
quitarán  las  varas,  y  no  les  serán  devueltas  hasta  tanto  que 
sean  dados  por  libres  y  quitos. 

TÍTULO  Y.  Que  no  entre  en  regimiento  ejecutor  niotro, 

SLNO  0FICL\L  de  REGIMIENTO. 

L.n-  l.a  Los  prestameros,  merinos  y  sus  lugartenientes  no 
pueden  concurrir  á  las  reuniones  dei  Regimiento  de  Vizcaya 
bajo  la  pena  de  cinco  mil  maravedis. 

TÍTULO  YL  De  los  escribanos  de  número,  de  los  ins- 
trumentos QUE  HACEN  FÉ  Ó  NO,  DE  SUS  DERECHOS,  Y  DE  LOS 
PROCURADORES  DE  LAS  AUDIÊNCIAS  DE  YlZCAYA. 

Ley  1.*  Gada  merindad  tiene  un  cierto  número  de  escriba- 
nos, y  los  documentos  autorizados  por  los  que  no  estén  com- 
prcnclidos  entre  estos,  no  harán  fé,  siendo  de  aquellos  que  la 
ley  manda  otorgar  ante  los  escribanos  de  número. 

2.=*  Los  tribunales  que  tiene  el  Sefior  en  Yizcaya  recíbirán  en 
su  audiência  por  escribanos,  á  escribanos  que  sean  naturales  de 
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Vizcaya  y  que  sean  personas  de  buenas  costumbres,  y  no  á  otro 
alf!:uno,  y  de  lo  contrario  no  harán  fé  los  documentos. 

3.»  Los  escril)anos  de  fuera  dei  Sefiorío  que  traigan  los  pes- 
quisidores,  no  podrán  sacar  de  Vizcaya  los  procesos. 

4.*  y  5.»  El  arancel  de  los  escribanos  dei  Sefiorío  es  itpjal 
ai  dei  reino. 

6.*  Prohibe  ejercer  los  cargos  de  procurador,  escribano  y 
abogado  simultaneamente,  por  los  inconvenientes  que  esto  trae 
á  las  partes  litigantes.  Á  los  contraventores  les  impone  multas, 
duplicándolas  la  segunda  vez,  y  á  los  que  delincan  la  tercera 
les  irnpone  la  pena  de  falsarios,  é  igualmente  pena  ai  juez  que 
los  reciba. 

7. a  Los  que  apetezcan  el  cargo  de  procurador  se  someterán 
antes  á  un  exámen  para  probar  su  suficiência,  y  no  podrá  ser 
nombrado  ninguno  que  no  sepa  leer  y  escribir,  siendo  castiga- 
do quien  á  esto  contraviniere. 

8.*  Á  causa  de  que  los  que  inter vienen  en  las  ejecuciones 
hacen  que  se  les  bagan  ciertas  cesiones  de  créditos,  que  redun- 
dan  en  perjuicio  de  los  deudores  y  de  los  acreedores,  lo  prohibe 
esta  ley  bajo  severas  penas. 

9.*  Los  cléiigos  pueden  ser  procuradores  ante  jueces  segla- 
res,  por  sus  iglesias,  por  si,  por  sus  padres,  por  un  rnenor,  por 
personas  misorables  y  por  otro  clérigo. 

TÍTULO  VIL  De  los  juicios  y  demandas. 

Leves  1.»,  2.^,  3.^  y  4.«  Los  vizcainos,  en  primera  instancia, 
no  pueden  ser  sacados  de  su  território,  si  bien  por  una  pragmá- 
tica de  la  reina  D.*  Juana  se  exceptúan  los  procesados  por  al- 
gunos  delitos  graves. 

5.*  El  corregidor  dará  audiência  três  dias  á  la  semana,  y  de 
ser  alguno  de  ellos  festivo  sonalará  el  siguiente  no  feriado:  sus 
tenientes  y  los  alcaides  dei  Fuero  harán  tarnbienlo  misrno,  pe- 
nándose  la  inobservância. 

6.'  Guando  en  las  villas  ó  ciudad  sea  un  vizcaíno  preso  y  dé 
íianza  de  que  satisfará  con  bienes  muebles  ó  raicos  que  tenga 
en  tierra  liana,  se  le  soltará,  y  estos  bienes  serán  ejecutados  se- 
gun  el  fuero  de  la  tierra  liana. 

7.»  El  emplazamiento  |)or  via  de  demanda  civil  se  obtendrá 
de  las  autoridades  judiciales  con  plazo  de  três  dias,  y  se  hará 
ante  un  testigo,  varon  ó  )nujer,  mostrándoseel  emplazamiento, 
y  si  este  no  se  rnostrare,  pidiéndolo  el  emplazado,  no  estará 
obligado  á  acudir  el  deudur.  El  emplazamiento  se  hace  ai  mis- 
rno interesado,  si  es  posible,  y  sinoá  sus  aliegados  ó  familiares. 
No  puede  emplazarse  á  diversos  juicios  para  un  dia. 

8.*  Si  ai  finalizar  el  término  de  los  três  dias  no  se  presenta- 
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re  el  acusado,  deberá  aciisársele  en  rebeldia;  mas  si  esto  no  se 
hícíere,  se  tendrá  por  no  hecha  la  demanda. 

9. a  Acusada  la  rebeldia,  se  multará  ai  demandado  en  con- 
formidad  con  las  leyes  dei  reino,  y  el  actor  podrá  pedir  sobre- 
carta, y  dársela  el  juez  con  término  de  seis  dias. 

10.  Guando  se  pidió  sobrecarta,  y,  no  obstante  babérsele 
notificado,  no  comparece  el  demandado,  puede  ser  este  conde- 
nado eneí  principal  y  costas. 

11.  Para  hacer  la  ejecucion  se  hace  previamente  ai  deman- 
dado la  notificacion,  y  áun  cuando  apelare,  siendo  la  cantidad 
de  que  se  trate  de  1,000  maravedis  para  abajo,  sin  las  costas, 
se  hace  la  sentencia  ejecutoria  y  se  Ueva  á  cabo;  mas  si  la 
cantidad  fuere  mayor,  no  se  Ueva  á  cabo  si  se  interpusiera  ape- 
lacion  ó  se  quisiera  responder  á  la  demanda  despues  de  paga- 
das las  costas  originadas. 

12.  Si  en  el  plazo  de  la  sobrecarta  se  presentare  el  reo  y 
pagare  las  costas,  será  oido,  y  de  no  comparecer  ni  constar  ha- 
bérsele  notificado  personalmente  la  sobrecarta,  se  puede  pedir 
via  de  asentamiento  en  los  bienes  dei  reo  ó  via  de  prueba  con- 
forme á  derecbo. 

13.  Los  jueces  de  Vizcaya  guardarán  las  regias  establecidas 
en  las  leyes  anteriores,  excepto  en  las  demandas  que  no  exce- 
dan  de  500  maravedis,  ó  referentes  á  danos  hechos  por  gana- 
dos  en  heredades  ajenas,  pues  en  este  caso  se  pueden  cojer 
dei  deudor  animales  y  tenerlos  acorralados  hasta  que  presente 
un  fiador  de  estar  á  derecbo  y  pagar  lo  juzgado,  cuyo  fiador  les 
asigney  sortee  á  qué  juez  han  de  acudir  yen  qué  plazo. 

14.  Cuando  una  de  las  partes  compareciere  y  la  otra  no, 
pagará  esta  á  aquélla  la  multa  de  la  rebeldia,  á  saber,  doce 
maravedis,  más  los  gastos  y  jornal  dei  dia. 

15.  Cuando  tenga  lugar  la  via  de  asentamiento,  no  podrán  co- 
brarse  más  derechos  que  los  establecidos  en  el  arancel  dei 
reinç. 

TÍTULO  YIIL  De  la  forma  y  órden  de  proceder  en  las 

CAUSAS  CRLMLNALES,  Y  DE  LOS  CASOS  DE  OFICIO  DE  JUEZ. 

Ley  1 .»  Se  prohibe  el  procedimiento  de  oficio,  excepto  en  los 
delitos  graves,  en  los  que  se  puede  tambieu  prender  ai  delin- 
cucnte  sin  emplazarle  so  el  árbol  de  Guernica;  estos  son:  robôs, 
hurtos,  fuerza  de  mujer,  muerte  de  extranjero  que  no  tenga 
pariente  alguno  en  la  tierra,  contra  mujeres  desvergonzadas, 
hechiceros,  alcahuetes;  crimeu  de  heregia,  de  lesa  majestad, 
falsa  moneda  y  crímen  contra  natura:  para  estos  delitos  habia 
j)csquisa  y  prision  sin  necesidad  de  Uamar  á  los  criminalcs  so 
el  árbol  de  Guernica  por  los  30  dias  que  marca  el  Fucro. 
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2.*  Asimismo  cl  jucz  puede  proceder  de  oficio  contra  los 
testigos  falsos,  probado  que  sea  que  lo  son,  durante  cl  pleito,  y 
despues  de  él  solo  á  peticion  de  parte;  mas  estos  podrán  probar 
su  inocência. 

3.*  Asimismo  puede  procederse  de  oficio  y  á  captura  contra 
los  blasfemos,  quicnes,  segun  leves  dei  reino,  ticnen  pena  de 
treinta  dias  de  cárcel. 

4. a  Contra  los  apóstatas  y  blasfemos,  cuya  pena  excede  de 
treinta  dias  de  cárcel,  no  puede  procederse  á  captura,  salvo  por 
via  de  llamamiento  so  el  árbol  de  Gucrnica. 

5. a  De  la  formacion  de  las  causas  criminales  solo  entendia  el 
correíjidor,  el  teniente  general  v  los  otros  tenientes  dei  corre- 
gidor,  cada  uno  en  su  respectiva  jurisdiccion,  y  no  los  alcaides 
dei  Fuero. 

6.»  Los  alcaides  dei  Fuero  recibirán  solamente  escritos  que 
vinieren  firmados  por  abogados  conocidos,  excepto  en  las  de- 
mandas de  500  maravedis  para  abajo. 

TÍTULO  IX.  De  las  acusaciones  y  denuncias  y  del  ór- 

DEN  DE  PROCEDER  EN  ELLAS. 

Ley  l.a  Se  pueden  indicar  todos  los  detalles  que  puedan  con- 
tribuir ai  descubrimicnto  dei  autor  de  im  delito,  pêro  no  decir 
el  nombre  dei  delincuente,  que  tendrá  que  resultar  de  las  ac- 
tuaciones  judiciales,  y  si  esto  no  se  observare,  las  diligencias  que 
se  hicieren  serán  nulas . 

2. a  Las  informaciones  y  probanzas  criminales  selo  podrán  ha- 
cerlas  aquellas  personas  á  quienes  está  encomendada  dieba  mi- 
sion,  y  no  ninguna  otra. 

3.3  Xingiino  puede  ser  preso  sin  antes  ser  emphtzado  so 
el  árbol  de  Guernica,  ni  compelido  á  comparecer  ante  el  juez 
sin  justa  causa. 

4.*  y  5.3  Los  delincuentes  serán  Uamados  desde  el  píé  dei  ár- 
bol de  Guernica  en  três  pregones,  de  diez  en  diez  dias,  para 
que  se  presenten  en  la  cárcel  pública,  y  de  presentarse  se  les  oi- 
rá,  pêro  sino,  se  les  declarará  confesos  y  culpables.  Mas  pue- 
den ser  presos  sin  emplazarlos,  ademas  de  los  perpetradores 
de  los  crimenes  y  delitos  antes  seúalados,  los  cogidos  infra- 
ganti,  los  extranjeros  para  que  no  se  escape n  y  los  forzadores 
d<?  miijeres. 

6.3  El  emplazamiento  de  los  criminales  so  el  árbol  de  Guer- 
nica se  bará  por  el  prestamero  ó  su  teniente,  y  en  presencia  de 
escribano  se  leerá  la  sentencia  en  virtudde  lacualselos  empla- 
za,  y  se  les  citará  en  la  cárcel  pública  para  que  respondan  á 
los  cargos  que  se  les  hacen:  en  defeclo  de  aquéllos,  bará  el 
emplazamiento  el  merino  de  la  merindad  de  Busturia  ó  su  te- 
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niente,  con  el  merino  chíco  de  la  dicha  merindad.  Por  esta  di- 
ligencia cobrarán  derechos,  que  serán  distintos  segun  lo  hicie- 
re  una  autoridad  ú  otra. 

7.»  Las  notificaciones  de  los  emplazamientos  se  harán  en  las 
mismas  personas  de  los  emplazados,  y  sino  por  médio  de  edic- 
tos  en  las  puertas  de  las  iglesias  de  donde  tuvieran  los  llama- 
dos  su  residência. 

8. a  Guando  los  acusados  sean  vários,  ha  de  hacerse  á  todos 
en  la  forma  antedicha  la  notificacion  dei  emplazamiento,  para 
evitar  colusion,  y  de  haherla,  será  castigado  el  denunciador. 

9. a  Esta  ley  viene  á  reformar  la  12  dei  título  I,  pues  admite 
el  tormento  para  los  casos  de  lieregía,  lesa  majestad,  falsa  mo- 
neda  y  sodomia . 

10.  Como  algunos,  valiéndose  de  lo  montafioso  y  despoblado 
de  este  pais,  cometeu  delitos  que  no  se  pueden  proLar  dei  todo, 
en  estos  casos,  cuando  hay  indícios  fundados,  se  los  prenderá 
y  castigará,  segun  la  magnitud  dei  delito. 

11.  Las  declaraciones  de  testigos  en  pleitos  civiles  se  toma- 
rán  observándose  todos  los  requisitos  marcados  y  con  citacion 
de  la  parte  contraria,  pues  de  otro  modo  no  valdrán  y  será 
multado  el  juez. 

TÍTULO  X.  De  los  receptadores. 

Ley  l.a  Castiga  á  los  que  reciban  en  su  casa  ó  protejan  á  los 
criminales,  siempre  que  se  hubiesen  publicado  sus  sentencias  y 
encartamientos  en  los  sitios  públicos,  yno  antes. 

TÍTULO  XL  De  la  cárcel  pública. 

Ley  1.3  Manda  que  baya  dos  cárceles  públicas,  una  en  Guer- 
nica  y  la  otra  donde  resida  el  corregidor,  y  exige  de  los  carce- 
leros  gran  vigilância  sobre  los  presos. 

2.»  Los  Uamados  por  el  corregidor  ó  s\\  iemenie puede7i  ele- 
gir  entre  cualqiiiera  de  las  cárceles  para  presentarse.  Los 
gastos  de  conduccion  ante  el  corregidor  ó  su  teniente  para  que 
les  tome  la  primera  declaracion,  serán  de  su  cuenta,  y  luègo  se 
les  volverá  á  la  cárcel  que  eligieran. 

3.»  Establece  para  evitar  abusos,  la  tarifa  de  lo  queel  carce- 
lero  pueda  llevar  por  la  cama  y  la  comida;  y  queriendo  el  preso 
comer  de  su  cuenta,  pagará  solo  la  cama.  L,levando  cama  y  co- 
miendo  á  su  costa,  no  podrá  llcvarle  nada. 

4.3  En  la  cárcel  la  calidad  de  la  prision  guardará  proporcion 
con  la  importância  dei  delito. 

En  todas  estas  leyes  vemos  la  gran  consideracion  que  se 
guardaba  ai  delincuente,  y  digo  guardaba,  porque  tambien  en 
lo  judicial  se  nos  lia  impuesio  la  ley  general,  con  gran  detri- 
nienlo  de  nuestra  autonomia. 
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5.*  Guando  uno  sea  citado  so  el  árbol  de  Guernica,  rnién- 
tras  no  terrninen  las  actuaciones  conceruieiítes  á  un  delito,  no 
})odrá  entenderse  de  otro  respecto  ai  mismo  sujeto,  aunque  el 
nuevo  delito  sea  mayor,  igual  ó  menor;  rnas  el  acusado  puede 
renunciar  ai  favor  de  esta  ley  y  responder  á  todas  las  acusa- 
ciones. 

6.*  El  carcelero  que  dejare  fufrarseá  un  preso,  sufrirá  la  pena 
impuesta  á  este,  áun  la  de  rnuerte,  si  fuera  cómplice;  y  si  la  fu- 
^a  fuere  causada  por  su  negligencia,  se  le  condenará  á  un  ano 
de  cadena. 

7. a  Guando  ini  preso  pidiere  copia  dei  proceso  contra  él  ins- 
truído, se  le  entregará,  inclusos  los  nombres  de  los  testigos  que 
depusieron.  Y  si  pidiere  que  se  le  dé  el  proceso  original,  se 
le  entregará  á  su  letrado,  pagándose  en  arnbos  casos  por  el  pre- 
so los  derechos  marcados. 

8."  Guando  los  delincuentes  sean  vários  y  solo  se  presenta- 
ren  algunos,  pidiendo  cualquiera  de  ellos  copia  dei  proceso, 
solo  se  le  podrá  dar  de  lo  referente  á  aquellos  que  se  bubiesen 
presentado,  y  de  ninguna  manera  de  las  actuaciones  referentes 
á  los  no  presentados,  á  no  ser  la  causa  de  pequena  impor- 
tância . 

9.*  El  juez,  despues  de  baber  alegado  el  reo,  recibe  el  pleito  á 
prueba  con  los  plazos  y  términos  de  derecho;  el  reo  puede  ar- 
ticular y  probar  las  tachas  de  los  testigos  que  contra  él  depu- 
sieron, y  presentar  todas  las  pruebas  que  tengan  lugar  en  de- 
recho, y  el  denunciador  probará  si  quisiere  los  abonos  de  los 
testigos.  Si  el  reo  alegare  que  estaba  en  otro  lugar  cuando  se 
cometió  el  delito,  ú  otra  excepcion,  en  tal  caso  puede  el  actor 
articular  sobre  estas  causas  y  probar  lo  que  víere  que  le  curn- 
ple;  pêro  sobre  el  acto  dei  delito  ni  indicio  alguno,  el  actor  no 
puede  articular  ni  probar.  Presentado  el  interrogatório,  eljuez 
debe  examinar  si  reúne  las  condiciones  de  tal,  quitando  los 
artículos  impertinentes.  Despues  de  hecha  la  publicacion  de 
la  sumaria,  no  puede  el  actor  en  ninguna  instancia  presentar 
testigos  ni  otras  pruebas,  y  si  lo  hiciere  no  barán  fé. 

10.  En  los  pleitos  y  causas  crirninales  no  pueden  presentar- 
se  datos  de  otros  pleitos  y  causas;  y  para  poderio  hacer,  ten- 
drá  que  solicitarse  la  vénia  dei  juez,  quien  si  cree  justa  la  pe- 
ticion  accederá  á  ella,  siendo  castigado  el  contra ventor. 

11.  Si  el  reo,  confiado  en  su  inocência  yen  la  prueba,  quisie- 
re terminar  el  proceso,  puede  demandar  que  se  dé  por  concluso  y 
que  se  ttíngan  por  oidos  en  la  via  ordinária  los  testigos  á  quie- 
nes  se  tomo  declaracion  en  la  sumaria  informacion,   y  pedir 
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sentencia  definitiva;   siendo  multados  los  jueces  que  á  ello  no 
accedan. 

12.  Guando  el  reo  lo  pidiere,  el  juez  examinará  nuevamente 
por  si  mismo  á  los  testigos  que  depusieron  en  la  sumaria,  y  los 
examinará  con  muclia  diligencia  y  cautela;  y  de  no  hacerlo  así, 
sus  declaraciones  no  barán  fé. 

13.  Guando  se  llama  á  uno  soei  árbol  de  Guernica  y  deja 
pasar  el  plazo  de  los  30  dias  sin  presentarse,  el  denunciador 
debe  acusarle  la  rebeldia,  y  si  no  lo  biciere,  quedará  entera- 
rnente  libre  el  acusado,  á  no  hacerse  nuevo  llamamiento. 

14.  Acusada  la  rebeldia,  el  denunciador,  con  presentacion  de 
testimonios  dei  llamamiento,  notiíicacion  y  de  no  baberse  pre- 
sentado  el  llamado  en  la  cárcel  pública  dei  juez  que  llamare, 
pedirá  se  declare  ai  denunciado  por  rebelde  y  conteso,  y  así  se 
bará.  Si  no  se  presentare  en  la  cárcel  dei  juez  que  Io  llama  y 
lo  biciere  en  la  otra,  el  acusado  presentará  ai  juez  que  lo  re- 
clama testimonio  de  como  se  baila  en  la  otra  cárcel,  y  de  lo 
contrario  se  le  tendrá  en  rebeldia. 

15.  Guando  ai  reo  rebelde  se  le  baya  de  imponer  una  pena 
grave,  se  habrá  de  mandar  que  los  testigos  reproduzcan  sus 
deposiciones. 

16.  Guando  el  juez  creyere  suficientemente  probados  los  de- 
litos de  aquellos  que  no  se  ban  presentado  y  ban  sido  declara- 
dos en  rebeldia,  mediante  las  declaraciones  dei  acusador  y  tes- 
tigos, pidiéndolo  el  acusador  dará  sentencia,  bien  absolviendo, 
bien  condenando  ai  reo^  conforme  á  Fuero  y  derecbo. 

17.  A  los  rebeldes  se  les  notificará  personalmente  la  senten- 
cia, si  fuere  posible,  y  sino  á  sus  parientes  más  cercanos  para 
que  se  la  notifiquen;  y  de  no  tenerlos,  se  fijará  un  traslado  de 

''la  sentencia  en  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  dei  pueblo  don- 
de fué  cometido  el  delito  para  que  llegue  á  su  noticia. 

18.  Así  becha  la  notificacion,  y  cuando  en  la  sentencia  bay 
condenacion  de  bienes,  se  procederá  á  su  venta,  inclusos  los 
raices,  en  pública  subasta,  en  la  iglesia  y  en  três  domingos  con- 
secutivos, y  se  le  adjudicarán  ai  que  diere  más. 

19.  Guando  un  reo  sentenciado  en  rebeldia  y  cjecutado  en 
sus  bienes  fuere  preso  y  quisiere  probar  su  inocência,  protes- 
tando contra  la  ejecucion  de  sus  bienes,  seráoido,  cual  si  fuera 
en  juicio  ordinário,  despues  de  pagar  las  costa.s  y  prestar  cau- 
cion  suficiente  de  estar  á  derecbo,  oyendo  de  nuevo  á  los  tes- 
tigos que  senalare  siempre  que  fuere  posible  su  presentacion, 
dcbiendo  el  reo  pagar  los  gastos  que  con  tal  motivo  tuviescn 
quo  hacer  los  dicbos  testigos. 

20.  Guando  el  reo  se  presentare  dentro  dei  ano  despues  de 
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la  sentencia  concedido  por  la  ley,  ó  fuere  preso  en  este  tiernpo, 
se  le  oirá  y  devolverán  los  bienes  ejecutados,  pagando  las  cos- 
tas y  dando  fianza  de  estar  á  derecho,  sieinpre  que  la  conde- 
nacion  fuese  de  parte  ó  cuota  de  bienes,  y  no  de  maravedis  ó 
cantidad  cierta  y  determinada;  pues  si  la  cuantía  de  la  conde- 
nacion  fuere,  sin  las  costas  y  danos,  de  hasta  diez  mil  marave- 
dis y  por  cantidad  cierta  y  determinada,  la  ejecucion  quedará 
íirme,  y  no  será  oido  sobre  ella,  salvo  en  lo  que  se  refiera  á  la 
pena  corporal  y  causa  principal. 

21.  Guando  se  han  ejecutado  bienes  por  condena  de  más  de 
diez  mil  maravedis  y  se  presenta  ó  captura  el  reo,  para  que  se 
le  devuelvan  aquéll<)s  tiene  que  pagar  las  costas  y  dar  caucion 
de  estará  derecho;  mas  si  se  presentare  ó  capturare  ai  ano  y 
dia  de  haberse  dado  la  sentencia,  no  se  le  oirá  sobre  la  conde- 
nacion  pecuniária  ni  de  bienes  hasta  tanto  que  por  sentencia 
definitiva  sea  dado  por  libre  en  cuanto  á  su  persona  y  bienes. 
Los  acusados  de  menor  edad  gozarán  dei  beneficio  de  restitu- 
cion  con  tal  de  que  paguen  las  costas. 

22.  Si  el  reo  por  su  delito  mereciópena  no  grave,  ejecutada 
ya  en  sus  bienes,  y  se  presentare  en  la  cárcel,  será  oido,  y  mo- 
dificada la  sentencia  si  ha  lugar,  excepto  en  lo  relativo  á  la 
pena  pecuniária  si  esta  no  excediese  de  três  mil  maravedis. 

23.  Guando  uno  acusare  á  otro  de  un  delito  y  luégo  le  per- 
donare,  se  suspenderán  las  actuaciones  judiciales  cualquiera 
que  sea  su  estado,  sin  que  el  juez  piieda  proceder  de  oGcio, 
excepcion  hecha  de  los  delitos  graves  en  que  expresamente  es- 
tá mandado. 

24.  Guando   uno  hubiese  sido  muerto  y  los  parientes  más 
cercanos   dei  mismo    perdonaren  ai    delincuente  para  evitar^ 
enemistades,  los  mas  lejanos  no   podrán  hacer  acusacion  aun- 
que  quieran.  A  falta  de  parientes  cercanos  podrán  hacer  la  acu- 
sacion los  que  lo  sean  dentro  dei  cuarto  grado. 

25.  Muy  notable  es  esta  ley,  pues  prohibe  confiscar  bienes 
raíces  para  la  câmara  dei  rey  por  delitos  que  pudieran  come- 
ter se. 

26.  Xingun  vizcaíno  puede  ser  preso  sin  auto  de  juez  com- 
petente, salvo  en  los  casos  determinados  ó  si  se  le  cogiese  in- 
fraganli. 

TÍTULO  XIL  De  las  prescripciones. 

Ley  l.a  El  derecho  de  ejecutar  por  obligacion personal,  pres- 
cribe  á  los  10  anos.  Si  en  la  obligacion  hay  hipoteca  ó  es  mixta 
de  real  y  personal,  á  los  15. 

2.»  La  posesion  con  titulo  y  buena  fé,  ai  afio. 

3.»  Las  acciones  sobre  bienes  entre  extranos,  prescriben, 
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entre  presentes  á  los  10  anos,  y  entre  ausentes  á  los  15,  y  por 
este  último  plazo  entre  hermanos  ó  herederos. 

4. a  Los  estupros  é  incestos  tienen  que  ser  denunciados  enel 
plazo  de  dos  anos,  y  la  dote  tiene  que  pedirse  en  el  término  de 
cinco:  las  menores  deedad  tendrán  el  beneficio  de  la  restituciun 
conforme  á  derecho. 

TÍTULO  XIIL  De  los  juramentos. 

Ley  l.a  Guando  una  demanda  se  somete  ajuramento  decisó- 
rio, la  parte  contraria  tendrá  que  jurar  en  su  iglosia  juradera; 
pêro  sino  excediere  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  de  500  marave- 
dis, lo  liará  en  presencia  dei  juez. 

2. a  Succdiendo  que  cuando  uno  muere,  sus  vecinos  rcclaman 
de  sus  herederos  deudas  que  no  constan  en  ninguna  parte,  y 
exigiendo  juramento  decisório  álos  herederos,  estos  lo  esquivan 
bajo  frívolos  pretextos;  manda  esta  ley  que  se  sometan  á  esta 
forrnalidad,  ó  sus  administradores  si  fuesen  menores. 

TÍTULO  XIV.  De  las  sentencl\s. 

Ley  l.a  El  juez  dará  las  sentencias  interlocutórias  en  el 
plazo  de  cinco  dias  despues  de  recibido  el  proceso  con  tal  ob- 
jeto;  y  las  definitivas,  dentro  de  quince  dias,  y  de  lo  contrario 
será  multado. 

2.^  Prohibc  que  los  jueces  cobren  nada  por  sentenciar  en 
razon  de  asesoria. 

3. a  Los  jueces  y  escribanos  de  su  audiência  no  podrán  Uevar 
más  que  lo  que  marca  el  arancel,  hagan  lo  quehagan. 

TÍTULO  XV.  De  las  recusaciones. 

Ley  l.a  Concluso  para  en  definitiva  un  pleito,  no  se  admiten 
recusaciones  contra  las  autoridades. 

TÍTULO  XVL  De  las  entregas  y  ejecuciones. 

Ley  1.3  Presentada  ante  el  juez  obligacion  ó  sentencia,  debe 
dar  mandamiento  ejecutivo.  El  principal  acreedor,  ó  en  su  au- 
sência su  procurador,  deberá  jurar  la  cantidad  que  debe  re- 
cil)ir. 

2. a  Cuando  se  pide  ejecucion  sobre  cantidad  indeterminada, 
antes  de  efectuarse  la  ejecucion  tiene  que  hacerse  la  liquida- 
cion  conducente  con  intervencion  dei  dcudoí*;  y  sino  se  hiciere 
así,  el  acreedor  tendrá  que  pagar  los  gastos  de  la  ejecucion,  y 
luego  si  quisiere  que  valga,  tendrá  que  realizar  la  operacionen 
la  forma  establecida  por  la  ley. 

3. a  Ningun  vizcaíno  paede  ser  preso  por  douda  que  no  pro- 
venga  de  delito  vel  cuasi,  ni  se  le  podrá  ejecutar  la  casa  do  su 
morada,  armas  ni  caballo,  aunque  en  la  escritura  ó  conti^ato 
hubiese  renvmciado  á  su  hidalguia. 

4.»  A  no  ser  ]>or  deuda   que  descienda  de  delito,  vel  cuasi, 
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prestamero,  merino  ni  ejecutor  podrd  acercarse  á  la  casa  de 
ningun  vizcaino,  d  distancia  de  cuatro  ly^azas^  contra  la  vo- 
liintad  de  su  duerw,  salvo  con  escribano  y  sin  arrna  alguna, 
para  el  único  objeto  de  ver  los  bienes  ejecutables  é  iiivenla- 
riarlos. 

Esto  es  lo  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  inviolahi- 
lidad  dei  domiciliou  se  lo  cree  im  progreso  de  los  tiernpos 
modernos,  cuando  en  nuestros  vetustos  Fueros  (segiin  los  lla- 
man  nuestros  detractores)  era  una  cosa  olvidada  de  puro  sabida. 

5. a  Para  las  ejecuciones,  el  ejecutor  y  el  escribano  se  trasla- 
darán  ai  lugar  donde  estén  sitos  los  bienes  que  han  de  ser  eje- 
cutados,  y  expresarán  sus  rasgos  más  característicos,  de  manera 
que  no  pueda  coníundírselos  con  otros.  Si  fuera  de  casa  tavie- 
re  el  deudor  algunos,  como  ganados  que  van  á  pastar,  Sc,  se 
hará  constar  por  auto^  y  se  bará  tambien  en  ellos  ejecucion. 
Si  hecha  esta,  el  deudor  vendiere  ó  transportare  algunos  bie- 
nes, será  preso,  aunque  sea  bidalgo  ó  mujer,  basta  que  pague 
su  importe  y  la  multa. 

6.»  Hecbà  la  ejecucion,  el  acreedor  debe  notificársela  á  su 
deudor  en  el  término  de  10  dias,  si  este  último  no  bubiese  es- 
tado presente,  haciéndosela  notificacion  si  puedeseren  super- 
sona,  y  sino  á  sus  parientes,  allegados  ó  sir\ientes  para  que 
se  lo  hagan  saber,  y  de  lo  contrario  la  ejecucion  no  surtirá 
efecto. 

7.»  Los  bienes  ejecutados  se  rematarán  dando  antes  três  pre- 
gones  en  la  iglesia  dei  pueblo,  en  três  domingos  consecutivos, 
para  los  muebles,  y  ai  ano  siguiente  otros  três  para  los  raices, 
y  se  los  adjudicarán  ai  que  díere  más. 

8.^  El  comprador  deberá  dar  un  fiador  que  responda  de  que 
cumplirá  las  obligaciones  que  contrajo.  Si  el  deudor  no  hu- 
biere  estado  presente  en  el  remate,  el  acreedor  debe  notilicár- 
selo  el  mismo  dia  dei  remate  ó  el  siguiente.  Si  bubiere  oposi- 
tores, .serán  oidos,  y  sino,  queda  íirme  el  remate. 

9. a  Guando  el  comprador  de  bienes.  ejecutados  ro  pagã  den- 
tro dei  plazo' senaladt),  sí»'prentleH  á  su  íiador,  seúalándole  un 
pueblo  porcárcel;  y  si  quebrantare  esta  carcelería  se  le  impon- 
drá  la  pena  con  que  se  le  bubiese  conminado.  Si  ai  noveno  dia 
de  estar  así  no  bubiere  pagado,  se  le  venderán  sus  bienes  para 
responder  á  la  lianza. 

TÍTULO  XYIL  De  las  ventas. 

Ley  i  .*'»  La?  ventas  de  bienes  raices  ban  de  bacerse  anun- 
ciándolas  antes,  entres  domingos  consecutivos,  en  la  iglesia 
donde  radican  las  fincas,  por  si  los  quieren  deudos;  y  de  pre- 
sentarse  alguno  de  estos,  concurrirá  con  el  vendedor  ante  la 
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autoridad  judicial  para  llenar  las  formalidades  que  esta  ley 
prescribe  á  tin  de  poder  realizar  la  venta,  que,  entre  otras,  son 
las  principales  la  de  que  se  justiprecien  las  fincas  por  peritos  y  se 
verifique  el  pa^io  desde  luégo,  si  el  precio  no  excediere  de  mil 
maravedis,  pues  excediendo,  habrá  de  satisfacerse  por  tercías 
partes,  á  saber:  una  en  el  acto,  otra  á  los  seis  meses,  y  la  res- 
tante ai  finalizar  los  seis  meses  siguientes. 

2. a  Guando  se  vendan  bienes  raices  y  se  presenten  solicitán- 
dolos  vários  parientes,  se  atiende  á  que  el  grado  más  próximo 
excluye  ai  mas  remoto;  en  cuanto  á  la  línea,  es  preferida  la  pa- 
terna si  los  bienes  provienen  dei  padre,  yla  materna  si  proce- 
deu de  la  madre.  En  los  bienes  raices  adquiridos  de  extranos 
entran  ambas  líneas  por  igual.  Pasado  el  plazo  que  la  ley  con- 
cede para  reclamar,  pueden  venderse  los  bienes  libremente. 

3.*  Guando  concurran  á  solicitar  la  compra  un  pariente  den- 
tro dei  cuarto  grado  y  un  cornunero,  será  preferido  aquél 
siempre  que  el  parentesco  provenga  de  la  línea  á  que  los  rai- 
ces correspondan. 

4.^  Consumado  el  contrato  de  compra  y  venta  entre  parien- 
tes, no  puede  rescindirse  sin  el  consentimiento  mútuo  de  las 
partes.  Guando  queriéndose  vender  todos  los  bienes  raices  solo 
solicitare  el  pariente  la  compra  de  una  parte  de  ellos,  no  está 
obligado  á  cedérsela  el  vendedor. 

5.»  Guando  se  hace  ejecucion  de  bienes  por  deuda  d«í  male- 
fício ó  delito,  dados  los  llamamientos  prescritos,  en  três  domin- 
gos consecutivos,  se  podrán  rematar  en  el  tercer  domingo  sin 
atencion  á  ano  y  dia.  Si  se  presentaren  parientes  serán  prefe- 
ridos siempre  que  verifiquen  el  pago  dentro  dei  noveno  dia,  y 
dei  importe  en  que  fiieren  apreciados  los  tales  bienes  raices  se 
les  hará  gracia  de  una  tercera  parte.  A  falta  de  parientes  y  ex- 
tranos, serán  obligados  à  tomarlos,  con  igual rebaja  dela  tercia 
parte,  la  Anteiglesía  donde  radiquen  las  fincas  y  sus  vecinos  y 
moradores.  Si  el  comprador  pariente  fuere  híjo,  nieto  ó  biznie- 
to  de  aquel  cuyos  son  los  bienes,  sele  concederá  ademas  el  pla- 
zo de  ano  y  dia,  y  su  dereclio  no  prescribirá  por  menos  tiempo. 

6. a  Guando  se  vendan  bienes  raices  sin  las  formalidades 
prescriptas,  los  parientes  pueden  reclamar  contra  la  venta  en 
el  término  de  un  ano,  y  si  lo  bicieren  despues,  tendrán  que  ju- 
rar que  no  tuvieron  conocimiento  de  ello  antes,  pêro  tiene  que 
ser  dentro  de  três  anos. 

7.5»  Si  el  duefio  de  heredad  en  participacion  con  otros  pu- 
sieraen  venta  su  parte  y  acudiese  algun  pariente,  dando  ambos 
la  lianza  que  el  Fuero  prescribe,  el  pariente  no  puede  excusarse 
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de  pagar  porque  el  vendedor  no  haya  hecho  el  conducente  des- 
linde de  la  parte  vendida. 

8.»  Si  alguno  tuviere  derecho  de  alimentos  sobre  algunos 
bienes  que  dono  con  tal  condicion,  y  no  se  cumple  con  este  de- 
ber,  deberá  ante  todo  requerirse  ai  donatário  para  que  cumpla 
su  comprorniso;  y  si  no  lo  veriíicare,  prévios  los  três  Uarnamientos 
bechos  ai  ofertório  de  la  misa  mayor,  se  rematarán  en  favor  de 
quien  se  comprometa  á  dar  los  tales  alimentos,  habiendo  tam- 
bien  en  esto  lugar  ai  retracto  de  los  parientes.  De  no  causarse 
remate,  volverán  los  bienes  ai  donador. 

9.^  Los  padres  usufructuarios  á  medias  no  podrán  rozar  aque- 
llos  robles  que  nunca  fueron  rezados. 

TÍTULO  XVIIL  De  los  trleques  y  câmbios. 

Ley  l.a  Guando  en  los  câmbios  ótrueques  de  heredades,  una 
de  las  partes  sufriera  engano  en  la  tercera  parte  dei  valor  de  la 
cosa  y  reclamase  dentro  dei  afio  y  dia,  el  cambio  puede  desba- 
cerse,  á  no  ser  que  la  otra  parte  quisiera  abonar  la  diferencia. 

2.»  Guando  se  cambien  raices  por  quitar  á  los  parientes  el 
derecbo  que  les  compete  de  ponerlos  en  venta,  el  cambio  no 
vale;  pêro  para  que  se  presuma  que  bay  fraude,  una  de  las  he- 
redades cambiadas  ha  de  exceder  á  la  otra  en  la  tercera  parte 
de  su  valor,  ó  bien  que  sigan  poseyéndola  directa  ó  indirecta- 
mente sus  anteriores  duenos. 

TÍTULO  XIX.  De  los  empenos. 

Ley  l.a  Guando  se  empeiia  una  finca  raiz,  el  pariente  puede 
desempenarla  por  el  tanto   si  lo  hace  dentro  dei  ano  y  un  dia. 

2. a  Guando  uno  tiene  una  cosa  empenada  y  el  acreedor  y  el 
deudor  difleren  en  la  cantidad  por  que  se  dió  aquélla,  se  cree- 
rá  ai  acreedor  con  tal  que  jure  en  la  iglesia  juradera  ó  en 
manos  dei  juez,  segun  los  casos. 

3."  Guando  el  que  diese  una  prenda  no  quisiera  rescatarla, 
el  acreedor  podrá  acudir  ai  juez  para  que  ordene  sea  desem- 
peàada  ó  pueda  venderse  con  las  formalidades  que  se  pres- 
criben. 

TÍTULO  XX.  De  las  dotes,  y  ]X>naciones,  y  profincos 
Y  ganangl\s  entre  marido  y  mujer. 

Ley  l.a  En  el  matrimonio  disuelto  con  hijos  los  bienes  seha- 
cen  comunes  entre  ambos  consortes,  áuu  cuando  uno  de  ellos 
bubiese  aportado  muchos  ai  matrimonio  y  el  otro  nada.  De  no 
quedar  hijos,  cada  cónyuge,  ó  su  derecbo  habiente,  quedará 
con  lo  que  cada  cual  aporto,  más  la  mitad  de  los  gananciales. 

Siendo  la  familia  el  orígen  y  raiz  de  donde  se  derivan  todas  las 
sociedades,  la  cuna  donde  se  elabora  el  principio  de  autoridad 
paterna,  es  muy  conveniente,  útil  y  provechoso  estrechar   más 
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y  más  los  lazos  dei  estado  matrimonial,  identificando  la  suerte 
de  los  cónyuges.  Por  médio  de  esta  unificacion  económica  dei 
matrimonio,  se  consigne  desarrollar  en  mayor  grado  el  carino 
entre  los  cónyages,  y  se  establece  labuena  inteligência  y  armo- 
nía,  merced  á  la  igualdad  de  fortunas,  que  es  una  garantia  dei 
buen  ejemplo  que  debe  de  existir  en  todo  matrimonio,  para  la 
mejor  educacion  de  los  hijos.  De  este  modo,  se  evita  el  poço 
edificante  espectáculo  de  que  la  mnjer  que  no  tuvo  aportacio- 
nes,  se  vea  pobre  y  sin  recursos  propios  en  su  viudez,  cuando 
sus  hijos,  como  herederos  de  un  padre  rico,  nadan  en  la  opu- 
lência, cual  si  la  una  y  los  otros  fuesen  miembros  de  familias 
distintas;  v  asi  tambien  se  la  suministra  una  importância  do- 
méstica y  un  carácter  de  autoridad  de  que  en  otro  caso  care  - 
ceria,  Los  buenos  efectos  de  esta  disposicion  legal,  no  pueden 
menos  de  transcender  á  lasociedad  en  general. 

■2.'  Si  la  mujer  ai  casarse  viniere  á  la  casa  dei  marido,  ó  este 
fuere  á  la  de  aquélla,  ai  disolverse  el  matrimonio  sin  hijos  po- 
drá  permanecer  en  ella,  disfrutando  dei  usufructo  de  su  mitad, 
hasta  pasado  el  auo  dei  luto,  despues  dei  cual  se  hace  la  repar- 
ticion  conforme  queda  dicho. 

3. a  Cuando  un  viudo  ó  viuda  con  hijos  contrae  segundas 
núpcias  y  de  ellas  hubiere  descendência,  los  hijos  dei  segundo 
matrimonio  no  entrarán  en  la  reparticion  de  los  bienes  raices 
aportados  ai  primero  por  via  dedonacion. 

4.^  Cuando  un  viudo  ó  viuda  con  hijos  ha  contraído  matri- 
monio dos  ó  más  veces,  y  durante  el  nuevo  matrimonio  fuesen 
mejoradas  las  fincas  donadas  ai  primero,  si  bien  los  hijos  dei 
primer  matrimonio  hacen  tambien  suyas  tales  mejoras,  quedan 
obligados  á  pagar  la  mitad  de  las  mismas  ai  cónyuge  de  que  no 
descienden,  ó  á  sus  herederos.  Si  en  el  nuevo  matrimonio  hu- 
biere hijos  y  se  adquirieren  algimos  bienes  raices,  se  harán  es- 
tos comunes  y  podrán  disponer  de  ellos  los  cónyuges  á  su  ar- 
bitrio  en  favor  de  alguno  de  sus  hijos,  apartando  á  los  demas 
con  algo  de  raiz. 

5.»  Por  delito  dei  marido  no  pueden  venderse  los  bienes  de 
la  mujer,  aunqueésta  tuviera  conocimiento  de  ello,  á  no  ser  que 
fuese  su  cómplice.  Tampoco  i)or  delito  de  la  mujer  se  pueden 
vender  los  bienes  dei  marido,  á  no  ser  que  este  tuviese  cono- 
cimiento de  ello,  pues  pudiéndolo  evitar  no  lo  evito. 

6.=»  Los    bienes  adquiridos  ó   mcjorados    constante  matri- 
monio pueden   ser  enajenados  por  el  marido  para  pagar  sus 
deudas,  con  la  calidad  que  dispone  la  ley  dei  reino;  y  si  ambos 
cónyuges  se  obligaren,  se  guardará  tambien  la  ley  dei  reino. 
7."  Cuando  el  marido  vendió  ó  perdió  su  mitad  de  bienes,  no 
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podrá  hacer  uso  de  la  otra  mitad  correspondiente  á  su  mujer, 
Ia  cual  servirá  para  alimentar  á  toda  la  família. 

8.'  En  la  compra  y  mejora  de  fincas,  verificadas  constante 
matrimonio,  ai  disolverse  este  sin  hijos  y  pasar  los  bienes  dei 
cónyiij^e  fallecido  á  sus  heredoros,  será  obligacion  de  estos  ai 
recibir  los  tales  bienes  de  troncalidad,  el  abonar  ai  cónyuge  super- 
viviente,  ó  sus  derecho  habientes,  la  mitad  de  las  compras  y  me- 
joras  hechas.  Esto  no  obstante,  el  cónyuge  sobreviviente  dís- 
frutará  durante  sus  dias  de  la  rnitad  de  dicbos  bienes. 

9."  El  marido  no  podrà  vender  sin  consentimiento  de  la  mu- 
jer los  bienes  de  esta,  ni  áunlossuyos  propios,  excepto  los  ga- 
nados  durante  el  matrimonio. 

10.  En  el  caso  de  obligacion  de  ambos  cónyuges  por  el  todo 
in  solidum  otorgada,  si  rnuerto  el  uno  se  hiciere  ejecucion  en 
bienes  dei  sobreviviente,  los  berederos  dei  fallecido  están  obli- 
gados  á  pagar  la  mitad  de  la  deuda  y  de  las  costas  originadas. 

11.  Todo  liombre  ó  mujer  que  tuviere  hijos  de  legitimo  ma- 
trimonio puededar,  así  en  vida  corno  enel  articulo  de  la  muerte, 
á  uno  de  sus  hijos  ó  hijas  legítimos,  ó  por  su  fallecirniento  á  nie- 
to  y  descendiente  dei  mismo,  todos  sus  bienes,  muebles  y  rai- 
ces,  apartando  con  algun  tanto  de  tierra,  poço  «3  mucho,  á  los 
otros  hijos  y  descendientes.  Á  falta  de  hijos  y  descendientes  de 
legítimo  matrimonio,  puede  disponer  de  sus  bienes  dei  propio 
modo  en  favor  de  alfjuno  de  sus  hijos  naturales  si  los  tuviese. 
Habiendo  hijos  legítimos  y  naturales  no  podrá  dejarse  á  estos 
últimos  mayor  cantidad  que  el  quinto.  Los  hijos  adulterinos  ú 
otros  incapaces  no  pueden  heredar  bienes  ningurios  dei  padre  á 
no  ser  legitimados  por  el  rey.  En  cuanto  á  la  madre,  podrá  de- 
jar  á  sus  hijos  espúrios  todos  sus  bienes  muebles  y  semovien- 
tes,  mas  no  los  raices,   y  solo  el   quinto  á  los  sacrílegos. 

El  principio  de  la  autoridad  paterna  era  Uamado  á  ejercer  be- 
néfica influencia  en  el  porvenir  de  la  sociedad  vascongada;  y  á 
fin  de  darle  la  mayor  importância  posible,  y  partiendo  con  justa 
razon  dei  hecho  de  que  los  padres  son  las  personas  más  direc- 
tamente interesadas  en  la  ventura  de  sus  hijos,  y  de  que  nadie 
rnejor  que  ellos  puede  conocer  sus  necesidades,  sus  hábitos  é 
inclinaciones,  se  prescribe  que  sean  los  únicos  legisladores 
para  la  distribucion  de  los  bienes  entre  sus  hijos,  con  amplia 
facultad  de  dar  toda  la  hacienda  á  uno  de  estos  y  de  poder  ex- 
cluir ó  desheredar  á  los  demas.  De  esta  suerte,  los  hijos,  cuyo 
bienestar  depende  de  la  exclusiva  voluntad  de  sus  padres,  Ue- 
gan  á  ser  sumisos  y  tratan  de  complacerles  en  todo,  como  que 
ven  en  ellos  su  primera  autoridad,  con  atribuciones  omnímo- 
das  para  dis[»oner  do  la  herencia,  y  así  aprendeu  á  dominar  sus 
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ventud  se  educa  y  moraliza  perfectamente.  Sin  embargo  de  es- 
ta facultad  discrecional,  se  ha  observado  siempre  y  constante- 
mente, que  la  distribucion  de  bienes  es  cuerda  y  equitativa,  sin 
que  jamás  se  haya  notado  un  ejemplar  de  abuso,  ni  existe  ra- 
zon  para  que  sean  injustos  con  ellos.  La  costumhre  adoptada 
se  reduce  á  elegir  por  heredero  de  la  hacieiída,  hien  por 
donacion  intervivos  ó  mortis  causa,  ai  hijo  más  idóneo,  si 
hien  imponiéndole  la  obligacion  de  entregar  d  sus  herma- 
nos  en  metálico,  por  via  de  dote,  aqueUas  cantidades  que 
prudencialmente  jiizga  necesarias  para  guardar  igualdad 
ó  nivelacion  de  fortunas  entre  ellos.  Esta  práctica  es  muy 
laudable,  pues  siempre  queda  integra  la  caseria,  aunque  con 
las  indicadas  compcnsaciones  para  los  otros  hijos,  evitándose 
así  el  fraccionamiento  destructor  de  la  propiedad,  el  cual,  á  la 
vuelta  de  algunas  generaciones,  viene  á  ocurrir  en  los  paises 
en  donde  impera  el  sistema  de  las  legítimas.  La  libertad  de 
testar  es  hoy  el  desideratum  de  los  hombres  de  ciência,  á  íin 
de  dar  realce  á  la  pátria  potestad,  hoy  tan  decaida^  y  contener 
la  disgregacion  de  la  família  que  hoy  se  nota. 

12.  Las  ventas  ó  donaciones  que  se  hagan  de  bienes  rai- 
ces,  tienen  que  hacerse  ante  escribano,  especiíicándolos  con 
claridad. 

13.  Las  donaciones  generales  de  toda  clase  de  bienes  hechas 
á  hijo  ú  otro  heredero  son  válidas,  liecho  el  apartamiento  de 
los  bienes  raices  que  prescribe  el  Fuero,  pudiendo,  sin  embar- 
go, el  donante  reservar  lo  que  quisiere  de  los  bienes  muebles 
y  da  rio  á  quien  tuviere  por  conveniente. 

14.  Guando  uno  tíene  hijos  ó  descendientes  ó  ascendientes 
legítimos,  puede  disponer  de  sus  bienes  muebles  hasta  lo  que 
i'epresente  el  quinto  de  sus  bienes  muebles  y  raices;  y  si  no  tu- 
víere  descendientes  ni  ascendientes,  podrá  disponer  de  todos 
los  muebles,  mas  los  inmuebles  se  los  tiene  que  reservar  á  los 
jKirientes  que  Uama  ol  Fuero.  Habiendo  detidas  y  bienes  mue- 
bles é  inmuebles,  las  primeras  se  pagan  con  aquéllos. 

15.  Los  bienes  raices  que  los  vecínos  de  las  villas  de  Vizca- 
ya  tengan  en  la  tícrra  liana  hau  de  regirse  por  las  leyes  dei 
Fuero  y  no  por  las  dei  reino  como  en  las  villas. 

16.  Los  bienes  raices  comprados,  se  reputan  por  troncales, 
considerándolos  como  de  abolengo,  para  los  efectos  de  su  Irans- 
mision. 

17.  Guando  uno  dono  bienes  con  la  condicion  de  que  le  ali- 
mrntasen  y  el  donatário  nuiere  sin  hijos  ni  desc('ndientt.*s  antes 
que  el  que  hizo  la  donacion,  dichos  bienes  dcben  serie  devuol- 
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tos  ai  donaate,  sin  que  el  donatário  que  carezca  de  descendien- 

tos  pueda  dispovier  do  tales  bieues  eu  vida  ni  en  muerte. 

18.  Guando  uno  tiene  descendientes  ó  ascendientes  legítimos, 
ó  parientes  colaterales  dentro  dei  cuarto  grado,  no  puede 
disponer  de  sus  bienes  raices  en  favor  de  extranos  por  via  de 
donacion;  y  de  los  muebles  puede  hacerlo  á  su  voluntad,  siem- 
pre  que  no  exceda  dei  quinto  de  sus  bienes  habiendo  descen- 
dientes ó  ascendientes  lep:itímos.  Tambien  de  los  raices  puede 
disponer  basta  el  quinto  por  su  alma,  áun  cuando  baya  here- 
deros. 

19,  Cuando  la  sepultura  de  la  família  se  cede  à  alprun  indi- 
viduo de  esta,  los  demas  hijos  dei  cedente  pueden  pedir  que  se 
les  entierre  en  ella,  y  no  se  les  puede  ne<(ar  aunque  tengan 
otras  donde  puedan  ser  sepultados;  mas  no  tendrán  ig:ual  de- 
recho  otros  parientes  si  tu^'iesen  sepulturas  propias. 

TÍTULO  XXI.  De  los  testamentos,  mandas  y  abintes- 

TATOS. 

Ley  1.*  Si  marido  y  mujer  bicieren  testamento  mancomuna- 
damente,  será  valedero,  y  lo  será  tambien  el  otorgado  por  uno 
de  los  cónyuges  si  el  otro  lo  aprobara  y  ratiíicase  en  vida  dei 
testador;  y  si  uno  de  ellos  muriere  dentro  de  un  ano  y  un  dia  de 
baber  sido  otorgado  el  tal  testamento,  el  que  sobreviva  no  po- 
drá  revòcarlo,  ni  enajenar  bienes  algunos  de  los  mencionados 
en  el  testamento,  ni  podrá  bacerse  ejecucion  en  ellos  aunque 
sea  para  pagar  deudas  contraidas  por  el  sobreviviente,  el  cual 
podrá  disponer  dei  usufructo  de  su  mitad  durante  su  vida.  Mas 
si  ambos  cónyuges  viven  más  de  un  afio  y  im  dia,  podrá  cada 
uno  revocar  el  testamento  y  disponer  de  otra  manera  de  sus 
bienes. 

2. a  El  testamento  que  se  bace  ante  escribano  público  y  tes- 
tigos  no  se  puede  derogar  ante  testigos  solo  por  lo  que  bace  á 
la  instítucion  de  heredero;  pêro  la  declaracion  de  suficiente  nú- 
mero de  testigos  bastará  para  revocar  las  mandas  y  legados  en 
él  contenidos. 

3.*  Los  comisarios  nombrados  para  que,  fallecido  el  poder- 
dante  que  así  los  nombra,  puedan  bacer  su  testamento  è  insti- 
tucion  de  beredero,  tienen  para  poder  ejecutarlo  el  término  de 
ano  y  dia  si  los  hijos  ó  parientes  fueren  ai  tiempo  dei  ialleci- 
miento  dei  poderdante  de  edad  de  poderse  casar.  Pêro  si  los 
tales  hijos  ó  sucesores  fueren  de  edad  pujálar,  podrán  los  co- 
misarios otorgar  el  testamento  durante  el  tiempo  que  transcu- 
rra  hasta  que  lleguen  los  menores  á  edad  de  poderse  casar  y 
un  ano  más.  Si  en  el  interin  falleciese  uno  ó  más  de  los  comisa- 
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rios,  se  confiere  ai  ó  álos  que  sobre  vi  vau  las  mismas  facultades 
que  todos  juntos  tenian. 

4."  Para  obviar  los  inconvenientes  que  resultarian  en  un 
pais  tan  montanoso  como  Vizcaya  y  donde  sus  habitantes  mo- 
ran  desviados  unos  de  otros,  de  exigirse  las  formalidades  que  el 
derecho  prescribe  en  el  otorgarniento  de  los  testamentos,  se 
ordena  por  esta  ley  que  en  los  tales  lugares  de  montana  valgan 
las  últimas  voluntades  hecbas  en  presencia  de  dos  varones  y 
una  mujer,  todos  de  buena  fama  y  rogados  y  Uamados  para  ello, 
siempre  que  con  citacion  de  los  que  hubiesen  sido  herederos 
abintestato  depongan  los  testigos  ante  juez  ordinário  en  el  tér- 
mino que,  segun  íos  casos,  dispone  esta  ley. 

5."  A  fin  de  precaver  pleitos  y  debates,  se  ordena  que  en 
ningun  testamento  ni  última  voluntad  que  no  pase  ante  escri- 
bano  público,  testador  alguno  que  tenga  descendientes  ó  ascen- 
dientes  pueda  mandar  á  extraíios  más  de  la  quinta  parte  de  sus 
bienes,  de  cuya  quinta  parte  se  deducirá  el  importe  de  las  exé- 
quias y  mandas  pias.  En  el  caso  de  no  baber  descendientes  ni 
ascendientes,  se  podrá  disponer  dei  quinto  de  la  hacienda  para 
sufrágios,  y  esto  se  entienda  de  los  bienes  raices,  pues  de  los 
bienes  muebles  se  podrá  disponer  con  libertad  no  habiendo 
descendientes  ni  ascendientes.  si  biendeberá  deducirse  de  ellos 
el  coste  de  las  exéquias. 

6.*  Autoriza  á  marido  y  mujer  para  que  juntamente  ó  por 
separado  puedan  disponer  de  su  mitad  de  bienes  entre  sus 
descendientes  ó  ascendientes  ó  colaterales,  segun  los  casos, 
apartando  á  los  no  favorecidos  con  algo  de  tierra. 

7.*  Los  padres  ni  otras  personas  pueden  imponer  gravámen 
alguno  en  la  tierra  raiz  con  que,  con  arreglo  á  Fuero,  se  separa 
á  los  que  no  son  nombrados  herederos  de  los  bienes  raices  ra- 
dicante?  en  infanzonado,  si  bien  puede  esto  hacerse  en  los  do- 
mas bienes  que  se  dejen  á  los  tales  apartados. 

8.'  En  la  sucesion  de  bienes  raices  por  muerte  abintestato 
son  Uamados,  en  primer  lugar,  los  hijos  y  descendientes,  y,  en 
su  falta,  los  ascendientes  de  aquella  línea  de  que  procedan  los 
tales  raices.  No  habiendo  ascendientes,  entran  á  hercdar  los 
parientes  más  cercanos  de  la  citada  línea.  Por  lo  que  hace  álos 
jjienes  muebles  y  semovientes,  entran  á  heredarlos,  á  falta  de 
descendientes  y  ascendientes,  los  más  próximos  parientes  de 
padie  y  madre,  repartiéndoselos  por  mitad  segun  su  órden 
y  grado. 

(^ueriendo  sostener  el  pais  el  sentimíento  firme  y  vigoro- 
so d"  la  família,  manantíal  inagotable  dei  ])icn  y  engendro  de 
todas  las  virtudes  cívicas  y  nioraJes,  y  teniendo  en  cuenta  el  ca- 
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rino  que  todo  vizcaíno  tiene  á  los  bienes  de  património  ó  abo- 
lengo,  debido  á  ese  profundo  sentimiento  de  farnilia  que  abri- 
gan  sus  corazones,  establecieron  el  sistema  de  troncalidad,  que 
tiende  á  que  todos  los  bienes  raíces  giren  siempre  dentro  de  la 
órbita  de  la  farnilia. 

9.*  Si  padre  ó  madre  por  muerte  de  algun  hijo  heredare 
bienes  raices  que  el  tal  bijo  tuviera  por  íin  y  muerte  de  su  ma- 
dre ó  padre,  no  podrá  dejarlos  á  hijo  ni  descenJiente  de  nuevo 
matrimonio,  sino  que  habrán  de  beredarlos  los  hermanos  car- 
nales  dei  hijo  de  quien  provino  la  herencia,  ó  alguno  de  ellos. 

10.  Aun  á  falta  de  descendientes  y  ascendientes,  no  puede 
dejarse  para  sufrágios  más  dei  quinto  de  los  bienes  raíces,  y 
áun  el  quinto  no  habiendo  bienes  muebles  equivalentes. 

TÍTULO  XXII.  De   los  menores  y  de  sus  bienes  y  go- 

BIERNO. 

Ley  1.*  El  padre  ó  madre  superviviente  es  el  legítimo  tutor 
y  administrador  de  sus  hijos  ó  descendientes  siempre  que  en 
el  término  que  marca  la  ley  baga  el  inventario  y  preste  la  cau- 
cion  y  íianza  que  ai  tutor  extrano  manda  la  ley.  El  padre  goza 
dei  usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos  encompensacion  de  los 
alimentos  que  deberá  darles  todo  el  tiempo  que  él  y  sus  hijos 
permanezcan  sin  casar.  La  madre  no  goza  dei  dicho  usufructo 
ni  está  obhgada  á  dar  alimentos,  teniendo  los  hijos  bienes  sufi- 
cientes.'Si  el  padre  quisiere  renunciar  ai  tal  usufructo  por  ex- 
onerarse  de  los  alimentos,  no  podrá  ser  tutor,  y  tanto  en  este 
caso  corno  en  el  de  que  la  madre  quisiere  excusarse  dè  la  tu- 
tela, nombrará  el  juez  tutores  idóneos  de  entre  los  parientes 
más  cercanos  de  padre  y  madre.  Salidos  los  hijos  de  la  edad 
pupilar  espira  la  tutela  y  administracion  de  la  madre.  Si  los 
hijos  la  nombraren  curadora,  podrá  serio,  prévias  las  formali- 
dades de  derecho.  El  padre  miéntras  no  contraiga  nuevas  núp- 
cias continua  siendo  el  legítimo  administrador  de  .sus  hijos 
hasta  que  estos  sean  emancipados.  Si  el  padre  ó  la  madre  lle- 
garen  á  contraer  nuevo  matrimonio,  los  menores  serán  provis- 
tos  de  otros  tutores  ó  defensores  segun  queda  arriba  explicado. 
Los  tutores  ó  defensores  nombrados  por  el  padre  en  su  testa- 
mento son  preferidos  á  la  madre  y  demas  parientes. 

Aqui  vemos,  que  entre  los  vascongados  la  madre  tenia  por 
este  tiempo  la  tutela  de  sus  hijos,  que  hoy  quiere  suponerse 
como  una  cosa  nueva,  y  no  es  esta  la  única  legislacion  foral 
donde  existe  este  principio. 

2.'  Los  menores  de  uno  ú  otro  sexo,  de  diez  y  ocho  anos 
curnplidos,  que  acrediten  ante  su  juez  por  médio  de  informa- 
cion  que  son  capaces  de  regirse  v  administrarse  á  si  y  á  sus 
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bienes  sin  necesidad  de  curadores,  serán  declarados  con  dere- 
cho  á  administrarse  por  si  propios  sin  aguardar  áque  cumpkn 
los  veinticinco  anos. 

3.*  A  la  prudência  dei  juez  queda  el  sefialar  la  remunera- 
cion  que  haya  de  concederse  por  razon  de  su  cargo  á  los  tuto- 
res y  curadores,  habida  consideracion  á  la  importância  de  los 
bienes  y  á  los  cuidados  y  trabajos  que  se  tomaron. 

TÍTULO  XXin.  De  LOS  alimentos  y  mantenimiento  de  los 

PADRES    Y    ABUELOS. 

Ley  1.*  Guando  alguno  donase  sus  bienes  con  la  obligacion 
de  darle  alimentos,  y  en  vida  dei  donante  falleciese  el  donatá- 
rio dejando  hijos  ó  sucesores  de  menor  edad,  si  aquél  quisiere 
dar  Uamamientos  ofreciendo  los  citados  bienes  con  la  car^ra  ex- 
presada,  habrán  de  darse  en  la  iglesia  parroquial  dei  pueblo 
donde  vivan  los  menores;  y  si  los  tutores  y  administradores  que 
estos  tuvieran  ó  les  fuesen  nombrados,  no  dieran  los  tales  man- 
tenimientos  y  fiadores  llanos  para  ello,  y  viese  el  juez  que  con 
el  usufructo  de  los  bienes  donados  no  puede  mantenerse  el  do- 
nante, y  que  este  obra  por  necesidad  y  sin  ânimo  de  perjudi- 
car  á  los  menores,  concédale  en  tal  caso  el  que  pueda  darlos  á 
quien  le  pareciere.  Y  si  el  abuelo  donador  fuese  muei-to  y  la 
abuela  viva,  ó  ai  contrario,  el  que  vivo  quedare  pueda  deman- 
dar su  mantenimiento  de  la  mitad  de  los  bienes  dei  cónyuge 
premoriente,  salvo  si  por  convencion  de  partes  hubiese  sido 
acordada  otra  cosa. 

2.*  Los  bienes  donados  con  carga  de  alimentos,  no  sepodrán 
vender  ni  enajenar  en  vida  de  los  donantes  ó  de  cualquiera  de 
ellos,  sin  su  consentirniento,  por  deuda  ni  delito  dei  donatá- 
rio ni  sus  descendientes. 

3.*  Si  entre  el  donante  y  el  donatário  sobrevinieran  cuestiones 
acerca  de  si  el  último  suministra  ó  no  ai  primero  los  alimen- 
tos, Testido  y  calzado  debidos,  el  juez  ante  quien  jiendiere  la 
causa,  habida  consideracion  á  la  persona  dei  donante  y  á  la 
cantidad  de  bienes  que  dono,  tase  moderadamente  los  alimen- 
tos de  cada  dia  dei  donante,  y  su  vestido  y  calzado. 

TÍTULO  XXIV.  De  las  labores  y  edifícios. 

Ley  1.*  Si  muchos  parcioneros  tuviesen  alguna  ferreiía  ó 
rnolino  y  llegara  á  desbaratarse,  permaneciendo  así  algun  tiem- 
po,  y  alguno  ó  algunos  de  ellos  quisieren  que  se  repare  y  los 
otros  no;  si  r<^qiieridos  por  ante  escribano  público  los  que  asi 
se  negaren  á  la  repara cion,  persistíeren  en  no  querer  contri- 
buir á  las  obras  necesarias,  podrá  ejecutarlas  el  parcionero  ó 
parcioneros  requirentes  y  disfrutar  exclusivamente  de  todos  sus 


rendimientos  hasta  que  los  que  se  negaron  paguen  lo  que  les 
corresponda. 

2.*  Todo  \izcaíno  puede  edificar  en  heredad  propia.  casa  fuer- 
te  ó  liana;  y  si  alg-uno  se  le  opusiere,  acudan  las  partes  ante  el 
juez,  quien,  sumariamente  y  con  su  audiência,  en  el  término 
de  ocho  dias  reciba  informacion  de  si  el  tal  suelo  donde  se  tra- 
ta de  edilicar  lo  posee  pacificamente  el  ediflcador  con  akrun 
titulo  como  suyo  propio;  y  esto  acreditado,  y  dadas  por  este 
íianzas  de  que  demolerá  lo  edificado  declarándose  en  pleito  or- 
dinário haberlo  ejecutado  en  terreno  ajeno,  dé  el  juez  licencia 
para  edificar  dentro  de  los  diez  dias  desde  que  las  partes  acu- 
dieron  en  queja. 

3.*  Si  el  que  huLiere  de  edificar  necesitare  pasar  los  rnate- 
riales  por  heredad  ajena,  podrá  hacerlo,  abonando  el  dano  oca- 
sionado á  juicio  de  hombres  buenos. 

4.a  Siendo  los  ejidos  de  Vizcaya  de  sus  hijodalgos,  ninguno 
podrá  poner  ocultamente  sefiales  en  los  rios  y  arroyos  que  por 
ellos  pasan,  ni  en  los  dichos  èjidos,  con  el  fi'n  de  adquirir  la 
propiedad  de  las  aguas  ó  terrenos  en  que  durante  un  ano  y  un 
dia  tengan  puestas  dichas  senales,  y  de  poder  construir  presas  y 
edifícios  para  herrerias  ó  molinos;  y  para  poder  verificarlo  con 
validez,  ha  de  hacerse  publicamente,  notificándolo  por  ante  es- 
cribano  ai  pueblo  en  la  iglesia  en  dia  domingo.  Y  si  dentro  de 
ano  y  dia  nadie  se  le  opusiere,  adquirirá  el  derectio  de  edificar 
como  en  heredad  propia;  pêro  en  el  rnismo  ano  no  podrá  la 
misma  persona  ganar  igual  derecho  cn  otro  lugar  de  ejido.  De 
no  cornenzar  la  obra  en  el  término  de  ano  y  dia  despues  de 
adquirido  el  derecho  á  la  misma,  otro  \izcaino  cualquiera  de  ia 
propia  anteiglesia  podrá  ganar  la  propiedad  practicando  las  mis- 
rnas  diligencias  que  el  primero. 

5. a  Será  nulo  y  de  ningun  valor  el  poner  ocultamente  las 
sefiales  á  que  la  ley  anterior  hace  referencia,  y  con  el  rnismo 
objeto,  en  suelo  ó  heredad  perteneciente  á  parcioneros;  y  si  al- 
guno  de  estos  quisiere  ganar  la  propiedad  para  edificar  ferre- 
ría,  molino  ó  presa,  deberá  notificar  por  ante  escribano  á  los 
demas  parcioneros  corno  tiene  puestas  las  expresadas  senales. 
Y  .si  dejdren  transcurrir  treinta  dias  sin  oponerse  todos  6  al- 
gunos  de  ellos,  podrá  ejecutarse  la  obra  sin  contradiccion  de 
los  que  no  se  hubiesen  opuesto,  pagándoles  el  doble  de  lo 
que  fuere  tasada  la  parte  de  cada  uno.  Si  los  parcioneros  que 
quisieren  tomar  parte  en  la  obra  no  pudieran  concertarse  acer- 
ca dei  tiernpo  en  que  haya  de  darse  comienzo  á  la  misma, 
el  juez  les  conceda  término  de  cuatro  meses,  y  si  en  este  tiern- 
po alguno  se  negare  á  edificar,  los  demas  podrán  verificarlo, 
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abonando  ai  que  se  retrajere  el  doble  de  la  cantidad  enquehu- 
biese  sido  justipreciada  su  parte. 

El  propietario  dei  solar  donde  haya  de  edificarse  el  cuerpo 
de  la  ferrería  ó  molino  tendrà  la  niitad  de  la  representa cion  en 
la  industria  que  se  cree  y  en  sus  gastos;  y  la  otra  mitad,  el 
duefio  dei  terreno  en  que  haya  de  construirse  la  presa.  Si  las 
orillas  de  la  presa  iueren  de  dos  ó  más,  el  dueno  ó  duenos  de 
cada  crilla  tendrán  la  representacíon  de  una  cuarta  parte.  Los 
duenos  de  las  heredades  por  donde  hayan  de  construirse  los 
calces  no  podrán  exigir  representacion  ni  vedar  el  paso  dei 
agua,  nagándoseles  doblado  precio  ai  que  tenga  el  terreno  de 
que  sean  expropiados  para  los  calces  referidos.  Y  todo  lo  dicho 
se  entienda  tambien  asi  áun  cuando  alguna  iglesia  ó  el  Sefior 
fuesen  parcioneros. 

6.3  Perteneciendo  á  personas  distintas  los  terrenos  en  que 
quisiere  hacerse  presa  y  ferreria  ó  molino,  el  dueno  dei  solar 
en  que  haya  de  edificarse  el  cuerpo  de  la  ;erreria  ó  molino  po- 
drá  requerir  ai  duefio  dei  suelo  en  que  se  haya  de  construir  la 
presa  á  que  ejecute  la  obra;  y  si  no  quisiere  ejecutarla,  el  re- 
quirente  podrá  Uevarla  á  cabo  sin  que  el  requerido  pueda  opo- 
nerse;  mas  no  se  reconoce  igual  derecho  en  favor  dei  propieta- 
rio dei  terreno  en  que  liaya  de  hacerse  la  presa. 

TL*  Todo  el  que  de  nuevo  edificare  ferrería  ó  molino  cerca 
de  otro  edifício  de  esta  clase  que  estuviese  de  antes  y  más  arri- 
ba situado,  lo  hará  de  modo  que  la  presa  dei  nuevo  edifício  no 
impida  la  corriente  de  agua  necesaria  ai  primitivo,  que  se  calcu- 
la de  un  espacio  de  três  jemes  cornunes. 

8.*  Durante  el  estio,  en  que  escasea  el  agua,  los  duenos  de 
ferrerías  y  molinos  suseros  que  sean  más  antiguos  que  los  yu- 
seros  ó  que  están  ediíicados  á  la  parte  de  abajo  de  aquélíos, 
podrán  retener  el  agua  libremente  para  poder  trabajar;  pêro  no 
con.stando  cuál  de  los  edifícios  sea  más  antiguo,  el  susero  ha- 
brá  de  dejar  en  su  cornpuerta  abertura  de  cuatro  dedos  por 
donde  el  agua  corra  libremente  para  el  ediíicio  de  abajo. 

9.a  Sin  mandamiento  de  juez,  nadie  sea  osado  de  quitar  las 
sefiales  puestas  en  los  ejidos  y  sus  aguas  para  adquirir  la  pro- 
piedad,  bajo  penas  graves.  En  las  mismas  penas  incurrirá  el 
que  pusiere  tales  sehales  en  heredad  ajena,  salvo  en  los  ejidos. 

10.  Si  alguno  tuviere  en  heredad  propia  ferrería  ó  molino 
abandonado,  ó  relíquias  de  hal)er  existido  en  algun  tiempo,  sea 
el  que  quiera,  podrá  reedificarlo  ó  hacerlo  de  nuevo,  sin  que 
puedan  estorbarlo  ni  causar  perjuicio  alguno  ai  nuevo  ediíicio 
los  duenos  de  otras  ferrerías  6  molinos  ediíicados  despues  dei 
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primitivo  arruinado,  tanto  á  la  parte  de  arriba  como  á  la  de 
abajo. 
TÍTULO  XXV.  De  las  plantas  de  los  árboles  y  de  los 

OTROS   frutos. 

Ley  1.*  Los  árboles  plantados  en  las  plazas  y  ejidos  de  los 
pueblos  pertenecen  con  sus  frutos  ai  comun,  quien  los  disfru- 
tará  sjn  que  nadie  pueda  impedirlo  ni  apropiarse  su  aprove- 
chamiento. 

2,*  Si  alguno  de  los  conduefios  de  una  heredad  indivisa  la 
plantase  de  manzanos  sin  prévia  advertência  á  sus  copropíeta- 
rios,  y  estos  quisieren  hacer  suya  la  plantacion  en  la  parte  que 
representan,  pagando  lo  que  á  prorata  les  corresponda,  podrán 
verificarlo  en  el  término  de  ano  y  dia;  y  no  hacièndolo  así,  no 
tendrán  parte  en  el  tal  plantio,  que,  con  la  heredad,  Lara  suyo 
el  plantador  si  les  diese  en  otro  lugar  otra  tanta  heredad  como 
la  que  tenian,  la  cual  provenga  dei  mismo  abolengo  ó  propin- 
cuo.  De  no  poder  hacerlo  así,  el  plantador  regh^á  el  manzanal 
y  contribuirá  á  sus  conduefios  con  la  mitad  dei  fruto  que  les 
corresponderia  de  haber  contribuído  á  la  plantacion.  Gastada 
esta,  la  heredad  quedará  coniun  como  antes.  Y  lo  mismo  se 
entenderá  en  las  plantaciones  de  otra  clase  de  árboles. 

3.*  Guando  el  dueião  de  una  heredad  la  diere  á  otra  persona 
para  que  la  plante  de  manzanos,  siendo  á  medias  la  utílídad, 
disfrutarán  en  dicha  proporcion  dei  fruto  por  todo  el  tiempo 
que  subsistiesen  las  dos  terceras  partes  de  los  manzanos,  pues 
lleíjado  el  caso  de  reducirse  este  número,  el  plantador  dejará 
la  plantacion  en  beneíicio  exclusivo  dei  propietario  dei  terreno. 
El  plantador  que  no  baga  las  labores  que  esta  ley  prescríbe, 
perderá  su  mitad  de  fruto  por  la  primera  vez;  y  si  reincidiere 
el  siguiente  ano,  perderá  todo  derecho,  pasando  á  ser  el  man- 
zanal propiedad  absoluta  dei  dueno  de  la  heredad. 

4. a  Nadie  podrá  plantar  en  heredad  ajena,  sin  licencia  de  su 
duefio,  árbol  ni  fruto  alguno,  so  pena  de  perder  todo  lo  asi  plan- 
tado, que  quedará  en  beneficio  dei  propietario  dei  terreno. 

S.*  Gerca  de  heredad  ajena  no  podrá  estar  ni  plantarse  ár- 
bol níngimo  sino  á  distancia  de  doce  brazas  los  robles  y  fres- 
nos,  los  castanos  á  ocho,  á  seis  los  nogales,  y  á  braza  y  media 
los  manzanos,  perales,  nísperos,  higueras,  duraznos  y  otros. 
Si  estuvíeren  á  menor  distancia,  tendrá  derecho  el  dueno  de  la 
heredad  á  hacerlos  cortar  y  arrancar,  salvo  el  caso  de  que 
existan  de  mucho  tiempo  atras  y  sean  ya  línados  los  plantado- 
res. Esto  no  obstante,  si  viníere  gran  dano  de  estar  algun  ár- 
bol-cerca  de  heredad  de  pan  llevar,  ó  de  vina,  manzanal,  huer- 
ta  ó  casa,  y  el  árbol  es  de  poço  provecho,  será  cortado  si  á  jui- 
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cio  de  hombres  biienos  así  convmiese  para  evitar  perjúicios. 
Á  menos  de  treinta  pies  de  distancia  de  casa  ajena,  no  podrá 
ptantarse  árbol  alguno. 
TÍTULO  XXVI.  De  las  obugaciones  y  pagas,  cuáles  de- 

BEN   YALER    Ó   NO. 

Ley  1.^  Sucediendo  que  padre  ó  madre  que  tienen  bijos,  ai 
casar  á  alguno  de  estos  le  dotan  y  mandan  toda  la  casa  y  case- 
ria,  V  despues,  obrando  secretamente  y  con  malicia,  y  antes  de 
verifícarse  el  enlace,  bien  hacen  contraer  ai  hijo  obligacion  de 
alguna  cuantía  en  su  favor,  bien  el  tal  padre  ó  madre  se  obli- 
gan  ai  hijo  que  va  á  casarse  ó  á  algun  otro  hijo,  lo  cual  tiende, 
ó  á  defraudar  los  intereses  de  la  nuera,  consiguiendo  su  objeto 
de  haberla  mejor  y  más  honrada,  ó  á  evitar  la  accion  de  los 
acreedores  que  de  antes  tuvieran  ó  se  crearan  despues;  á  fin  de 
obviar  semejantes  simuladas  obligaciones  y  pleitos  consiguien- 
tes,  se  ordena  que  contraidas  que  fuesen  antes,  ó  ai  tiempo  dei 
dicho  casamiento,  sean  irritas  y  de  ningun  valor;  entendiéndo- 
se  para  las  hijas  lo  mismo  que  queda  establecido  para  los  hijos. 

2. a  Para  evitar  los  fraudes  que  pudieran  cometer  los  acree- 
dores cobrando  sus  créditos  por  dos  ó  más  veces,  á  causa  de  no 
poder  justificar  sus  antiguos  deudores  el  pago  de  sus  débitos, 
se  ordena  que,  á  falta  de  carta  de  pago  otorgadâ  ante  escribano 
público,  el  deudor  pueda  probai^  el  pago  con  el  testimonio  de 
dos  testigos  varones,  no  excediendo  la  deuda  de  três  mil  mara- 
vedis, pues  pasando  de  esta  cantidad  deberá  acreditarlo  con 
cinco  testigos  varones  de  buena  fama,  siendo  en  este  caso  con- 
denado en  costas  el  sapuesto  acreedor,  y  ademas  en  el  doblo  de 
la  cantidad  á  beneíicio  dei  deudor. 

TÍTULO  XXVIL  De  los  caminos  y  carreras. 

Ley  1.=*  Prohibe  esta  ley  pasar  gueldo  (espécie  de  cebo  para 
las  pèsqueras)  por  heredad  ajena,  bajo  pena  de  mil  maravedis. 

2. a  La  anchura  de  los  caminos  reales  que  se  hagan  deberá 
ser  de  veinte  pies,  y  de  cuatro  brazas  y  media  la  de  los  cami- 
nos de  puertos,  herrerías  y  puertos  de  mar.  Y  si  estos  caminos 
fueren  en  algun  lugar  más  estrechos,  de  modo  que  no  pudie- 
ren  pasar  carros  que  lleven  opuesta  direccion,  el  dueíio  de  la 
heredad  más  cercana  estará  obligado  á  ceder  el  terreno  nece- 
sario  á  juicio  de  hombres  buenos,  quienes  tasarán  el  valor  dei 
mismo  y  lo  pagará  doblado,  antes  de  la  expropiacion,  el  pueblo 
á  quien  corresponda  el  tal  lugar  estrecho. 

3. a  Se  prohibe  plantar  árbol  alguno  ni  poner  seto  ni  otro 
impedimento  en  los  caminos  públicos. 

4.a  Teniendo  los  vizcaínos  mercod  y  provision  Real  por  la 
que  SC  manda  á  los  jueces  de  este  Condado  que  apremien  á  los 
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pueblos  para  que  reparen  los  caminos,  cada  pueblo  lo  de  su 
jurisdiccion,  haciendo  para  ello  los  repartirnienfos  necesarios, 
y  que  todas  las  peras  arbitrarias  de  que  hagan  condeaacion  las 
apliquen  integras  para  el  reparo  de  los  dichos  caminos,  deber 
á  que  faltaban  los  jueces  aplicando  la  rnitad  de  tales  penas  á  la 
cáinara  dei  rey;  por  esta  ley  se  ordena  que  los  jueces  apliquen 
por  entero  las  mencionadas  penas  ó  multas  á  los  reparos  de  los 
caminos. 

5.*  Gontiene  la  carta  ó  provision  Real  á  que  hace  referencia 
la  ley  precedente,  dada  por  la  reina  D.»  Juana  en  Madrid  ell4 
de  Marzo  de  1516. 

6.»  Acaeciendo  que  en  las  apelaciones  que  se  interponen  de 
las  condenaciones  de  multas  á  que  aluden  las  dos  anteriores 
leves,  para  ante  el  Juez  Mayor  de  Vizcaya,  que  reside  en  Va- 
lladolid,  suele  recaer  sentencia  aplicando  las  tales  multas  á  la 
câmara  de  S.  M.  ó  á  otro  destino  distinto  dei  que  está  manda- 
do; ordena  esta  ley  que  en  todas  las  instancias  á  que  ^se  llevare 
la  apelacion,  y  bien  se  confirmara  la  sentencia,  bien  se  refor- 
inase,  eslén  obligados  los  jueces  á  aplicar  las  penas  dichas  á 
los  reparos  de  los  caminos  de  Vizcaya,  bajo  las  penas  conteni- 
das  en  la  Real  provision,  y  adernas,  todo  lo  que  en  contrario  se 
liiciere  sea  nulo  y  de  ningun  valor  ni  efecto. 

TÍTULO  XXVIII.  Del  mantenimiento   de  la.s  hefirerías 

Y  DE  LOS  pesos  DE  ELLAS  Y  DE  LAS  VENAS. 

Ley  1.*  Los  duenos  de  montes  comunales  en  que  haya  lena 
para  hacer  carbon  y  que  alguna  vez  hubiesen  sido  cortados 
l>ara  consumo  de  lierreria,  están  obligados  á  vender  la  lena  de 
dichos  montes  á  duenos  y  arrendatários  de  herrerias,  segun 
justiprecio  de  hombres  buenos.  Si  otras  personas  en  quienes 
no  concurriera  el  carácter  de  duenos  ó  arrendatários  de  lie- 
rreria,  comprasen  la  lena  de  tales  montes,  quedarian  en  la 
obligacion  de  ceder  la  lena  así  comprada,  ai  precio  en  que  la 
tasasen  hombres  buenos,  á  los  mencionados  duenos  y  arrenda- 
tários. Si  alguno  de  estos  comprara  lena  dementes  comunales, 
y  otro  dueno  de  lierreria  le  dernandase  su  parte,  el  comprador 
está  obligado  á  dársela  ai  precio  de  coste,  á  fin  de  que  todas 
cuenten  con  tan  importante  artículo.  Los  duenos  de  montes  de 
propiedad  particular  no  podrán  ser  compelidos  contra  su  vo- 
luntad  á  vender  la  lena.  Los  costales  de  carbon  de  que  se  haga 
uso  en  las  herrerias  deberán  tener  la  medida  antigua,  como  se 
ha  acostumbrado  en  caàa  merindad,  bajo  las  penas  estable- 
cídas. 

2. a  Impone  penas  á  los  que,  sin  ser  duenos  ni  arrendatários 
de  herrerias,  ni  bajeleros  que  en  sus  barcos  conduzcan  vena, 
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establezcan  ó  tengan  pesos  para  pesar  vena  ó  hierro^  ciiyos  pe- 
sos haLràn  de  ponerse  unicamente  en  las  mismas  herrerías  y 
en  los  puertos  donde  se  descarga  la  vena  y  se  carga  el  liierro; 
no  pudiendo  tampoco  ningimo  qiie  no  sea  dueno  ó  arrendatá- 
rio de  herreria  comprar  vena  en  parte  algima.  Los  mulateros 
que  van  á  las  veneras  á  cargar  vena  para  las  herrerías,  con- 
duzcan  buena  vena,  sin  que  por  su  parte  los  venaqueros  con- 
sientan  que  aquéllos  carguen  piedra  mala. 

3.»  Se  ordena  bajo  pena  de  seiscientos  maravedis  cada  vez 
que  fuese  bailado  el  peso  desigual,  que  tanto  en  las  herrerías 
como  en  las  renterías  se  tenga  y  use  el  quintal  de  ciento  cua- 
renta  y  cuatro  libras  de  á  diez  y  seis  onzas,  que  es  el  quintal 
de  peso  dei  hierro  en  Vizcaya.  Los  Diputados  de  Yizcaya  están 
en  la  obligacion  de  reconocer  dichos  pesos  cuando  lo  juzguen 
necesario. 

4.a  Prohibestí  con  pena  grave  la  compra  y  venta  de  hierro  ni 
acero  á  los  que  tengan  casa  y  cargo  de  rentería  y  guarda  de 
íierros  y  aceros  en  sus  casas  y  lonjas,  los  caales  guardarán  con 
íidelidad  los  hierros  y  aceros  que  sus  duenos*  pusieren  en  su 
casa  y  lonja,  para  lo  cual  le  pagan  su  renta  y  salário. 

TÍTULO  XXIX.  De  las  apelaciones. 

Ley  4. a  De  toda  sentencia  definitiva  ó  interlocutoria  de  al- 
caide dei  Fuero  de  Yizcaya,  podrá  apelarse,  de  haber  á  ello 
lugar,  para  ante  el  corregidor  de  Yizcaya  ó  su  teniente  ge- 
neral. 

2.3  De  las  sentencias  dei  teniente  general  de  corregidor,  y 
tanto  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  podrá  apelarse  para  ante 
el  corregidor,  de  haber  lugar  en  derecho. 

3. a  Para  ante  los  Diputados  de  Yizcaya,  y  de  haber  lugar  se- 
gun  derecho,  podrá  apelarse  de  las  sentencias  interlocutórias  y 
definitivas  pronunciadas  por  el  corregidor  en  causas  ó  negó- 
cios ci^^les.  Piecibida  por  el  corregidor  la  apelacion,  y  sustan- 
ciada  conforme  á  derecho  en  la  audiência  de  esta  autoridad,  ya 
se  hallen  presentes  ó  ausentes  los  Diputados,  tomarán  estos  los 
autos,  y  con  consejo  y  acuerdo  de  su  letrado  asesor,  que  ha  de 
ser  conocido  y  de  dentro  dei  Condado,  ordenarán  su  sentencia^ 
y  con  ella  y  los  autos  requieran  ai  corregidor  para  que  la  exa- 
mine y,  de  estar  conforme,  la  firme  y  pronuncie  con  ellos.  Si 
el  corregidor  pidiere  tiempo  para  deliberar,  le  aguardarán  los 
Diputados  por  três  dias,  ai  término  de  los  cuales  den  y  pro- 
nunciou la  sentencia  que  tenian  ordenada,  enunion  yde  acuer- 
do con  el  correiridor  ó  sin  su  conformidad,  y  valua  en  este  úl- 
tuno  caso  como  si  fuese  dada  juntamente  con  el  corregidor.  De 
la  sentencia  de  los  Diputados  podrá  interponerse  apelacion  pa- 
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ra  ante  el  Juez  Mayor  de  Vizcaya,  que  reside  en  Valladolid;  y 
de  la  de  esta  superior  autoridad,  para  ante  los  senores  Presi- 
dente y  Oidores  de  aquella  Ghancilleria;  observándose  la  le- 
gislacion  dei  reino  en  los  plazos  y  términos  de  presentar  y  se- 
guir las  apelaciones.  Sienipre  que  alguna  de  las  partes  recusa- 
re  á  los  letrados  dei  Condado,  los  Diputados  torcarán  por  ase- 
sor  á  otro  letrado  sin  sospecha,  de  fuera  dei  rnisrno. 

4. a  No  podrá  ínterponerse  apelacion  ni  ningun  otro  recurso 
para  ante  el  Juez  Mayor  de  Vizcaya  ó  la  Ghancilleria  de  Valla- 
dolid en  pleito  civil  ó*  pecuniário  que  (sin  las  costas)  no  exceda 
de  quince  mil  maravedis. 

5. a  En  los  mencionados  pleitos  civiles  en  que  el  valor  de  la 
cosa  no  exceda  de  quince  mil  maravedis,  habrá  las  siguientes 
instancias:  de  un  alcaide  dei  Fuero  podrá  apelarse,  á  eleccion, 
para  ante  el  corregidor  ó  su  teniente  general;  de  esta  última 
autoridad,  para  ante  el  corregidor  y  Diputados  juntamente. 
Concluso  el  pleito  en  grado  de  apelacion  para  en  definitiva  en 
la  audiência  dei  corregidor,  ordenará  solo  este  la  senteneia 
que  á  su  juicio  proceda,  lo  cual  verificado,  reservándose  la  sen- 
tencia ordenada,  hará  entrega  dei  proceso  á  los  Diputados, 
quienes,  á  su  vez,  ordenarán  su  sentencia  segun  consejo  de  su 
asesor.  Hecho  asi,  los  Diputados  y  el  corregidor  se  comunica- 
rán  reciprocamente  sus  respectivas  ordenadas  decisiones,  y  de 
hallarse  conformes,  den  y  pronuncien  juntos  la  sentencia.  De 
no  haber  conformidad  entre  ambas  sentencias,  el  corregidor 
llamará  á  su  presencia  ai  asesor  ó  letrado  de  los  Diputado.s,  y 
platicarán  para  ver  si  pueden  llegar  á  un  acuerdo,  en  cuyo  ca- 
so den  y  pronuncien  la  sentencia  convenida.  Pêro  si  así  no  su- 
cediere,  el  corregidor  y  el  asesor  nombrarán  un  tercero,  tam- 
bien  letrado,  y  aquella  sentencia  con  la  cual  este  se  conforma- 
re,  se  ha  de  dar  y  pronunciar,  íirmándola  el  corregidor  y  los 
dos  letrados,  sin  que  de  ella  se  admita  apelacion  ni  recurso  al- 
guno,  ejecutándose  como  si  fuese  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  y  porias  partes  consentida. 

6.=»  Si  de  sentencia  ó  agravio  de  un  alcaide  dei  Fuero  se  ape- 
lare  para  ante  el  corregidor  directamente,  de  la  que  este  pro- 
nuncie con  tal  motivo  podrá  apela rse  para  ante  los  Diputados, 
quienes,  con  sentencia  ordenada  de  su  asesor,  requieran  ai  co- 
rregidor se  conforme  y  la  pronuncie  y  íirme  con  ellos.  Si  esta 
sentencia  discrepare  de  la  dei  corregidor,  llamará  este  á  su 
presencia  ai  mencionado  asesor,  y  ,  si  lograran  ponerse  de 
acuerdo,  pronuncien  la  sentencia  el  corregidor  y  los  Diputa- 
dos. En  el  caso  contrario,  nombrarán  un  tercero,  letrado,  y  lo 
que  entre  los  três  el  mayor  número'  acordare,  eso  se  pronun- 


cie,  ségun  y  de  la  manera  que  se  ordena  eii  la  ley  precedente. 
Lo  raismo  se  practicará  cuando  el  teniente  general  conociere 
en  primera  instancia;  de  forma  que  en  los  pleitos  de  la  cuan- 
tía  de  quince  mil  maravedis  abajo  que  diesen  principio  fuera  de 
la  audiência  dei  corregidor,  no  pueda  haber  más  de  las  três 
instancias  dicbas . 

7.a  En  los  pleitos  de  la  cuantía  antedicha  que  se  comenza- 
ren  ante  el  corregidor,  de  las  sentencias  que  este  diere  podrá 
apelarse  para  ante  los  Diputados,  observándose  la  tramitacion 
establecida  en  las  dos  leyes  anteriores  á  esta.  En  todos  los  ca- 
sos en  que  liayan  de  reunirse  los  dos  letrados  con  el  corre^ã- 
dor  para  dar  sentencia,  el  corregidor  les  tomará  juramento  de 
que  obrarán  bien  y  fielmente,  sin  ódio  ni  parcialidad,  dádiva  ni 
cobecbo. 

8.*^  No  podrá  haber  más  de  dos  instancias  en  los  pleitos  cu- 
ya  cuantía  no  exceda  de  três  mil  maravedis,  es  á  saber:  si  fue- 
re  comenzado  ante  un  alcaide  dei  Fuero,  de  su  sentencia  ó 
agravio  puede  apelarse  para  ante  el  corregidor  y  Diputados  de 
Yizcaya,  ó  para  ante  el  teniente  general  y  Diputados;  y  si  el 
pleito  hubiere  sido  incoado  ante  el  corregidor,  de  su  sentencia 
podrá  apelarse  para  ante  los  Diputados.  El  órden  de  la  trami- 
tacion será  el  mismo  trazado  en  las  leyes  anteriores  para  los 
pleitos  de  la  cuantía  de  quince  mil  maravedis  abajo,  con  algu- 
na  leve  modificacion  de  forma  y  no  admitiéndose  probanzas  en 
la  segunda  instancia.  Los  plazos  para  presentar  y  seguir  las 
apelaciones  serán  los  mismos  que  determinan  las  leyes  dei  rei- 
no. A  las  partes  se  entregará  el  proceso  original  para  en  cada 
instancia  y  cada  vez  que  les  fuere  necesario. 

9.'  En  los  casos  de  apelacion  para  Valladolid  en  que  el  va- 
lor de  la  cosa  litigiosa  no  este  determinado,  el  juez,  siéndole 
pedido  por  la  parte  apelada,  citadas  las  partes  tomará  declara- 
cion,  bajo  juramento,  de  três  hombres  buenos  acerca  dei  pre- 
cio  de  la  cosa  litigiosa,  y  en  su  vista,  proveerá  con  arreglo  ai 
Fuero,  recibiendo  ó  denegando  la  apelacion. 

10.  No  podrá  apelarse  para  fuera  de  Yizcaya  de  las  senten- 
cias dadas  por  el  corregidor  ó  su  teniente  general  en  las  cau- 
sas criminales  en  que  la  sentencia  nosea  de  pena  de  muerte  ó 
corporal,  de  infâmia  ó  de  destierro  por  médio  ano  fuera  dei 
Condado  ó  de  unano  dentro  de  él,  y  de  coníiscacion  de  bienes 
6  de  condenacion  á  pena  pecuniária  d^  más  de  três  mil  mara- 
vedis. La  apelacion  que  podrá  interponerse  en  las  dichas  cau- 
sas, será  para  ante  el  corregidor  y  los  Diputados  de  las  sen- 
tencias dadas  por  el  teniente  general,  y  de  las  que  pronuncie 
el  corregidor,  para  ante  esta  misma  autoridad  y  los  Diputados. 
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El  órden  de  proceder  en  esta  clase  de  apelaciones  guarda  mu  - 
chos  puntos  de  contacto  con  el  establecido  para  la  tramitacion 
de  las  que  ocurran  en  los  pleitos  civiles  de  menos  de  quince 
mil  maravedis,  estableciéndose  que  en  las  segundas  instancias 
de  esta  espécie  de  causas  se  proceda  á  prueba  en  la  forma  y 
plazos  que  en  su  oportuno  lugar  ordena  el  Fuero^  y  que  en  la 
apelacion  de  sentencia  dei  teniente  general  proceda  el  corre- 
gidor  por  si,  sin  intervencion  de  los  Diputados,  en  la  tramita- 
cion de  la  causa  hasta  concluiria  para  sentenciar,  y  tanto  para 
proceder  á  captura  como  para  poner  en  libertad  y  recibirla  á 
prueba;  pêro  que  si  la  apelacion  es  de  sentencia  dei  corregi- 
dor,  podrán  si  gustan  intervenir  los  Diputados,  sin  que  sin  su 
concurso  y  el  de  su  asesor  pueda  ordenar  el  corregidor  la  li- 
bertad (3  captura  dei  acusado. 

11.  Si  en  las  dichas  causas  presentadas  en  grado  de  apela  - 
cion,  recurso  de  nulidad  ú  otro  remédio  ante  los  Diputados  de 
Vizcaya,  se  pidiere  por  alguna  de  las  partes,  antes  de  dar  la 
sentencia,  inhibicion  ó  reformacion  de  atentado  ó  de  otro  agra- 
vio,  los  Diputados  lo  puedan  proveer,  requiriendo  ai  efecto  an- 
tes ai  corregidor  y  guardándose  la  forma,  órden  y  manera 
dispuestos  para  pronunciar  sentencia. 

TÍTULO    XXX.    De  como  si  algun   concejo  y  villa  de 

ViZCAYA  PHCNDARE  Á  ALGUN  VIZCAÍNO  HAN  DE  RECURRIR  EN 
SU    FAVOR. 

Ley  1.»  Ordena  esta  ley  que  si  alguna  ó  algunas  villas  de 
este  Condado  híciesen  algun  levantamiento  ó  asonada  contra 
algun  vizcaíno,  vecino  de  la  tierra  liana,  haciendo  algunas 
prendas,  prisiones  ú  otras  sinrazones,  y  el  injuriado  echara  el 
apellido  de  Vizcaya,  todos  los  demas  vecinos  y  moradores  de  la 
tierra  liana  están  obli gados  á  salir  á  la  defensa  dei  ofendido  y 
á  hacer  reparar  el  agravio;  y  si  resultare  que  el  que  pidió  fa- 
vor fuera  el  culpable,  pagará  todas  las  costas,  danos  y  menos- 
cabos que  los  de  Vizcaya  recibieren,  y  ademas  las  costas  que 
la  tal  villa  hiciere. 

TÍTULO  XXXL  De  como,  y  donde,  y  en  qué  manera  se 

HA   DE    CORRER    MONTE. 

Ley  1  .a  Todo  vizcaino  que  en  el  ejercicio  de  la  monteria  le- 
vantase  en  su  término  y  jurisdiccion  algun  jabali,  oso  ú  otra 
res  de  caza  mayor,  la  cual  pasara  á  término  y  jurisdiccion  de 
otros  hijodalgos,  tiene  el  derecho  de  perseguiria  hasta  donde 
pueda  para  bacerla  suya;  y  si  alguno  matare  el  animal  así  per- 
seguido, está  obligado  á  entregarlo  ai  que  lo  levanto,  siempre 
que  este  se  presente  en  el  mismo  dia  ó  ai  siguiente  antes  de 
mediodia.  Pêro  si  la  res  fuese  levantada  en  jurisdiccion  ajena, 
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cualquiera  pueda  mataria  y  hacer  siiya.  De  ocurrir  duda  algu- 
na  ó  diferencia,  será  resuelta  por  el  corregidor  de  conformidad 
con  las  leyes  dei  reino. 
TÍTULO  XXXII.  De  los  patronazgos  y  jueces  y  fisca- 

LES   ECLESIÁSTICOS. 

Ley  1.3  Habiendo  en  Yizcaya  monasterios  de  patronazgo 
Pieal  unos  y  de  devisa  otros,  serán  respetados  los  derechos  que 
los  AÍzcaínos  é  hijodalgos  tienen  enlos  dichos  monasterios,  los 
cuales  poseen  deantiguo  por  título  y  devisa,  de  consentimiento 
y  eon  aprobacion  de  los  Sumos  Pontífices  y  de  los  Reyes  de 
Espana. 

2.-'*  Se  díspone  que  los  monasterios  y  sus  patronatos  que  ha- 
yan  y  tengan  los  vizcaínos,  así  de  los  Reyes  como  de  deviseros, 
sigan  disfrutándolos  como  en  tiempos  anteriores.  Y  si  alguno 
obtuviere  dei  Papa  ú  otro  prelado  bulas  y  cartas  desaforadas 
obreptícias  para  desposeerlos  de  sus  monasterios,  sean  obede- 
cidas y  no  cumplidas,  deljiendo  ser  jueces  competentes  sobre 
monasterios  y  patronatos  los  alcaides  dei  Fuero,  teniente  ge- 
neral y  corregidor. 

3. a  A  consecuencia  de  invasiones  en  la  jurisdiccion  Pieal  por 
parte  de  las  autoridades  eclesiásticas,  con  dano  de  los  vizcaí- 
nos, obtuvieron  estos,  y  se  insertan  en  esta  ley  para  que  se 
guarden  como  tal,  várias  cartas  y  cédulas  Reales  expedidas  á 
nombre  de  los  Reyes  Católicos  una;?,  y  de  su  hija  la  reina  D.^ 
Juana,  y  de  esta  y  su  hijo  D.  Carlos  otras,  por  las  cuales  se 
manda  y  ruega  y  encarga  respectivamente  que  no  se  bagan  acu- 
saciones  por  causas  civiles,  y  que  en  los  casos  que  cie  dereclio  , 
pertenezcan  ai  fuero  eclesiástico,  determinados  por  el  licen- 
ciado Astudillo^  corregidor  que  faé  dei  Condado,  no  se  saque  á 
las  personas  legas  fuera  de  los  arciprestazgos  y  jurisdicciones 
de  los  jueces  eclesiásticos,  cuando  se  juzgue  en  primera  instan- 
cia; que  los  derecbos  que  se  cobren  sean  arreglados  á  los  aran- 
celes  de  las  justicias  y  escribanos  dei  Condado  (si  bien  esta  dis- 
posicion  filé  modificada  con  posterioridad);  que  no  se  pongan 
en  el  mismo  más  de  dos  jueces  y  dos  fiscales  ni  se  arrienden 
las  fiscalías,  y  que  no  se  impongan  penas  pecuniárias  ni  se 
apliquen  á  persona  alguna. 

3. a  (]'epetida,  tal  vez  por  equivocacion.)  Se  probibe  leer  ex- 
comuniones  y  censuras  sobre  burtos  de  bortalizas,  manzanas 
y  fruta,  y  sobre  entrada  eu  beredades,  pudiendo  los  agravia- 
dos  usar  de  su  derecbo  ante  los  jueces  seglares.  Tambíen  se 
]»roliibe  leer  excomuniones  sobre  pleitos  y  causas  criminales. 

4.»  Se  ordena  que  no  haya  en  Vizcaya  más  de  dos  liscales 
dei  Obispo,  uno  de  los  cuales  resida,  ó  ai  menos  dé  audiência 
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su  juez,  en  el  pueblo  en  que  resida  el  corregidor,  y  el  otro  re- 
sida, ó  su  juez  ai  rnénos  dé  audiência,  donde  estuviere  el  te- 
niente  general.  Ordénase  tambien  que  los  escribanos  y  notá- 
rios eclesiásticos  observen  el  arancel  dei  reino  en  el  devengo 
de  sus  derechos. 

TÍTULO  XXXIII.    De   las  vituallas   y   mantenimientos 

QUE  YIENEN   AL    CONDADO. 

Ley  4. a  Los  mantenimientos  que  de  otros  reinos  vienen  á 
Vizcaya,  una  vez  descargados  en  sus  puertos  para  la  venta,  no 
podrán  ser  sacados  fuera  dei  Condado  para  revenderlos,  ni  en 
otra  forma,  sin  expresa  licencia  y  níandato  dei  rey  con  oijjeto 
de  proveer  de  bastimentos  sus  castillos  y  lugares  fronterizos,  ó 
para  su  ejército  y  armada. 

2. a  Todo  buque  que  viniere  con  mantenimientos  de  fuera  de 
la  costa  vizcaína,  será  apremiado  y  compelido  á  poner  á  la  ven- 
ta, ai  precio  que  le  cominiere  y  por  espacio  de  nueve  dias,  la 
rnitad  de  la  referida  \-itualla;  pasado  cuyo  tiempo,  en  el  cual 
no  podrán  alterarse  los  precios  ni  tampoco  hacerse  imposicion 
ninguna  sobre  los  tales  mantenimientos,  le  será  permitido  des- 
cargar  y  venderlos  á  lo  mejor  que  pudiere  en  tierra;  imponién- 
dose  la  pena  de  perder  su  importe  ai  que  comprare  toda  la  vi- 
tualla  ó  la  mayor  parte  en  grueso.  Si  la  representacion  dei 
buque  quisiere  Uevar  á  otra  parte  la  rnitad  de  la  vitualla  que 
cargase,  podrá  verificarlo,  con  tal  que  no  sea  para  los  enemi- 
gos  dei  rey,  porque  si  esto  se  probase,  cualquiera  pueda  tomar 
la  dicba  vitualla  y  buque  y  hacerlo  suyo. 

3.^  Nadie  que  tenga  carta  de  marca  ó  de  contra  marca  podrá 
apresar  los  buques  que  \inieren  á  Ylzcaya  con  mantenimien- 
tos, dejándoles^  por  el  contrario,  entrar  libremente  y  llevar  de 
retorno  adonde  quisieren,  no  siendo  para  los  enemigos  dei 
rey,  íierro  ó  cualquiera  otra  mercancia  que  no  este  vedada  por 
las  leyes  de  estos  reinos. 

4. a  En  Yizcaya,  todo  vizcaíno  puede  vender  en  su  casa  ó  cer- 
ca de  ella,  ai  precio  marcado  por  los  lieles  de  la  respectiva 
anteiglesia,  pan,  vino  y  carne  y  toda  cualquier  otra  vianda. 
Esto  no  obstante,  si  el  pueblo  ó  sus  dos  terceras  partes  deter- 
minaren  bacer  alguna  ordenanza  en  contrario,  podrán  hacerlo 
.sin  embargo  de  esta  lev. 

TÍTULO, XXXIY.  De  las  penas  y  danos. 

Ley  1.»  Á  íin  de  evitar  los  danos  consiguientes  en  las  here- 
dades  ajenas,  se  ordena  que  todo  aquel  que  sacare  su  ganado  ó 
ganados  á  pastar,  está  en  la  obligacion  de  conducirlo  á  los  mon- 
tes y  ejidos  altos,  custodiándolo  con  guarda  que  tenga  pértiga, 
cuyo  guarda  lo  vuelva  ála  caseria  ai  ponerse  el  sol  y  se  deje 
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encorralado  durante  la  noche.   Seíiálanse  penas  y  ,^  ordeiia 
abono  de  danos  á  aquellos  euyos  ganados  lo  causai^en. 

2.^  El  dueno  de  la  keredad  en  que  entrare  ganado  de  cual- 
quier  espécie,  podrá  detenerlo  hasta  tanto  de  que  sea  satisfe- 
cho  de  los  danos  originados  y  de  la  pena  consiguiente,  que 
tambien  le  adjudica  la  ley,  ó  hasta  que  se  le  dé  prenda  equiva- 
lente. Y  de  no  haber  podido  retener  el  ganado  por  huírsele, 
con  el  dicho  de  un  testigo,  ó  indicios  suficientes  en  su  falta,  y 
juramento  dei  dueno  de  la  heredad  de  quedice  verdad,  se  crea 
y  valga  su  afirmacion,  y  el  dueno  dei  ganado  este  obligado  á 
satisfacerle  el  dano  y  pena*  que  correspondan  ó  á  entregarle  el 
ganado  que  causo  el  dano,  ó  prenda  bastante,  hasta  el  abono 
de  aquellos. 

3. a  No  está  obligado  el  dueno  dei  ganado  á  pagar  la  p^a, 
aunque  si  los  daiios  irrogados  por  primera  vez,  ai  dueno  de 
heredad  á  quien  por  no  tenerla  debidamente  cerrada  le  hubíe- 
se  requerido  para  verificarlo,  el  cual  deberá  cerraria  á  vista  y 
exárnen  de  hornbres  buenos.  Pêro  si  despues  dei  requerimien- 
to  y  de  pagado  el  dano  ocasionado,  nuevamente  el  ganado  cau- 
sase  dano  por  no  haber  sido  cerrada  la  heredad,  no  está  obli- 
gado á  pagarlo  el  dueno  de  aquél. 

4.*  Si  alguno  hiciere  Uosa  de  pan  y  sembradura  en  sierra 
que  sea  usa  y  ejido  cornun,  y  algunos  ganados  le  causaren  da- 
no en  ella,  no  estará  obligado  el  dueno  ó  duehos  de  los  niismos 
á  resarcir  danos  ni  pagar  pena,  excepto  si  se  averiguare  que  se 
hizo  entrar  el  ganado  deliberadamente.  La  Uosa  hecha  en  ejido 
no  podrá  cerrarse  con  valladar  ni  pared,  sino  con  seto,  y  reco- 
gida  la  cosecha  deberá  dejarse  abierta  por  três  portillos  para 
que  puedan  entrar  y  pacer  los  ganados  hasta  tanto  de  hacer 
nueva  siernbra. 

5. a  Ningun  vizcaino  de  villas  ni  tierra  liana  podrá  traer  de 
fuera  á  Yizcaya  ganado  ninguno  para  venderlo,  ó  engordarlo  y 
revenderlo,  salvo  para  su  casa  y  para  su  servicio  en  la  labran- 
za.  Tampoco  podrá  comprarse  para  revenderlo,  á  ningun  ex- 
tranjero  que  lo  trajere  á  vender,  sino  solamente  para  la  provi- 
sion  de  casa.  Los  carniceros  públicos  dei  Condado  están  tam- 
bien facultados  para  poder  traer  ganado  de  fuera,  é  igualmente 
comprar  de  los  que  traigan  ai  pais,  pêro  solo  para  la  venta  en 
su  tabla. 

6.*  Se  prohibe  el  sacar  de  los  montes  y  pastos,  por  autori- 
dad  propia  y  sin  hcencia  dei  dueno,  bueyes,  mulas  ni  otras 
Jjestias  de  carga  con  ánirno  de  lucrarse  con  su  trabajo,  so  pena 
de  trescientos  maravedis  por  cada  bestia  para  el  dueno  de  ella, 
á  quien,  adernas  de  la  pena  referida^  deberá  abonársele  el  doble 
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dei  coste  dei  animal  si  por  dicha  causa  de  Uevarlo  dei  monte 
Hegare  á  perderse,  incurriendo  en  igual  pena  y  resarcimiento 
dei  doble  de  su  valor,  en  beneficio  de  sus  respectivos  duenos, 
por  las  cabezas  que  por  seguir  á  las  que  se  Uevaran  se  perdie- 
sen. 

7.*  Si  alguno  trajere  á  monte  ó  término  suyo  puercos  para 
engordar  mediante  pago  de  los  duenos  de  dichos  animales,  es- 
tá obligado,  si  pa.saren  á  términos  ajenos  donde  bubiere  grano 
óbellota,  á  pagar  dos  maravedis  por  cabeza,  siendo  de  dia,  y 
cuatro  siendo  de  nocbe,  cada  vez  que  esto  aconteciere,  ai  due- 
fio  dei  monte  ajeno  en  que  entraron;'  y  si  entraren  en  heredad 
cerrada,  deberá  abonar  ai  duefio  de  la  misma  los  perjuicios 
irrogados. 

8. a  Si  bien  toda  persona  es  libre  para  poder  entrar  y  pasar 
por  heredad  ajena,  áim  cuando  este  cerrada,  siempre  que  per- 
sonalmente  no  lo  vede  su  dueno,  se  prohibe  la  entrada  en  la 
misma  con  carro  ó  bestia  berrada,  contra  la  voluntad  dei  pro- 
pietario,  bajo  la  pena  de  cien  maravedis  y  abono  de  perjui- 
cios. La  persona  que  biciere  algun  dano  en  beredad  ajena  pa- 
gará doblado  el  importe  dei  mismo. 

9. a  Se  prohibe  el  disparar  tiro  de  pólvora  contra  amigo  ni 
enemigo,  en  trégua  ni  fuera  de  ella,  bajo  pena  de  muerte  de 
alevoso,  áun  cuando  no  se  haya  hecho  dano  con  el  tiro;  y  la 
misma  pena  sufrirá  el  senor  ó  el  pariente  mayor  que  lo  man- 
dare  tirar. 

10.  Bajo  la  misma  pena  que  impone  la  ley  anterior,  se  pro- 
hibe, en  trégua  ni  fuera  de  ella,  el  poner  fuego  intencionada- 
mente  á  las  casas  ó  panes  y  mieses  dei  campo. 

11.  Los  que  ponen  fuego  en  las  sierras  y  montes  calvos  por 
el  beneficio  de  la  yerba,  cuidarán  de  hacerlo  de  modo  que  no 
se  propague  á  montes  ó  heredades  cercanas  en  que  pueda  ha- 
cer  dano,  so  pena  de  pagar  doblado  el  perjuicio  ocasionado 
por  el  fuego,  y  adernas  la  pena  de  seis  cientes  maravedis  por 
cada  vez.  Si  el  que  hubiese  puesto  el  fuego  fuera  menor  de 
catorce  anos  y  no  tuviere  bienes  de  qué  pagar,  constando  (aun- 
que  solo  sea  por  confesion  dei  menor  ó  la  menor)  que  lo  hizo 
por  mandado  de  sus  padres  ó  amos,  pagarán  estos  la  pena  y 
danos  precitados.  De  no  constar  esto,  el  tal  mozo  ó  moza  será 
desterrado  de  àquella  unteiglesia  por  un  ano,  y  si  alguno  de  la 
misma  lo  àcogiere  en  su  casa  dentro  dei  dicho  ano  pagai^á  la 
pena  y  los  perjuicios. 

12.  Yédase  el  dar  fuego  á  las  sierras  y  ejidos  altos  en  cuya 
proximidad  haya  árboles  y  plantios,  á  fm  de  precaver  perjui- 
cios, bajo  la  pena  de  cinco  mil  maravedis  aunque  ei  tal  fuego 
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no  ocasionare  danos.  Si  el  que  pusiera  el  fuego  fuese  menor  y 
no  tuviere  con  qué  pagar  la  pena,  será  desterrado  de  Vizcaya 
por  cinco  anos. 

13.  Gualquiera  es  libre  de  poner  fuego  en  helechal,  argo- 
rnal  y  heredad  propios  con  tal  de  que  no  pase  á  heredad  ajena 
ni  á  ejido  alguno,  pues  en  este  caso  pagará  las  penas  sobredi- 
chas  y  dano  doblado. 

14.  Se  prohibe  el  descortezar  los  árboles  de  los  montes  eji- 
dos  ó  mojonados  en  razon  á  los  perjuicios  que  se  irrogan,  por 
cuanto  se  secan  y  pierden  los  árboles,  bajo  la  pena,  descorte- 
zãndo  de  cinco  árboles  para  abajo,  de  seiscientos  maravedis 
para  los  reparos  de  los  caminos  dei  Condado  y  abono  ai  dueno 
dei  dano  doblado;  y  descortezando  de  cinco  árboles  para  arri- 
ba, tendrá  la  pena  dei  talàdor. 

15.  Todo  el  que  talare  intencionadamente  en  heredad  ajena 
de  veinte  árboles  frutales  para  arriba,  entendiéndose  tambien 
por  tales  las  cepas  de  la  vid,  sufrirá  pena  de  muerte.  Los  que 
talaren  menor  número  serán  desterrados  de  Yizcaya  por  dos 
anos,  y  pagarán  ai  dueno  de  la  heredad  el  dano  con  el  cuatro- 
tanto.  De  no  hacerlo  intencionadamente,  y  si  creyendo  ser  su 
propiedad,  pagará  el  dano  con  el  cuatrotanto,  más  la  pena  ar- 
bitraria que  ai  juez  pareciere.  Prevénse  otros  casos  y  se  marca 
la  penalidad  que  habrá  de  imponerse. 

16.  Á  no  ser  ejecutadas  con  violência,  nopodrán  denunciar- 
se  criminalmente  las  cortas  y  rozas  de  poça  importância,  como 
las  de  árgomas,  varas,  pértigas,  &,  si  bien  podrà  reclamarse  el 
dano,  civil  y  pecuniariamente. 

17.  Gualquiera  que  pusiere  ó  arrancare  mojonesen  heredad 
ajena,  ó  entre  la  ajena  y  la  propia,  sin  autorizacion  dei  juez  ni 
licencia  de  la  parte,  incurrirá  en  la  pena  de  seiscientos  mara- 
vedis por  cada  mojon  y  por  Ia  vez  primera,  y  por  la  segunda 
se  duplicará  la  pena,  siendo  ademas  desterrado  de  Vizcaya  por 
un  ano.  Si  reincidiere  por  tercera  vez,  tendrá  pena  de  la  vida. 

18.  Si  álguien  por  disposicion  dei  que  se  crea  propietario, 
entrare  con  violência  en  lieredad  que  otro  tenga  y  posea  por 
ano  y  dia  publicamente  y  á  ciência  y  paciência  dei  creido  pro- 
pietario, el  que  ordeno  el  atropello,  ademas  de  las  otras  penas 
establecidas  por  Fuero  y  derecho,  pague  y  restituya  con  el  do- 
ble la  dicha  heredad  ai  tal  poseedor,  y  pierda  ademas  cual- 
quier  derecho  y  accion  que  en  ella  tuviere  ó  pretendiere. 

19.  Se  impone  pena  de  la  vida  y  el  pago  dei  dano  doblado 
ai  dueno,  á  todo  el  que  intencionadamente  y  de  motu  propio 
(juebrantare  ferreria  ó  molino,  calces  ó  anteparas  de  los  mis- 
nios,  ó  rompiere  y  horadare  barquines. 
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20.  Todo  aquel  que  con  malícia  vertiere  toda  ó  la  mavor 
parte  de  la  sidra  contenida  en  cuba  ajena  incurrirá  en  la  pena 
dei  forzador  y  pagará  ai  dueào  el  dano  doblado;  y  si  lo  hiciere 
con  intencion  de  hurtarla,  tenga  la  pena  dei  ladron  y  pague  el 
dano  doblado. 

21.  Considerando  lo  difícil  que  seria  el  probar  con  testigos 
las  cortas  y  talas,  quemas  y  descortezarniento  de  árboles  que 
en  los  montes  y  sierras  suelen  hacer^e,  por  ser  los  tales  luga- 
res montarias  y  despoblados,  se  ordena  por  esta  ley  que  los  ex- 
presados  danos  hochos  en  tales  sítios  se  puedan  probar  por 
presunciones  violentas  é  indícios  con  fama  pública,  condenando 
como  delincuente  á  aquel  sobre  quien  recayeren  en  las  penas 
que  se  dejan  establecidas,  míéntras  no  excedan  de  destíerro  y 
pena  pecuniária,  cuyo  destíerro  no  habrá  de  exceder  de  un  ano 
de  fuera  dei  Condado,  ní  de  três  mil  maravedis  la  pena  pecu- 
niária, aparte  dei  dano  de  la  parte  perjudicada . 

22.  Si  alguna  persona  hubiere  instituído  heredero  ó  donado 
á  otra  todos  sus  bienes  ó  la  mayor  parte  de  ellos,  y  el  donatá- 
rio llegara  á  poner  manos  airadas  en  el  donante,  ó  cometiera 
oti'as  acciones  de  ingratitud  por  las  cuales  el  derecho  permite 
desheredar  ó  denegar  alimentos,  ó  revocar  dote  ó  donacion, 
constando  esto  y  quejándose  de  ello  el  tal  injuriado  y  ofendido 
dentro  de  ano  y  dia.  pierda  et  donatário  la  herencia  ó  bienes 
que  le  fueron  donados  y  vuelvan  á  poder  dei  donante,  con  tal 
q'ie  el  ofendido  no  haya  manifestado  por  ciertos  actos,  que  in- 
dican  remision  y  perdon  ó  disimulacion,  que  le  ha  perdonado. 

TÍTULO  XXXV.  De  los  juegos  y  pecados  públicos. 

Ley  4.3  Ordena  que  valga  y  se  cumpla  como  ley  la  proví- 
sion  Real  que  tenian  en  razon  de  las  penas  sobre  juegos. 

2. a  Es  la  citada  provision  Real,  expedida  á  nombre  de  los 
Reyes  Católicos  en  Yalladolid  á  lU  de  Fel)rero  delõOl,  por  la 
cual  se  manda,  á  peticion  dei  Senorio,  que  no  se  hagan  pesqui- 
sas de  oficio  sobre  juegos  de  dinero  despues  de  Iranscurridos 
dos  meses  de  haber  tenido  lugar  aquéllos,  y  pasado  dicho  tiem- 
po  solo  podrán  hacerse  á  pedimento  de  parte. 

3. a  Permite  los  juegos  hasta  en  cantidad  de  dos  reales  en 
dinero  míéntras  no  tengan  lugar  en  tabernas. 

4. a  Á  íin  de  evitar  los  abusos  y  atropellos  que  venian  come- 
tiéndose  con  ocasion  de  las  acusaciones  sobre  pecados  públicos, 
tales  como  juegos  y  amancebamientos  de  clérigos  y  hombres 
casados,  se  ordena  que  ningun  prestamero  ni  merino  pueda 
denunciar  ni  acusar  generalmente,  y  si  solo  particularmente, 
sobre  semejantes  pecados,  y  que  el  corregidor  ó  su  teniente, 
ante  quien  fuere  hecha  la  denuncia,  cometa  la  recepcion  de  la 
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probanza  ó  inforniacion  á  im  escribano  y  ai  fiel  dei  pueblo  de 
donde  el  acusado  fuere  vecino,  siendo  testígos  en  las  denun- 
cias de  mancebas  las  perscnas  que  el  fiel  presentare,  que  ha- 
brán  de  ser  de  los  vecinos  dei  mismo  pueblo,  de  buena  fama  y 
vida,  y  abonados.  Y  si  resultare  de  la  informacion  testilical 
que  la  tal  mujer  acusada  está  amancebada,  el  juez  proceda  y 
baga  justicia,  sin  consentir  que  sea  atropellada  sin  sentencia;  y 
apareciendo  que  desde  seis  meses  antes  de  la  acusacion  está 
apartada  de  tal  pecado  y  liace  desde  entónces  vida  bonesta,  no 
se  le  imponga  castigo  alguno. 

5.3  Probibe  esta  ley,  para  evitar  los  danos  é  inconvenientes  y 
escândalos  que  se  originaban,  que  ningun  vizcaíno,  bombre  ni 
mujer,  pueda  ir  afuera  de  su  parroquia  á  misa  nueva,  ni  á  or- 
denacion  de  Epístola  ni  de  Evangelio,  ni  concurrir  en  su  pro- 
pia  parroquia  ni  fuera  de  ella  á  bodas  ni  á  bautizos,  á  no  me- 
diar parentesco  de  consanguinidad  ó  aíinidad  dentro  de  tercer 
grado,  bajo  la  pena  de  diez  mil  maravedis  ai  pariente  mayor  de 
linaje,  y  de  mil  á  cada  persona  particular,  por  cada  vez  que 
asistieren.  Bajo  iguales  penas  se  veda  el  concurrir  fuera  de  la 
propia  parroquia  á  entierros  y  honras  fúnebres,  salvo  los  pa- 
rientes  y  aGnes  dei  muerto  dentro  dei  cuarto  grado.  Los  pa- 
rientes  rnayores  podrán  asistir  ai  entierro  y  honras  fúnebres  de 
sus  parientes,  aunque  sea  fuera  de  su  parroquia,  con  los  cria- 
dos que  tuviere  en  su  casa  y  con  seis  bombres  más,  cuales  él 
quisiere,  sin  incurrir  en  la  pena  establecida. 

6.»  Se  vedan  bajo  la  pena  de  mil  maravedis  los  Uantos  exa- 
gerados, así  como  el  mesarseel  cabello,  rasgar  la  cara  y  el  ves- 
tir luto  de  márraga  con  motivo  ú  ocasion  dei  fallecimiento  de 
alguna  persona.  Aun  los  mismos  llantos  honestos  y  moderados 
habrán  de  césar,  guardando  todos  respetuoso  silencio,  cuando 
el  clero  con  la  cruz  llegare  ai  sitio  donde  estuviese  el  cadáver, 
y  tambien  despues  que  este  fuere  entrado  ai  cementerio  de 
la  iglesia  donde  se  haya  de  enterrar.  «Y  despues  de  enterrado 
))en  adelante,  en  la  diclia  Iglesia  (dice  la  ley),  ninguna  mnger 
))haga  llanto  alguno  público  en  ningun  tiernpo  por  el  tal  finado, 
»só  la  dicha  pena:  Porque  no  es  honesto,  que  en  lugar  de  orar, 
))y  hacer  limosna  por  el  tal  finado,  en  las  Iglesias  estén  llan- 
);teando  en  deservicio  de  Dios.  Y  (lo  que  peor  es)  estorvando 
»los  Divinos  Oíicios.» 

7. a  Por  evitar  el  dano  que  ai  país  se  originaba,  se  ordena 
que  ninguna  mujer  vaya  á  visitar  pública  ni  secretamente  á  otra 
mujer  parida,  con  presentes,  Uevando  mozas  cargadas  con  ces- 
tas ni  en  otra  rnanera,  so  pena  de  seiscientos  maravedis  por  ca- 
da vez. 
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8.*  Todo  rnolinero  babrá  de  tener  en  su  inclino  balan2a  y 
pesas,  y  no  romana,  y  recibirá  y  devolverá  pesados  los  zurro- 
nes  ó  costales  de  toda  clase  de  cibera  que  se  le  ilevarari  para  su 
molienda,  siendo  las  pesas  unas  en  todo  el  Condado  y  marca- 
das con  los  fieles  de  la  anteiglesia,  bajopena  de  seiscienlos  ma- 
ravedis por  cada  vez  que  se  faltare  á  lo  que  queda  preceptuado. 

9.^  Los  molineros  podrán  llevar  por  razon  de  la  moiienda  á 
razon  de  cinco  libras  por  cada  fanega  de  trigo  ó  de  maíz,  v 
donde  se  acostumbre  llevar  menos  lleven  solarnente  lo  acos- 
tumbrado,  bajo  pena  de  seiscienlos  maravedis  á  los  contraven- 
tores. 

10.  A  fin  de  que  los  caminos  reales  estén  bien  reparados  y 
conservados^  los  visitarán  todos  los  anos  dentro  dei  rnes  dê 
Mayo  los  lieles  de  cada  pueblo  en  la  parte  cornprendida  dentro 
dei  rnismo,  redactando  un  memorial  de  las  partes  ó  puntos 
donde  haya  necesidad  de  hacer  reparaciones  y  de  lo  que  estas 
podrán  costar.  Este  memorial  deberá  ser  presentado  en  la  pri- 
rnera  quincena  de  Junio  por  los  fieles  dei  pueblo,  ó  alguno  de 
ellos,  ai  corregidor  de  Vizcaya  6  su  teniente,  entregnndolo  ai 
escribano  de  la  Junta  \  liegimiento  de  Vizcaya,  á  fin  de  que  el 
corregidor  ó  su  teniente  provea  sobre  ello,  de  conformidad  á  la 
provision  R.eal  que  sobre  el  particular  tiene  Vizcaya,  como 
mejor  viere  que  cumple  ai  reparo  de  los  dicbos  caminos;  so 
peria  que  los  íieles  de  cada  pueblo  que  asi  no  lo  hicieren,  ó  cu- 
ya  informacion  no  fuere  verdadera,  incurran  en  la  multa  de 
seiscientos  maravedis  cada  uno  de  ellos. 

11.  Se  prohibe  hechar  en  los  rios  de  Vizcaya,  á  fin  de  no 
despoblarlos  de  pesca,  red  ?jarredera  ni  cal  ni  corteza  de  nuez, 
pena  de  seiscientos  maravedis  por  cada  vez  ai  que  contravinie- 
rô  á  esta  disposicion. 

12.  Bajo  las  penas  cstablecidas  porias  leyes  de  estos  reinos, 
se  ordena  que  ningunos  particulares,  ni  concejo  ni  universidad 
hagan  manipodios  algunos  contra  otra  universidad  ni  persona 
alguna. 

13.  Por  cuanto  de  los  juegos  de  las  tabernas  se  babian  acre- 
centado  las  muertes,  y  beridas,  y  blasfémias,  y  ])érdidas  de 
hacienda,  y  esc.uidalos  é  inconvenientes,  ordena  esta  ley  que, 
bajo  la  pena  de  dos  mil  maravedis  por  cada  vez  que  lo  contra- 
rio hiciere,  ningun  tabernero  ni  tabernera  tenga  en  su  casa 
naipes,  ni  dados,  ni  tídda  de  juego,  ni  juego  de  bolas,  ni  otro 
aparejo  alguno  de  juego,  ni  consienta  ni  dé  lugar  que  en  su  ca- 
sa ni  comarca  de  ella  se  juegue  dinero,  ni  vino,  ni  otra  cosa 
alguna,  en  poço  ni  en  mucbo,  ni  se  permita  acoger  de  nocbe 
en  su   casa  á_  ningun  vccino  dei  mismo  pueblo   y  anteiglesia. 
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Y  los  tales  jugadores,  sea  lo   que  quiera  lo   que  hubiesen  ju- 
rado, paguen  h  pena  que  dispone  la   ley  dei  reino  contra  los 
que  juegan  dinero. 
TITCLO   XXXVI.    De  los  que  desamparan   los  solares 

QUE   DEBEX    EL    CENSO    DE   LOS    ClEX    MIL    MARAVEDIS   Á    SU   AL- 
TEZA. 

Ley  l.a  Atendido  á  que  en  Vizcaya  hay  algunas  casas  y  ca- 
serias  que  deben  el  censo  de  los  cien  mil  maravedis  de  los 
buenos  á  su  Alteza,  dice  esta  ley,  (por  cuanto  están  sitas  y  pues- 
tas  con  cargo  dei  dicho  censo  en  tierra  y  lugar  dei  Senor),  y 
los  tales  maravedis  suelen  repartir  entre  si  los  que  tienen  y  po- 
seen  estas  tales  casas  y  caserias;  aconteciendo  que  algunos  de 
ellos,  por  excusarse  de  contribuir  con  los  demas,  desamparan 
y  dejan  de  \ivir  en  la  tal  casa  que  debe  y  ha  de  contribuir,  y 
hacen  casa  ó  van  á  moiar  á  casa  de  infanzonazgo  libertada,  y 
de  alli  rigen  y  granjean  la  caseria  y  heredades  que  habian  de 
contribuir,  y  áun  dejan  caer  la  casa  censual,  con  lo  cual  se 
irrogaban  per^uicios  á  su  Alteza  y  á  los  demas  censatarios,  los 
cuales  tenian  que  cubrir  por  completo  el  importe  dei  censo; 
para  prevenir  estos  males  dispone  la  presente  ley  que  todas  las 
tales  casas  y  caserias  estén  en  pié  y  no  sean  desamparadas  ni 
asoladas,  siendo  en  caso  contrario  requerido  el  contraventor 
por  el  prestamero  de  Vizcaya  ó  su  teniente  para  que  vuelva  á 
edilicar  y  poblar  el  tal  solar,  lo  cual  estará  obligado  á  hacer 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  despues  dei  reqnerimiento. 

2. a  Ninguno  que  poseyere  alguna  de  las  casas  y  caserias  que 
deben  el  censo  de  los  cien  mil  maravedis  podrá  vender,  ni  ena- 
jenar,  ni  trocar,  ni  cambiar  parte  ni  heredad  alguna  de  la  tal 
casa  y  caseria,  y  cualquier  venta  que  se  hiciere  sea  nula,  per- 
diendo  el  comprador  el  precio  pagado;  pêro  el  poseedor  de  la 
dicha  casa  y  caseria  podrá  daria  y  donarla  en  casamiento  ú  otra 
manera,  con  la  expresada  carga  dei  censo,  á  uno  de  sus  hijos 
legítimos  y  herederos,  apartando  á  los  otroscon  tierra  raiz,  se- 
gun  lo  practican  los  moradores  de  las  casas  y  caserias  dei  in- 
fanzonado;  y  tambien  por  deudas  se  le  pueda  vender  todo  en- 
teramente  con  la  referida  carga  dei  censo,  y  no  parte,  á  fm  de 
que  siempre  este  entera  la  tal  casa  y  caseria. 

3. a  Ningun  jucz  que  resida  en  Vizcaya  ni  en  la  corte  y  Chan- 
cillería  de  Valladolid,  ni  en  el  Consejo  Real  de  su  Alteza,  nien 
otro  cualquiera,  en  los  pleitos  que  ante  ellos  fueren  de  entre 
los  vizcainos  sentencien,  determinen  ni  libren  por  otras  leyes 
ni  ordenanzas  algunas,  mas  que  por  las  leyes  dei  Fuero  de 
Vizcaya  fios  que  por  ellas  se  puedan  determinar),  y  los  que  no 
se  pudieren  determinar  por  ellas  los  determinen  por  las  leyes 
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dei  reino  y  pragmáticas  de  su  Alteza;  y  lo  que  en  contrario  se 
sentenciare  y  determinare  ó  se  proveyere  sea  de  ningun  valor 
ni  efecto.  Y  aunque  venga  proveido  y  mandado  de  su  Alteza 
por  su  cédula  y  provision  Real,  primera  ni  segunda  ni  terce- 
ra  yusion  y  más,  sea  obedecida  y  no  cumplida,  como  cosa  des- 
aforada de  la  tierra.  Y  el  letrado  y  abogado  que  derechamente 
abogare  contra  ley  alguua  dei  Fuero,  incurra  en  pena  de  seis- 
cientos  maravedis  por  cada  vez,  y  ademas  pague  las  costas  de 
la  parte  por  quien  alegare. 

4. a  En  consideracion  á  que  los  ejecutores  de  este  Condado  no 
ejecutaban  los  mandamientos  en  las  causas  criminales  tan  di- 
ligentemente como  se  debian  ejecutar,  á  causa  de  ser  reduci- 
dos  los  derecbos  que  el  arancel  marcaba,  se  ordena  que  el 
corregidor  determine  el  salário  que  los  tales  ejecutores  deben 
haber  por  su  trabajo  en  la  ejecucion  de  los  referidos  manda- 
mientos. 

El  Fuero,  pues,  tiene  36  Títulos  y  265  leyes. 

Algunos  piden  con  insistência  una  reforma  foral,  sin  tener 
en  cuenta  que  los  tieaipos  no  son  á  propósito  para  ello.  La  le- 
giíílacion  en  Vizcaya  no  se  estaciona,  sino  que  va  mejorando  y 
perfeccionándose  gradualmente  con  la  ensenanza  y  el  curso  de 
los  tiempos.  Estas  modificaciones  debe  hacerlas  el  pais,  y  no 
ningun  otro,  pues  él  es  quien  ha  de  sufrir  sus  consecuencias,  y 
en  realidad  así  se  hace,  mediante  los  acuerdos  que  se  toman  en 
las  Juntas  de  Guernica  y  los  mandatos  de  la  Diputacion  foral: 
tanto  los  unos  como  los  otros,  podian  recopilarse,  ordenarse  y 
publicarse,  pues  son  leyes  de  interes  general  para  todo  el  Se- 
norío. 

Dei  Fuero  y  la  historia  se  deduce,  que  el  importante  dere- 
cho  de  legislar  le  disfrutaron  siempre  los  vizcaínos  en  union 
de  sus  Sefiores. 

El  Fuero  que  hoy  se  halla  vigente  fué  confirmado  por  Car- 
los I  y  sus  sucesores,  y  asimismo  lo  hicieron  anteriormente 
los  demas  Senores.  Todos  los  reyes  hasta  Isabel  II  inclusive, 
han  confirmado  los  Fueros,  sin  permitirse  nunca  infringirlos, 
conculcarlos  ni  desconocerlos,  porque  su  obliofacion  era  res- 
petarlos,  siguiendo  los  principies  de  justicia,  de  derecho  y  doc- 
trina  establecidos  por  las  legislaciones  ilustradas  y  por  los  pu- 
blicistas y  jurisconsultos.  Los  monarcas  no  han  poaido  desco- 
nocer  semejantes  bases  políticas,  ni  anular  los  compromisos 
contraídos  por  sus  antecesores.  pues  tienen  el  carácter  de  pac- 
to, pacto  que  se  ha  renovado  á  cada  nueva  suceí^íon. 

Á  pesar  de  todas  estas  coníirmiciones,  no  se  ha  vacilado  por 
algunos  en  calificar  de  falso  el  Fuero   de  1526,  fundándose  en 
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qne  se  incluyen  ai  final  dei  misrno  Ias  confirmaciones  de  los 
Reyes  Católicos,  que  habian  muerto  cuando  el  Fuero  se  hizo. 
La  explicacion  de  esto,  no  obstante,  es  sencillísima.  Se  pusie- 
ron  las  confiniiacione?  de  estos  monarcas,  porque  el  Fuero  de 
1526  no  es  otra  cosa  que  el  manuscrito  de  1452,  con  las  mo- 
dificaciones  que  el  uso  y  la  costumbre  habian  sancionado.  Esta 
alteracion  se  hizo  con  la  intervencion  dei  emperador  Carlos  V, 
y  tanto  es  asi,  cuanto  que  entre  los  comisionados  nombrados  pa- 
ra llevar  á  cabo  la  reforma  fué  uno  de  ellos  el  licenciado  Pe- 
dro Giron  de  Loaysa,  correi^idor  de  Vizcaya  á  la  sazon,  quien 
recibió  juramento  á  los  demas  comisionados  de  desempenar  su 
cometido  bien,  íiel  y  lealmente,  entendiendo  sin  ningun  ódio 
ni  parcialidad,  dolo  ni  fraude  en  la  reforma  y  las  cosas  que 
vieren  ser  útiles  y  provechosas  ai  servicio  de  Dios  y  de  sus 
Majestades,  y  á  la  buena  ^obernacion  y  administracion  de  la 
justicia  y  bien  y  utilidad  de  los  moradores  de  este  Senorio  de 
Vizcaya.  Hecha  la  reforma,  manifestaron  el  referido  sefior 
corre^idor  y  los  demas  comisionados,  que  ellos  havian  passa- 
do el  Fuero  viejo,  lo  rnejor  que  les  havia  parecido,  y  refor- 
mado; quitando  lo  que  era  supérfluo,  y  assentado,  y  escrito 
otras  cosas,  que  tenian  de  Fuero,  é  costumbre,  que  no  esta- 
han  primero  escritas... 

Presentado  el  Fuero  reformado  ai  í^onsejo  en  Valladolid,  el 
8  de  .\bril  d3  1527,  el  Emparador  y  su  augusta  Madre  la 
reina  D.^  Juana  lo  aprobaron,  coníirmaron  y  ratificaron  por  su 
Real  carta  dada  en  Valladolid  á  7  de  Junio  dei  mismo  ano 
1527.  Y  nosolamente  debieron  insertar<=;e  en  el  Fuero  las  con- 
firmaciones de  los  Reyes  Católicos,  si  que  tambien  debieran 
haberlo  sido  las  de  los  monarcas  y  otros  Senores  antecesores 
suyos,  para  demostrar  que  desde  la  más  remota  antigiiedad 
habian  sido  confirmados,  no  solo  los  Fueros,  sino  tambien  los 
usos  y  costumbres,  que  componen  la  organizacion  política,  ci- 
vil y  social  dei  Senorio.  Y  <^,se  podria  decir  por  esto  que  habia 
anacronismo? 

Otro  argumento  para  combalir  la  autenticidad  dei  Fuero, 
consiste  en  decir  que  la  coníirmaeion  dei  Emperador  y  la  rei- 
na D. a  Juana  lleva  la  fecha  de  7  de  Junio,  y  la  licencia  pura 
imprimido  la  de  1.*^  dei  mismo  mes.  siendo  asi  que  esta  úl- 
tima debiera  ser  posterior  á  aquélla.  Mas  el  texto  mismo  de  la 
licencia  que  se  dió  para  que  se  imprimiera,  nos  demuestra  que 
la  fecha  de  esta  es  una  equivocacion  no  salvada,  pues  drce: 

« y  ansimismo  por  nuestra  Carta  loheconfrmado,  y  rnan' 

Ddado  guardar:  Y  me  suplicastes,  que  por  hacer  mas  merced 
>ia\  dicho  Senorio  de  Vizcaya  diesemos  licencia  para  que  el  di- 
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>cho  Fuero  se  imprima  en  molde,  é  Yo  tuvelo  por  hien,  r 
^por  la  presente  doy  licencia  &.»  De  esto,  pues,  se  deduce, 
que  existe  iin  mero  error  de  fecha  que  en  nada  afecta  á  la  au- 
tenticidad. 

Para  juzgar  con  imparcialidad  el  Códio^o  foral,  no  debe  per- 
derse  de  vista  que  fué  redactado  en  1526,  y  por  consiguiente 
debe  juzgársele  con  arreglo  ai  critério  de  aqueila  época,  y  no 
por  el  de  la  presente. 

El  entusiasmo  de  los  vascongados  por  sus  instituciones,  ni  es 
de  admirar,  ni  mucho  menos  debe  censurarse.  Con  ellas  han 
vivido  muchos  siglos;  con  ellas  han  prosperado;  con  ellas  han 
nacido  y  visto  morir  á  sus  padres  contentos  y  satisfeclios. 

Indeclinable  es  que  el  tiempo  no  pase  en  balde,  y  que  la  ex- 
periência y  la  civilizacion  aconsejen  mejoras.  Pretender  que  las 
instituciones  vascongadas  sean  el  bel! o  ideal  de  la  perfeccion 
social  y  que  deben  estacionarse  y  petriíicarse,  seria  una  supers- 
ticion  insostenible;  pêro  así  como  no  deben  rechazarse  las  me- 
joras, dei  mismo  modo  equivaldria  á  un  suicidio  no  resistir  lo 
que  redundase  en  perjuicio  dei  país.  La  antigúedad  de  unains- 
titucion  no  supone  que  sea  mala.  Los  pensadores  más  radica- 
les  invocan  y  hechan  de  menos  en  el  dia,  instituciones  antiguas 
y  libertados  de  la  Edad  Media,  que  ai  sentir  de  los  innovadores 
serían  intempestivas  y  absurdas.  No  hay  aragonês  que  no  qui- 
siera  ver  reinstalado  en  su  tribunal  ai  antiguo  Justicia.  No 
hay  catalan  que  no  aplaudiera  la  instalacion  nuevamente  de  sus 
Conselleres  y  Consejo  de  Ciento.  Ningun  valenciano  rechazaria 
la  vuelta  de  sus  antiguos  Fueros. 

Si  todas  estas  instituciones,  si  todas  estas  garantias  de  las  li- 
bertades  de  otros  pueblos  han  sido  destruídas;  si  los  que  dis- 
frutarian  de  sus  benefícios  verian  con  gusto  su  reaparicion,  sín 
tener  en  cuenta  su  antigúedad,  ^cómo  podrá  reprocharse  á  los 
vascongados  el  que  deseen  conservar  lo  que  consideran  como 
el  cimiento  de  su  felicidad,  cuando  ai  tender  la  vista  en  su 
derredor  yen  tanto  malestar?  Si,  más  afortunadas  que  otras  pro- 
víncias, han  podido  conservar  los  princípios  fundamentales  de 
su  prosperidad  ai  través  de  los  tiempos  y  de  las  consiguientes 
vicisitudes  ^cómo  no  han  de  tener  cariho  á  estos  princípios  y 
entusiasmo  para  defenderlos? 

Hé  aqui  el  magnífico  elogio  que  de  nuestras  instituciones 
hace  el  preâmbulo  de  la  Constitucion  de  1812:  «Pêro  la  reu- 
»nion  de  Aragon  y  Gastilla  fué  seguida  muy  en  breve  de  la  pér- 
»dida  dela  libertad,  y  el  yugo  se  fué  agravando  de  tal  modo, 
)>que  ultimamente  habiamos  perdido  ;doloroso  es  decirlo!  hasta 
»la   idea  de  nuestra  dígnidad,  si  se  exceptúan  las  felices  Pro- 
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»vincias  Yascongadas  y  el  reino  de  Navarra,  que  presentando 
))á  cada  paso  en  sus  venerables  fueros  una  terríble  protesta  y 
»reclamacion  contra  las  usurpaciones  dei  gobierno,  y  una  re- 
))convencion  irresistible  ai  resto  de  la  Espana  por  su  deshon- 
))roso  sufrimiento,  excitaba  de  contínuo  los  temores  de  la  cór- 
))te,  que  acaso  se  hubiera  arrojado  á  tranquilizados  con  el  gol- 
))pe  mortal  que  amagó  á  su  libertad  más  de  una  vez  en  los  úl- 
))timos  anos  dei  anterior  reinado,  ánohaber  sobrevenido  la  re- 
»volucion.)) 

«Los  Fueros  (deciael  senor  Olózaga),  cuya  memoria  sepier- 
))de  en  la  noche  de  los  tierapos,  mereceu  nuestro  respeto:  son 
5)obra  de  las  edades.  Con  razon  están  apegadas  esas  provincias 
))á  esas  institueiones.  Ahi  tenemos  una  prueba  dentro  de  nues- 
))tra  misma  casa,  de  que  la  libertad  es  más  antigua  que  el  des- 
))potismo,  de  que  la  bbertad  de  los  pueblos  es  más  fuerte  que 
»la  dominacion  de  los  déspotas.» 

Compárese  la  estabilídad  de  nuestros  Fueros,  llarnados  por 
alpuno?  frágiles,  con  la  instahilidad  de  las  constituciones  re- 
voluciítnarias;  no  asi  la  de  Inglaterra,  formada  de  los  mismos 
elementos  que  la  naestra. 

Nosotros  amamos  la  igualdad,  pêro  la  amamos  respetando 
igualmente  los  derechos  de  todos,  y  aunque  parezca  confusa 
paradoja,  creemos  que  aquélla  no  puede  existir  si  por  esta- 
blecerla  se  prescinde  de  estos  derecbos. 

Se  proclama  la  libertad  hasta  abusar  de  ella  en  ocasiones,  y 
por  otro  lado  qviieren  quitársela  á  quien,  aunque  en  su  con- 
cepto  se  rija  por  leves  inoportunas  y  absurdas,  cuando  menos 
\ive  feliz  con  ellas. 

Los  que  vivirnos  á  la  sombra  dei  árbol  de  Guerníca,  el  pa- 
dre de  los  árholes  de  la  libertad,  como  le  Uamó  un  extran- 
jero  célebre,  solo  necesitamos  que  nos  dejen  estas  libertades  y 
paz,  para  desarrollar  los  fecundos  gérmenes  de  progreso  que 
encierran. 
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Si  la  legislacíon  de  las  Províncias  Yascongadas  es  digna  de 
encómio,  no  lo  es  menos  su  regimen  administrativo,  ciiya  or- 
ganizacion  admirable  tiende  á  hermanar  los  princípios  capita- 
les  de  iinidad  y  varíedad,  uutoridad  y  libertada  consiguien- 
do  llenar  cumplidamente  su  objeto. 

Para  darlo  á  conocer  pasaremos  una  breve  revista  á  la  orga- 
nizacion  de  la  familia,  dei  município  y  la  província,  termi- 
nando por  dar  una  idea  de  sus  asambleas  populares. 

família.  El  que  Uega  por  primera  vez  ú  las  Províncias 
Yascongadas  y  desconoce  su  organizacion  social,  ai  ver  una  ca- 
saria rodeada  de  una  pequena  extension  de  terreno,  parécele 
que  sus  habitantes  deben  de  vivír  en  la  más  espantosa  miséria, 
tanto  más,  cuanto  que  ai  atravesar  los  pueblos  de  Castilla,  ha 
visto  estos  rodeados  de  inmensas  y  feraces  llanuras  y  á  sus  ha- 
bitantes viviendo  en  míserables  chozas  y  cuevas,  donde  hasta 
careceu  dei  aire  necesario  para  respirar,  revelando  en  su  ros- 
tro,  en  su  traje  y  en  sus  palabras,  miséria  y  atraso  moral  y  ma- 
terial. Mas  en  las  Províncias  Yascongadas,  hombres,  mujeres, 
jóvenes  y  anciaiios  trabajan  en  torno  de  la  caseria^  no  tristes, 
enfermizos  y  agobiados  por  el  pesar^  sino  alegres,  sanos,  asea- 
dos  y  relativamente  felices. 

El  que  ha  contemplado  esta  felicidad,  este  bienestar  relativo, 
no  puede  menos  de  preguntar  admirado  como  lo  puede  obte- 
ner  el  labrador  vascongado  cultivando  tan  solo  un  terreno  por 
demas  limitado,  que  en  otras  províncias  no  se  le  consideraria 
bastante  para  huerta  de  la  família,  y  más  recordando  que  en  el 
interior  de  Espana  ha  visto  famílias  labradoras  carecer  hasta  de 
lo  necesario  para  subsistir,  á  pesar  de  cultivar  extensos  territó- 
rios. Esto  consiste,  en  que  la  íamilia  vascongada,  cultivando 
três  ó  cuatro  fanegas.  ha  buscado  y  conseguido  el  médio  de 
obtener  en  cuatro  lo  que  otros  no  obtienen  en  ciento,  á  fuerza 
de  inteligência  y  trabajo  constante,  en  el  que  toman  parte  to- 
dos los  individues  de  la  familia,  lo  mismo  las  mujeres  que  los 
hombres,  lo  mismo  los  ninos  que  los  ancianos,  en  vez  de  to- 
maria solo   mozos  asalariados,   como  sucede  oreneralmente  en 
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otras  pro\incias,  y  en  que  por  médio  de  acertadas  combinacio- 
nes  obtienen  frutos  para  el  consumo  de  la  mayor  parte  dei  ano. 

Las  víllas  y  poblaciones  agrupadas  son  verdaderos  puntos  de 
contratacion,  en  donde  se  celebran  mercados  lo  menos  dos 
veces  á  la  semana,  y  apenas  hay  casería  de  la  cual  no  acuda 
á  la  villa  una  mujer  conduciendo  en  la  cabeza  un  cesto  con 
hortalizas,  frutas,  gallinas,  &.,  cuyo  valor  es  corto,  pêro  sufi- 
ciente para  que  vuelva  á  su  casa  llevando  en  el  bolsillo  alg^u- 
nos  reales  ó  en  el  cesto  algunas  de  las  cosas  más  necesarias 
para  elbuen  gobierno  de  la  casa  y  familia. 

El  trabajo  es  vínculo  de  fraternidad  y  amor  en  las  Provín- 
cias Vascongadas.  El  trabajo  á  irueque  es  alli  muy  cornun; 
mucbas  de  las  labores  agrícolas,  como  la  dei  layado,  reclaman 
la  asociacion  de  la  fuerza  m.ateríal  y  la  moral  de  la  mayor  par- 
te de  los  vecinos,  y  asi  convienen  estos  en  trabajar  unidos^  un 
dia  en  la  beredad  de  uno  y  otro  dia  en  la  de  otro.  De  esta  aso- 
ciacion de  fuerzas  é  inteligências,  resultan  ventajas  en  el  tra- 
bajo y  venta;as  en  las  relaciones  de  vecíndad;  más  aún:  la  ma- 
yor parte  de  los  arnores  que  consagra  la  religion,  y  tan  mag- 
níficos resultados  producen  donde  la  familia  es  lo  que  debe  ser, 
y  lo  que  es  en  las  Províncias  Vascongadas^  nacen  aqui  en  la 
heredad,  donde  los  jóvenes  de  distinto  sexo  unen  sus  corazones 
para  hacer  fecunda  la  familia,  ai  unir  sus  fuerzas  para  bacer 
fecunda  la  tierra. 

Las  veladas  suelen  ser  cortas,  porque  los  que  ban  pasado  to- 
do el  dia  trabajando  y  necesitan  levantarse  y  comenzar  de  nue- 
vo  la  tarea  ai  despuntar  el  siguiente  dia,  por  necesidad  ban  de 
acostarse  ternprano.  Mas  ni  áun  durante  esta  corta  velada  perma- 
nece ocioso  nadie  en  torno  dei  hogar.  Miéntras  una  de  las  mu- 
jeres  prepara  la  cena,  las  demas  hilan  ó  cosen;  los  bombres 
componen  los  utensílios  de  la  labranza  ó  cuídan  dei  ganado,  y 
hasta  los  ninos  se  ocupan  de  alguna  labor  adecuada  á  sus  fuer- 
zas é  Inteligência,  tal  como  el  desgrane  dei  maíz,  estudiar  la 
leccíon  que  ban  de  dar  ai  dia  siguiente  en  la  escuela,  ó  bien  se 
ejercítan  en  la  lectura,  leyendo  á  la  familia  algun  libro  piadoso 
ó  bistórico. 

La  vi^ienda  es  rústica  y  humilde,  si  bien  limpia  y  de  agra- 
dable  aspecto.  El  piso  bajo  se  baila  destinado  á  establo,  tan  ne- 
cesario  para  el  abrigo  dei  ganado  y  para  la  elaboracion  dei  es- 
tiercol,  y  por  el  zaguan,  el  cual  ocupan  en  parte  la  leíia  para 
el  hogar,  la  carreta  y  el  apero;  el  piso  principal  sirve  de  babi- 
tacion  á  la  familia  y  de  granero,  y  el  alto  ó  desvan  está  dedica- 
do   á  la  guarda  y  conservacion  de  los  frutos  y  á  la  dei  cebo 


que  ha  de  alimentar  el  ganado  dvirante  el  invierno.  La  habita- 
cion  y  el  mueblaje  son  pobres,  pêro  aseados. 

El  alimento  no  es  regalado,  pêro  si  nutritivo  y  sano,  y  co- 
munmente  se  compone:  el  almuei'zo,  de  leche  ó  sopa  aderezada 
con  torreznos;  la  comida,  de  una  taza  de  caldo  ó  un  plato  de 
sopa,  y  de  un  cocido  abundante  de  legumbres  ypatatas  con  to- 
cino  y  ceííina,  si  bien  este  último  manjar  es  peculiar  de  las  fa- 
milias  mejor  acomodadas;  y  la  cena,  de  leche  ó  un  puchero  de 
lep:umbres,  sirviendo  de  postres  castanas  ó  manzanas  asadas 
ó  fruta  dei  tiempo.  Al  sentarse  à  la  mesa,  el  cabeza  de  casa  in- 
voca el  santo  nornbi-e  de  Dios  y  ora  con  la  familia,  dándole 
gracias  por  sus  beneíicios.  Por  las  noches  dirije  el  rosano 
miéntras  se  prepara  la  cena,  ó  bien  lo  hace  despues  de  termi- 
nada esta.  El  pan  se  cuece  semanalmente,  á  cuyo  efecto  toda 
casería  tiene  un  horno  á  su  lado;  la  rnitad  de  la  hornnda  suele 
ser  de  trigo  y  la  otra  mitad  de  rnaíz,  aunque  hay  familias  que 
comen  generalmente  pan  de  maíz.  R.ara  es  la  familia  que  no 
mata  uno  ó  dos  cerdos  ai  ano  para  su  consumo;  y  en  muchas 
comarcas,  como  las  de  la  costa,  son  poças  las  casas  donde  no 
se  mata  un  novillo  para  cecina.  Aquellas  familias  que  no  tie- 
ntn  los  suficientes  médios  para  costearle  por  si  solas,  le  cos- 
tean  y  reparten  á  medias  con  otro  vecino  que  se  halle  en  el 
mismo  caso.  Generalmente,  el  labrador  vascongado  no  bebe 
vino  sino  en  dia  festivo,  á  no  ser  que  lo  tenga  de  su  cosecha. 

La  cama  es  cómoda  y  limpia,  aunque  su  ropa  es  de  lienzo 
basto,  cuyo  lino  se  ha  hilado  en  casa,  y  se  muda  cuando  me- 
nos quincenalmente. 

El  domingo  se  levantan  igualmente  muy  temprano.  y  visten 
propiamente  de  fiesta  desde  los  ninos  hasta  los  ancianos.  Vis- 
ten todos  trajes  pobres,  pêro  limpios  y  adecuados  en  su  corte 
y  color  á  la  edad  y  estado  de  cada  uno.  Los  jóvenes  van  á  oir 
la  misa  primera,  distando  de  la  iglesia  algnnas  caserías  acaso 
más  de  una  légua,  y  adonde  hay  que  bajar  atravesando  mon- 
tes y  precipícios;  los  ancianos  se  quedan  en  casa  para  ir  á  là 
misa  mayor.  La  muchedumbre  afluye  ai  campo  de  la  iglesia, 
bajando  de  los  caseríos  que  blanquean  en  las  faldas  de  los  mon- 
tes. Lo^  hombres  dejan  ver  la  camisa  blanca  como  la  nieve, 
pues  generalmente  Uevan  la  chaqueta  ai  hombro  y  se  la  ponen 
ai  penetrar  en  el  templo.  Las  jóvenes  usan  trajes  de  color  ale- 
gre, y  las  casadas  visten  generalmente  de  negro  y  llevan  la 
candeia  ó  la  ofienJa  de  pan  que  colocan  sobre  la  sepultura  de 
sus  parientes,  como  testimonio  dei  amor  de  la  familia  y  que 
esta  ofrece  todos  los  dias  festivos  á  los  que  salieron  de  su  se- 
no para  ir  á  otra  vida  mejor.  Aunque  en  todos  los  pueblos  hay 
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campo  santo  en  donde  se  entierra  á  los  muertos^  se  encienden 
en  las  iglesias  las  candeias  y  colocan  las  ofrendas,  como  si 
realmente  estuviesen  alli  enterrados  aquellos  á  quienes  se  dedi- 
can.  A  la  misa  mayor  precede  ó  sigue  el  santo  rosário,  que  di- 
rija el  párroco,  y  la  mayoria  dei  pueblo  entra  á  rezarle,  como 
tambíen  los  ninos,  que  en  la  iglesia  se  colocan  siempre  en  las 
gradas  dei  presbitério,  acompaiiados  y  vigilados  por  el  maestro. 

A  veces  el  cura  anuncia  desde  el  altar  mayor,  que  tal  ó  cual 
vecino,  por  enfermedad  ú  otra  desgracia,  tiene  atrasadas  sus 
labores  campestres,  é  insta  y  autoriza  ai  vecindario  para  que 
aquella  tarde  vaya  á  trabajar  en  las  heredades  dei  necesitado. 
Guando  esto  sucede,  el  solaz  dei  vecindario  consiste  en  pasar  la 
tarde  labrando  las  heredades  dei  pobre,  que  asi  en  poças  horas 
se  encuentra  hecho  el  trabajo  en  que  hubiera  tenido  que  em- 
plear  muchas  semanas. 

Guando  no  hay  necesidad  de  pasar  la  tarde  en  las  hereda- 
des dei  vecino  enfermo,  jóvenes  y  ancianos  se  reunen  en  el 
campo  de  la  iglesia,  donde  despues  de  asistir  á  los  oíicios  divi- 
nos, que  se  celebran  en  las  primeras  horas  de  la  tarde,  se  en- 
tregan  á  sus  diversiones.  Estas  diversiones  son:  el  baile  y  los 
juegos  de  pelota,  barra  y  bolos,  que  mereceu  la  preferencia  de 
este  pueblo  apasionado  por  los  ejercicios  activos  y  viriles.  Las 
mujeres  casadas  y  las  ancianas  se  divierten  á  su  vez  en  honestos 
juegos  de  naipes,  y  no  es  raro  ver  jugar  á  aquellas  pobres 
gentes  Padre  nuestros  en  vez  de  dinero. 

Guando  da  el  toque  de  oraciones  la  campana  de  la  iglesia,  to- 
dos suspenden  sus  diversiones,  los  hombres  descubren  la  ca- 
beza,  y  durante  breves  minutos  reina  profundo  silencio,  rezando 
todos  con  recogimiento  la  salutacion  angélica.  En  seguida  se 
dispersa  buUiciosa  y  alegre  toda  la  multitud  por  las  arboledas 
y  carninos  que  conduccn  á  sus  diseminados  hogares.  El  que 
presencia  estas  bullijiosas  retiradas,  y  las  más  buUiciosas  aún  de 
las  romerias,  y  no  conoce  las  costumbres  vascongadas,  dudade 
la  pureza  de  estas  costumbres  viendo  la  familiaridad  con  que 
se  tratan  los  mancebos  y  doncellas  ai  tornar  á  sus  hogares, 
pues  suelen  caminar  por  los  montes  >,'  arboledas  los  jóvenesde 
distinto  sexo,  divididos  en  grupos  y  asidos  á  veces  de  las  manos; 
pêro  esta  familiaridad  rara  vez  redunda  en  escândalo  de  la  so- 
ciedad  ni  en  detrimento  dei  honor  de  lasfamilias. 

El  hombre  y  la  mujer  comprenden  aqui  los  deberes  que  re- 
ciprocamente se  imponen  ai  unirse  con  aquel  santo  vínculo 
que  los  liga  hasta  confundirlos  en  uno.  La  vida,  se  dicen,  es 
carga  demasiado  pesada  para  Uevarla  uno  solo,  y  para  compar- 
tiria y  Uevarla  mejor  nos  asociamos  y  unimos.  Nuestro  deber 
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es  aceptar  cada  uno  la  parte  de  esta  carga  que  nos  correspon- 
de; y  así  lo  hacen,  asociándose  la  mujer  y  el  marido  en  lostra- 
bajos  más  rudos  de  la  vida,  á  los  que  tambien  asocian  ai  nino 
en  proporcion  de  sus  débiles  fuerzas,  como  lo  asocian  en  sus 
oraciones,  para  que  el  ejemplo  dei  trabajo,  que  no  es  menos 
santo  que  el  ejemplo  de.  la  oracion,  se  ofrezea  en  el  porve- 
nir  á  su  memoria  y  tenga  el  atractivo  que  tienen  los  recuerdos 
de  la  infância. 

El  cielo  de  este  pais  es  el  más  triste  de  Espana,  pêro  á  pe- 
sar de  eso,  en  Espana  no  hay  corazones  tan  constantemente 
alegres  como  los  de  los  vascongados;  las  gentes  de  toda  edad, 
inclusos  los  ancianos,  tienen  aqui  siempre  la  sonrisa  en  los  lá- 
bios^ sin  que  por  esto  quiera  decir  que  esta  tierra  sea  un  pa- 
raíso exento  de  las  misérias  y  sinsabores  á  que  está  sujeta  to- 
da humana  sociedad. 

município.  Conforman  los  Fueros  de  la.s  três  Provindas 
Vascongadas  en  el  casi  absoluto  silencio  que  guardan  con  res- 
pecto  á  la  organizacion  municipal,  y  es,  porque  en  esta  como 
en  otras  partes  de  la  administracion  se  rigen  por  los  usos  y 
costumbres  inmemoriales  de  cada  pueblo,  con  fuerza  de  obser- 
vância á  falta  de  ley  ó  fuero  escrito,  siendo  por  lo  tanto  muy 
variadas,  asi  la  organizacion  como  la  eleccion  dei  regimiento  de 
los  pueblos:  esta  es  la  causa  de  que  en  todos  los  juramentos, 
reconocimientos  y  confirmaciones  prestados  por  los  monarcas 
ai  regimen  especial  de  estas  províncias,  se  hayan  comprendido 
siempre  los  usos  y  costumbres  de  cada  una,  á  la  par  que  sus 
leves,  Fueros  y  privilégios.  De  manera,  que  no  basta  la  ausên- 
cia de  un  derecho  para  negarle,  sino  que  es  preciso  que  se 
pruebe  que  no  era  de  uso  y  derecho  consuetudinário. 

Los  princípios  capitales  dei  regimen  foral  en  la  organizacion 
municipal  eran  los  siguientes: 

La  autoridad  directiva  de  este  pequeno  Estado,  estaba  cons- 
tituída por  el  ayiintamiento,  cuyos  indivíduos  los  nombraba 
el  municipio  ó  pueblo,  y  como  consecuencia  necesaria,  eran 
responsables  ante  él;  á  diferencia  dei  sistema  dei  regimen  ge- 
neral, en  que  dependeu  dei  Gobiemo  central,  y  en  ocasiones 
son  por  él  nombrados  y  destituídos;  pues  aunque  aqui  tambien 
dependian  de  las  Juntas  (poder  legislativo)  y  de  la  Diputacion 
(poder  ejecutivo),  la  mision  de  estos  poderes  se  reducia  solo  á 
cuidar  de  que  no  abusaran  de  sus  facultades,  no  pudiendo  en 
ningun  caso  usurpar  sus  derechos  ni  privarles  de  ninguna  de 
sus  atribuciones.  (1) 

(1)  Para  ampliar  estos  conocimieiítos  puedeconsultarse  la  obra  dei  se- 
uor  Arrese,  titulada  La  desccntrolizacion  ó  el  Fuero  vascongado. 
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Dentro  dei  sistema  íoral,  cada  ayuntamiento  aprobaba  sus 
ordenanzas,  interviniendo  solo  eu  caso  iiecesario  las  Juntas  y 
la  Diputacion;  autoiizaba  las  reformas  que  habian  de  Uevarse  á 
cabo  en  el  município;  los  proyectos  de  obras  públicas  referen- 
tes á  ]a  localidad,  se  discutian  y  aprobaban  tarnbien  por  él;  pa- 
gaba  el  culto  y  clero  parroquial,  y  la  ensenanza;  compraba, 
vendia,  litigaba,  transigia,  contraía  ernpréstitos,  y  en  íin,  eje- 
cutaba  cuantos  actos  eran  de  la  competência  de  esta  persona 
jurídica  sin  ingerências  extranas.  Las  cuentas  rnunicipales  se 
aprobaban,  en  los  pueblos  pequenos,  por  todos  los  vecinos  dei 
município,  y  por  el  ayuntamiento  entrante,  en  las  poblaciones 
de  crecido  vecindario.  Las  cuentas  dei  tesorero  municipal  se 
exarninaban  por  el  ayuntamiento,  resolviendo  en  segunda  ins- 
tancia la  Diputacion.  La  fianza  dei  tesorero  se  constituía  á  sa- 
tisfaccion  dei  ayuntamiento,  y  no  dei  gobernador  como  sucede 
en  el  regimen  general,  boy  implantado  tambien  en  estas  pro- 
Aincias.  El  ayuntamiento  se  reunia  iibremente  en  sesion  ordi- 
nária ó  extraordinária,  y  cada  corporacion  de  esta  clase  íijaba 
el  número  de  sesiones  que  creia  necesaria?  para  el  despacho  de 
sus  asuntos,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  regimen  gene- 
ral, en  que  el  número  de  las  sesiones  que  se  lian  de  celebrar 
lo  íijan  las  Cortes. 

Cada  ayuntamiento  discutia,  votaba  y  aprobaba  s-j  presu- 
puesto,  yrecaudaba  y  entregaba  la  contribucion  que  le  corres- 
pondia. 

La  presidência  de  esta  corporacion  pertenecia  ai  alcaide  úni- 
camente,  el  cual  era  independiente  en  el  círculo  de  sus  atiibu- 
ciones,  no  interviniendo  para  nada  en  las  cuestiones  miinici- 
■pales  la  Diputacion. 

El  ayuntamiento  nornbraba  Iibremente  ai  secretario  y  demas 
dependientes  necesarios  para  el  sersício  público,  sin  imposi» 
cion  extrana,  porque  él,  asi  como  abora,  era  quien  los  pagaba. 

Los  cargos  rnunicipales  tenian  que  recaer  necesariamente 
en  vecinos  dei  município,  duraban  un  ano  y  se  prohibia  la  re- 
eleccion  para  el  inmedialo.  Todos  los  que  habian  ejercido  car- 
gos rnunicipales  forrnaban  lo  que  podríamos  llamar  el  senado 
miniicipal,  ai  cual  se  consultaba  en  las  cuestiones  árduas  y 
asistia  á  las  sesiones  dei  ayuntamiento  con  voz  y  sin  voto. 

Los  ayuntamientos  se  forrnaban  de  distintos  modos,  seguii 
los  distintos  usos  de  los  pueblos,  pues  la  uniformidad  se  opo- 
ne  ai  sistema  descentralízador,  que  es  el  foral. 

El  Fuero  estahlece  solo  princípios,  abandonando  los  deta- 
lles  ai  critério,  conveniência  y  costurnbres  de  las  localidades. 
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Se  ve,  pues,  que  en  el  sistema  foral  cada  ayuntamiento  era 
iin  pequeno  Estado. 

La  Dipiitacion  foral  en  cada  pro\incia,  oyendo  á  los  interesa- 
dos,  resolvia  los  expedientes  sobre  creacion,  supresion  ó  agre- 
{jiacion  de  ayuntamientos;  siendo  esto  de  competência  dei  Go- 
bierno  en  el  regimen  general. 

Los  ayuntamientos  eran,  pues,  libres  en  el  circulo  de  sus 
atribuciones;  todos  sus  acuerdos  eran  válidos,  aunque  reforrna- 
bles  por  la  Diputacion  en  virtud  de  reclamaciones.  En  el  regi- 
men general,  el  ayuntamiento  no  puede  tomar  acuerdo  decisi- 
vo sobre  multitud  de  asuntos  municipales,  sin  la  aprobacion 
dei  Gobernador  ó  dei  Gobierno. 

La  Asamblea  provincial  y  la  Diputacion,  encargadas  respecti- 
vamente dei  poder  legislativo  y  ejecutivo,  constituian  el  Go- 
bierno dei  pais,  y  ejercian  sobre  los  ayuntamientos  la  inspec- 
cion  y  atribuciones  que  en  tal  concepto  les  correspondia;  mas 
sin  que  estos  vivieran  por  eso  en  perpétua  tutela  como  en  el 
regimen  general. 

La  bistoria  y  la  razon  demuestran  que  la  libertad  de  un  pue- 
blo  debe  fundarse  en  la  libertad  de  sus  instituciones  munici- 
pales. ^Por  qué  las  Províncias  Vascongadas  son  las  más  indus- 
triosas y  libres  de  toda  la  monarquia  espanola?  Porque  ban 
conservado  sus  Fueros  y  liberlades  locales.  Por  el  contrario,  la 
decadência  de  las  demas  provindas  de  Espana  se  deriva  de 
causas  diametralmente  opuestas. 

La  ensenanza  en  las  Provindas  Vascongadas  se  encuentra 
muy  desarroUada,  y  para  poder  apreciar  su  verdadera  importân- 
cia es  necesario  conocer  las  diíicultades  con  que  la  nifiez  tiene 
que  luchar  para  concurrir  á  las  escuelas.  Donde  la  poblacion 
está  agrupada,  como  sucede  en  ca.si  todas  las  demas  provindas 
de  Espana,  es  de  aplaudir,  pêro  no  de  extra nar,  que  los  ninos 
concurran  á  las  escuelas,  porque  estas  distan  de  sus  casas  solo 
algunos  pasos;  pêro  en  las  provindas  vascas,  cuya  poblacion 
está  dispersa  en  las  montanas,  la  asistencia  de  los  ninos  alas 
escuelas  es  verdaderamente  un  acto  heróico,  porque  caserías 
bay  donde  los  ninos  que  en  ellas  habitan  tienen  que  andar  dia- 
riamente una  légua  de  ida  y  otra  de  vuelta,  por  desnoblados  y 
fragosidades  espantosas,  para  adquirir  el  conocimiento  de  las 
primeras  letras.  Estas  provindas  cuentan  con  numerosas  es- 
'  cuelas  de  primeras  letras,  de  ambos  sexos,  y  es  considerable 
el  número  de  adultos  que  asiste  á  las  escuelas  creadas  ultima- 
mente para  personas  mayores.  Pueblos  bay  donde  particulares 
compasivos  y  generosos,  dolidos  dei  espectáculo  que  ofrecen  los 
nifios  que  desde  las  montanas  bajan  á  las  escuelas,  mucbas  ve- 
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ces  despeados,  mojados  y  ateridos,  ofrecen  á  aquellas  tiernas 
criaturas  alimento  caliente  y  abrigo,  que  suplen  ai  abrigo  y 
alimento  que  ai  mediodia  encuentran  en  su  hogar  los  -que  tie- 
nen  la  casa  cerca  de  la  escuela. 

Las  \'illas  y  algunos  otros  pueblos  cuentan  con  hospitales  y 
casas  de  beneticencia  con  el  mayor  esmero  atendidas,  y  donde 
no  hay  estos  establecimientos,  las  municipalidades  cuidan  de 
que  los  necesitados  no  carezcan  de  sus  beneíicios. 

No  hay  pueblo  vascongado  donde,  desde  muy  antiguo.  no 
existan,  ya  con  el  carácter  religioso  ó  con  el  puramente  civil, 
hermandades  y  asociaciones  de  socorros  mútuos,  de  las  que  se 
pueden  citar  como  más  conocidas  las  concordias  para  asegurar 
el  valor  dei  ganado,  las  de  seguros  contra  incêndios  y  las  co- 
fradias  de  mareantes,  que  tanto  bien  producen  á  los  habitantes 
de  nuestros  puertos. 

província.  Como  el  municipio,  es  autónoma  la  pro- 
vincia  dentro  dei  circulo  de  sus  al:ribuciones,  sin  que  nadic 
venga  á  inniiscuirse  en  los  asuntos  meramente  provinciale;?, 

Los  cargos  de  la  provincia  son  desempenados  por  vecinos 
que  habitan  en  la  misma :  ella  los  nombra,  revoca  é  indemniza, 
y  ante  ella  son  responsables,  y  esto  es  lo  natural;  porque  ella 
rnejor  que  ningun  otro.  conoce  sus  necesidades  y  los  médios 
de  satisfacerlas.  Todas  las  autoridades  forales  reciben  la  inves- 
tidura popular,  pues  el  pueblo  que  elige  sus  autoridades  se  so- 
mete  á  ellas  sin  repugnância,  considerándolas  como  elementos 
necesarios  para  la  conservacion  dei  órden  social. 

Los  Gobiernos  civiles  deprovinciatalcomohoy  sehallancons- 
tituidos,  son  incompatibles  con  los  intereses  y  libertades  loca- 
les.  El  Fuero  no  admite  sobernadores  civiles,  sino  delegados 
régios,  y  la  existência  de  aquéllos  constituye  un  contrafuero. 

Cada  provincia  en  el  réo:imen  foral,  resuelve  los  asuntos  que 
le  interesan,  disfrutando  de  plena  y  absoluta  libertad  para  ad- 
ministrar sus  negócios  interiores  en  la  forma  inás  conveniente 
á  los  intereses  locales  :  ella  paga  el  culto  y  clero  catedral,  el 
personal  facultativo  de  los  establecimientos  de  ensenanza  de  la 
pro\incia,  y  todos  los  empleados  que  exige  la  administracion 
provincial;  ãtiende  á  la  creacion  de  carreteras,  que  sostiene  en 
perfecto  estado  de  conservacion,  yála  seguridad  interior,  nom- 
brando,  retribuyendo  y  disponiendo  de  la  fuerza  foral  que  juz- 
ga  conveniente;  compra,  vende,  cambia,  &.;  es  autónoma  en  la 
imposicion,  recaudacion  é  inversion  de  las  contribuciones  pro- 
vinciales,  y  asimismo  puede  contratar  libremente  empréstitos; 
cada  provincia  hace  el  reparto  de  contribuciones  por  ayunta- 
mientos,  quedando  estos  responsables  de  la  recaudacion  y  en- 
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trega  en  las  arcas  provinciales;  en  ellas  todas  las  industrias  y 
comércios  son  libres,  no  conociéndose  tampoco  la  contribucion 
dei  papel  sellado  ni  el  estanco  de  la  sal  y  dei  tabaco;  cada  pro- 
víncia concede  subvenciones,  sin  intervencion  de  autoridades 
extranas  á  la  misma,  &.,  &.,  &.  Cada  província,  pues,  es  au- 
tónoma, disfrutando  de  vida  propia  é  independiente  en  asun- 
tos  de  carácter  provincial. 

En  el  regimen  general,  todo  es  intrusion  dei  Gobierno  su- 
premo en  la  administracion  provincial :  él  nombra  empleados, 
ci  quienes  retrihuye  la  provinda,  é  irnpone  gohernado- 
res,  los  cuales  bacen  á  los  alcaides  instrumentos  suyos. 

Los  cargos  forales  son  forzosos  é  irrenunciables  (salvo  al- 
gunas  excepciones),  y  esto  es  así,  porque  aqui  el  poder  no  es 
goce  sino  deber,  pues  los  vascongados  están  obligados  á  servir 
á  su  país. 

En  el  sistema  foral  no  hay  cesantías:  terminado  el  cargo,  las 
autoridades  forales  no  cobran  un  cêntimo  hajo  ning\(.n  con- 
cepto.  Las  cesantías  solo  sirven  para  despertar  ambiciones  y 
avivar  la  lucha  de  los  partidos. 

Los  suplentes  en  los  cargos  forales  no  reciben  indemníza- 
cion  miéntras  no  ejerzan  sus  funciones,  y  entónces  solo  por  el 
tiempo  que  las  desempenen,  deduciéndola  á  prorata  dei  suel- 
do  dei  propietario,  pues  unicamente  se  remunera  ai  que  trabaja. 

Las  autoridades  forales  son  amo\ibles,  y  los  nombramíentos 
se  hacen  á  plazos  cortos,  renovándose  por  períodos  determina- 
dos que  no  pueden  proro*garse,  ni  áun  por  médio  de  la  re- 
eleccion,  prohibiéndose  las  reelecciones,  porque  reeleccion  y 
períodos  fijos  y  cortos  son  términos  incompatibles.  Inútil  fue- 
ra  limitar  el  plazo  si  por  médio  de  las  reelecciones  se  pudiera 
indefinidamente  prolongarle.  El  ejercicio  de  la  autoridad  sin 
período  determinado  despierta  ambiciones  en  los  gobernantes, 
que  aspiran  á  prolongar  ilimitadamente  el  poder.  Los  gobier- 
nos  indeterminados  crean  oposiciones  sistemáticas,  turÍ3ulen- 
tas  y  ambiciosas,  que  arruinan  el  país  é  imposibilitan  la  mar- 
cha ordenada  de  la  administracion :  abajo  se  maquina  para 
subir,  arriba  para  perpetuarse  en  el  mando.  Para  que  un  pue- 
blo  este  bien  gobcrnado,  es  necesario  que  los  directores  no  ali- 
menten  temores  ni  esperanzas.  El  gobierno  ejercido  sin  tiem- 
po limitado,  parece  fortaleza  en  estado  de  guerra :  las  minorias 
atacan,  las  mayorías  se  deíienden,  y  el  país  perece,  víctima  de 
esta  lucha. 

Los  inconvenientes  dei  sistema  foral,  se  evitan,  porque  los 
cargos  amovibles  no  forman  por  si  solos  el  gobierno  de  la  pro- 
víncia, sino  que  se  inspiran  en  la  opinion  ilustrada  de  otrosque 
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son  vitalícios  é  inamovibles,  y  esto  estriba  en  que  es  necesarío 
un  lazo  de  imion  entre  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir, 
siendo  indispensable  preservar  los  intereses  creados  de  los 
riesgos  inherentes  á  una  movilidad  incesante,  estableciendouna 
base  inquebrantable  sobre  la  cual  gire  la  máquina  foral.  Esta 
necesidad  la  vienen  á  llenar  los  cuerpos  forales  permanentes  y 
vitalícios,  cuales  son: 

Los  PADRES  DE  PROVÍNCIA,  respetables  por  su  edad,  inde- 
pendência, sabidurio,  patriotismo  y  práctica  en  los  asuntos  dei 
país,  que  forman  un  cuerpo  consultivo  que  pudiera  llamarse 
Senado.  Se  llama  Padres  de  Provinda  á  los  que  han  ejercido 
el  cargo  de  Diputado  foral  con  ejercicio  aprobado,  y  á  los  que, 
liabiendo  prestado  servicios  extraordinários  á  las  províncias, 
obtuvieron  esta  distincion  honorifica  por  acuerdo  de  las  Juntas, 
y  sirven  de  consejeros  á  las  autoridades  forales. 

Los  ABOGADos  CONSULTORES,  tau  ínstruídos  en  la  ciência  dei 
derecho  como  en  el  regimen  foral,  forman  otro  cuerpo  consul- 
tivo esencíalmente  científico.  Sus  obligaciones  son:  asistir  á  la 
Diputacion  y  á  las  Juntas  para  despachar  los  negócios  que  les 
presenten. 

Y     LOS     EMPLEADOS   FORALES   INAMOVIBLES,    porqUG    SOU    dei 

país  que  los  paga  y  no  de  los  gobernantes,  y  con  esto  se  ins- 
truyen  y  moralizai! :  se  instruyen,  adiestrándose  con  la  repeti - 
cion  de  actos  en  el  desempeno  de  su  cometido,  y  se  les  mora- 
liza con  la  posesion  tranquila  y  pacifica  de  su  destino. 

La  inamovilidad  cierra  las  puertSs  á  las  cesantías,  mata  el 
favoritismo,  la  empleomania  y  la  corrupcion  administrativa.  En 
el  regimen  general,  hay  ejércitos  de  empleados  amovibles  y 
con  cesantías. 

Los  Padres  de  Província  ejercen  su  honorífico  cargo  gratui- 
tamente: los  consultores  y  empleados  gozan  de  sueldo. 

Existen  dentro  dei  regimen  foral  autoridades  superiores  que 
gozan  de  menos  sueldo  que  otras  inferiores,  lo  cual  consiste 
en  que  los  cargos  que  revisten  autoridad  y  honores,  encuentran 
facilmente  personas  que  los  desempenen,  sin  necesidad  de  es- 
tímulos demasiado  interesados.  La  consideracíon  y  el  aprecio, 
son  ventajas  morales  que  pueden  considerarse  como  compen- 
sacion  á  la  exigúidad  de  la  recompensa  pecuniária  que  reciben. 

El  poder  ejecutivo  de  la  província  lo  ejerce  la  Diputacion  fo- 
ral, cuyas  atribuciones  son:  velar  por  la  confirmacion  y  con- 
servacion  do  los  Ifueros;  conceder  ó  negar,  con  acuerdo  dei 
consultor  asesor,  el  pase  foral,  en  ausência  de  las  Juntas;  ce- 
lebrar conferencias  con  las  Diputaciones  de  las  províncias  her- 
inanas  para  la  defensa  colectiva  de  las  instituciones  vasconga- 


99 

das  contra  las  ordenes  y  disposiciones  antiforales  que  afectan 
á  las  três  províncias;  presidir  coji  voz  y  sin  voto  las  Juntas 
provinciales;  ejecutar  sus  acuerdos;  convocar  Juntas  extraor- 
dinárias en  casos  urgentes;  suspender  y  nombrar  interina- 
mente, en  casos  urgentes  y  graves,  los  empleados  de  nombra- 
miento  de  la  Junta  foral,  dando  cuenta  de  ello  á  esta  en  la 
primera  reunion  para  que  resuelva  lo  que  proceda;  nombrar  y 
deponer  libremente,  conforme  á  reglamentos  especiales,  los 
dependientes  que  no  sean  de  nombramiento  de  la  Junta  foral; 
recaudar  las  rentas  provinciales,  disponiendo  de  los  fondos  en 
conformidad  con  el  presupuesto  acordado  en  las  Juntas;  cuidar 
de  la  proteccion  y  seguridad  públicas;  conceder  autorizacion 
para  el  establecimiento  de  fábricas  ó  industrias  que  necesitan 
aprovechar  aguas  ó  terrenos  públicos;  llevar  el  nombre  de  la 
provincia  en  sus  pretensiones  y  cornunicaciones  con  las  autori- 
dades, y  en  fin,  conservar  y  fomentar  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministracion  provincial,  reservando  los  casos  graves  á  las 
Juntas  generales. 

Los  Diputados  forales  no  tienen  atributos  esenciales  en  razon 
de  su  elevado  cargo,  y  antes  por  el  contrario,  el  Fuero  les  im- 
pone  severas  restricciones,  siendo  su  ernpleo  incompatible  con 
todo  cargo  de  la  provincia;  no  pueden  impedir  la  lectura  de  las 
proposiciones  que  los  procuradores  presenten  á  la  asamblea, 
ni  usar  de  las  autorizaciones  que  reciban  de  esta  si  trans- 
curriese  sin  utilizarias  el  tiempo  que  media  basta  la  próxima 
legislatura,  ni  resolver  asuntos  que  revistan  carácter  de  grave- 
dad,  ni  asesorarse  con  abogados  de  fuera  de  la  provincia,  ni 
nombrar  y  separar  á  los  principales  empleados,  ni  variar  suel- 
dos,  ni  ejercer  la  Diputacion  por  más  tiempo  que  el  prescrip- 
to,  ni  recibir  dei  Gobierno  gracias  y  honores  sin  la  aproba- 
cion  de  las  Juntas:  todo  lo  cuãl  se  hace  para  evitar  abusos, 
pues  lo  que  primeramente  debe  procurar  un  pueblo  es  tener 
un  poder  ejecutivo  que  no  sea  invasor. 

Las  autoridades  forales  para  resolver  con  acierto  los  asuntos 
importantes,  piden  dictámen  verbal  ó  escrito  á  sus  consultores; 
se  informan  de  los  Padres  de  Provincia;  piden  datos  á  las  ofi- 
cinas de  la  Diputacion,  &.  En  las  cuestiones  nuevas  que  se  pre- 
senten, tienen  que  consultar  el  parecer  de  la  provincia  antes 
de  obrar. 

En  Vizcaya  y  Guipúzcoa  la  Diputacion  dura  un  ano,  y  en 
Alava  três.  Aqui,  pues,  vemos  que  hay  diferentes  plazos,  obe- 
deciendo  todos  á  un  principio:  períodos  fijos. 

El  Fuero  encierra  ai  poder  ejecutivo  en  círculos  de  bierro: 
su  cargo  es  irrenunciable  si  quiere  césar;  si  desea  continuar, 
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es  irreelegihle,  y  por  causas  graves  se  le  puede  destituir  en 
todo  tiempo.  Asi  se  moraliza  á  los  gobíernos;  así  se  precaven 
imposiciones  y  abusos;  asi  cierra  el  Fuero  la  puerta  á  las  ambi- 
ciones. Laautoridady  la  libertad  son  dos  elementos  indispensa- 
bles  para  la  vida  social:  la  libertad  sin  el  órden,  degenera  en 
libertinaje  ;  el  órden  sin  la  libertad,  degenera  en  tirania  :  tan 
terrible  es  el  desenfreno  de  abajo  como  el  despotismo  dearriba. 

A  las  conferencias  que  celebran  las  três  províncias  her- 
manas,  para  asuntos  de  comun  interes,  asisten  nueve  perso- 
nas.  Alava  manda  el  Diputado  general,  un  Padre  de  Província 
y  un  consultor;  y  Yízcaya  y  Guipúzcoa  á  los  dos  Díputados  fo- 
rales  y  un  consultor.  Cualquiera  de  las  três  tiene  la  iniciativa 
para  solicitar  estas  conferencias,  y  en  casos  normales,  aquella 
á  quien  corresponde^  y  ella  preside^  indicando  los  asuntos  de 
que  se  va  á  tratar,  sin  perjuicio  de  poner  posteriormente  á  dis- 
cusion  los  asuntos  que  indique  cada  província.  Las  actas  las  re- 
dacta  uno  de  los  consultores,  debiendo  tener  la  aquiescência 
de  sus  companeros  antes  de  ser  presentadas  á  la  conferencia. 
Las  extienden  por  triplicado,  una  para  cada  província,  autori- 
zadas con  el  sello  que  tiene  las  três  manos  enlazadas  y  el  lema 
Iruroc-hat  (las  três  una),  y  las  lirman  los  concurrentes,  alter- 
nando las  três  províncias  en  el  órden  de  preferencia  de  íirmas. 
De  los  acuerdos  tomados  en  estas  conferencias  bay  que  dar 
cuenta  á  las  Juntas  de  las  respectivas  províncias. 

La  ley  general  de  diputaciones  no  puede  aplicarse  á  las  Pro- 
víncias Yascongadas,  porque  ataca  á  los  Fueros  en  su  parte 
fundamental.  Tan  inconvenientes  son  las  leyes  generales  como 
si  todos  tomásemos  alimentos  iguales  ó  vistiésemos  trajes  cor- 
tados por  un  mismo  patron. 

El  sentimiento  religioso  es  en  estas  provindas  inmutable,  y 
no  solo  en  las  pequenas  poblaciones,  sino  tambien  en  las  villas 
populosas,  donde  pudiera  creerse  que  el  mayor  acceso  de  civi- 
lizacion  pudiera  dar  cabida  ai  indiferentismo  religioso.  El 
médium  dei  pais  en  que  se  nace,  la  naturaleza  de  la  tierra  en 
que  se  vive,  tiene  mucha  influencia  en  el  espiritu  dei  hombrc, 
por  la  atmosfera  y  los  espectáculos  ante  los  que  se  desarrollan 
los  sentidos.  El  vascongado  crece  y  se  desarrolla  ante  un  mis- 
terioso paisaje,  en  un  caserio  aislado,  siempre  velado  por  las 
nieblas  y  las  nieves,  no  viendo  más  que  angostos  valles,  altí- 
simas  montanas  erizadas  de  rocas  y  liondos  precipícios,  frondo- 
sos bosques  y  poéticas  perspectivas,  ni  oyendo  más  que  el  le- 
jano  sonido  de  los  arroyos  y  cascadas:  esto  en  cuanto  ai  mon- 
tanes.  El  liijo  de  la  costa  ve  siempre  bajo  sus  pies  el  impetuoso 
Oceano,  cuyas  olasrugen  y  azotan  sus  flancos,  llevándose  anual- 
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mente  á  sus  abismos  sufridos  pescadores,  ciiya  serenidad  v  va- 
lor en  el  peligro  es  de  admirar,  ciiando  las  olas  parece  que  van 
á  sepultar  sus  ligeras  barcas  entre  su  violência  espumosa  :  en 
momentos  tales,  se  ove  el  ^rito  desgarrador  de  la  madre,  de  la 
esposa,  ó  de  la  multitud,  pidiendo  auxilio  ;  pêro  es  tambien 
cuando  se  hace  más  notable  el  silencio  de  los  que  luchan  con 
los  peligros,  siendo  dignos  sucesores  de  aquellos  cántabros  que 
ante  el  instrumento  de  la  muerte  cantaban  desafiándola.  Todo 
esto  favorece,  y  no  poço,  la  predisposicion  de  su  espíritu,  ele- 
vándole  hácia  Dios  y  las  cosas  celestes,  y  hace  que  se  multi- 
pliquen  en  estas  provincias  el  número  de  santuários  y  ermitas. 
El  amor  á  Dios  y  ai  Fuero  son  sentimientos  cuya  primitiva  pu- 
reza nef  experimento  detrimento  alguno.  Consignada  esta  ver- 
dad,  se  consigna  explicitamente  la  de  que  el  sacerdote  es  muy 
respetado  en  estas  provincias. 

La  estadística  criminal  honra  á  este  país  sobre  manera. 
Anos  enteros  suelen  pasarse  sin  que  se  cometa  un  homicí- 
dio, y  puede  asegurarse  que  las  três  cuartas  partes  de  los 
atentados  contra  la  propiedad  y  las  personas  que  se  cometen  en 
estas  províncias,  son  debidos  á  malhechores  forasteros.  Hace 
muchos  anos  que  no  ha  presenciado  este  país  ninguna  ejecu- 
cion  capital.  Aun  en  las  capitales  y  pueblos  grandes,  habitados 
por  muchos  forasteros,  y  que  es  donde  más  han  degenerado  las 
costumbres  y  cundido  la  depravacion  de  las  grandes  poblacio- 
nes,  permanecen  abiertas  y  entornadas  las  puertas  de  las  habi- 
taciones,  y  rara  vez  tiene  lugar  un  robô.  Los  ganados  pastan 
sin  guarda  alguna  en  el  monte,  y  los  frutos  de  los  campos  es- 
tán  completamente  seguros,  sin  más  guarda  que  la  que  les 
presta  el  séptimo  precepto  dei  decálogo.  En  los  periódicos  loca- 
les  se  anuncian  con  frecuencia  encuentros  y  perdidas  de  di- 
nero,  alhajas,  &,  y  rarísima  vez  dejan  de  recobrarse^  segun  ase- 
guran  sus  directores.  En  los  juzgados  de  este  país,  pasan  mu- 
chas  veces  dos  y  três  anos  sin  tener  causa  alguna  en  qué  ocu- 
parse. 

El  que  tenga  conocimiento  de  los  sentimientos  piadosos,  dul- 
zura  de  costumbres  y  carácter  hospitalario  que  distingue  á  los 
vascongados,  supondrá  desde  luégo  que  el  ramo  de  beneficên- 
cia es  atendidísimo  en  este  país,  y  no  se  equivocará.  Estas  pro- 
vincias âtienden  con  sin  igual  cuidado  á  los  expósitos,  pudién- 
dose  asegurar,  que  apenas  habrá  província  de  Espana  donde 
se  desgracie  menor  número  de  criaturas.  Hay  casas  para  su 
recepcion  y  lactancia,  perfectarnente  montadas  y  organizadas, 
donde  los  expósitos  son  lactados  y  observados  durante  algimas 
.semanas,  y  si  se  les  considera  suficientemente  aptos  para  ello, 
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se  encarga  su  lactancia  á  nodrizas  de  las  aldeãs,  donde  hay  co- 
misionados  locales  que  cuídan  constantemente  de  ellos.  Los 
particulares  cuidados  de  las  beneméritas  Juntas  de  Expósitos, 
como  de  los  cornisionados  locales,  las  inmejorables  condiciones 
sanitárias  de  nuestras  poblaciones  rurales,  las  costumbres  mo- 
rigeradas  y  los  sentimientos  dulces  y  compasivos  de  nuestros 
campesinos,  son  causa  de  que  los  pobres  expósitos  encuentren 
en  sus  padres  adoptivos,  padres  tan  carinosos  y  solícitos  como 
si  lo  fueran  naturales,  y  una  prueba  de  ello  es,  que  muchas 
de  las  famílias  que  lactan  y  crian  á  un  expósito,  le  prohijan, 
aman,  educan  y  dotan  como  á  propio  bijo. 

Los  dementes  pobres  de  estas  províncias  son  curados  y  sos- 
tenidos  á  cuenta  dei  pais,  en  el  bospital  de  dementes  de^Valla- 
dolid.  El  número  de  vascongados  dementes  existentes  en  aquel 
establecimiento,  es  siempre  proporcionalmente  superior  ai  de 
otras  provindas,  por  lo  que  liay  la  creencia  vulgar  de  que  en 
este  pais  es  la  demência  enfermedad  más  comun  que  en  las 
otras  províncias  dei  reino.  Esta  creencia  es  errónea,  y  el  liecho 
en  que  se  apoya  tiene  una  explicacion  sencillisima:  las  Diputa- 
ciones  generaíes  de  las  Províncias  Yascongadas  prestan  el  más 
paternal  amparo  á  los  iníelices  enajenados,  y  el  expediente  que 
se  instruye  para  mandarlos  ai  manicomio,  es  tan  rápido  como 
sencillo,  ai  paso  que  en  la  generalidad  de  las  demas  províncias, 
los  infelices  dementes  encuentran  grandes  dificultades  para  ser 
conducidos  á  cuenta  de  la  cornunidad  á  los  manicomios,  y 
arrastran  su  desventurada  existência  en  los  pueblos  de  su  na- 
turaleza  ó  vagando  por  los  inmediatos. 

Es  escasisimo  el  número  de  vascongados  que  viven  de  la  ca- 
ridad  pública,  y  esto  se  explica  teniendo  en  cuenta  la  profunda 
repugnância  que  aqui  se  tiene  á  pedir  limosna,  porque  parece 
que  este  acto  implica  la  confesion  de  bolgazanería.  Aqui  todos 
trabajan,  y  si  hay  alguno  fisicamente  impedido  para  ello,  el 
amor  de  la  família  y  el  parentesco  le  amparan,  y  no  consienten 
que  implore  la  caridad  pública.  Pueblos  hay  en  las  Provindas 
Yascongadas  de  mucbo  vecindario,  donde  no  hay  una  sola  per- 
sona  que  subsista  de  ella.  Sin  embargo,  este  país  se  ve  asedia- 
do  por  mendigos;  pêro  estos  mendigos  son  todos,  ó  casi  todos, 
forasteros,  y  si  esto  en  un  concepto  honra  poço  á  las  Provín- 
cias Vascongadas,  pues  prueba  una  tolerância  mal  entendida, 
en  otro  les  honra  muchí^imo,  porque  prueba  cuán  ardiente  y 
profundo  es  aqui  el  sentimiento  de  la  caridad  cuando  los  ne- 
cesitados  forasteros  preíieren  acudir  á  postular  á  este  pais,  na- 
turalmente pobre,  á  ir  á  otras  províncias  favorecidas  por  la 
naturaleza. 
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Nuestras  autoridades  saben  que  la  ley  y  la  conveniência  pú- 
blica les  mandan  liacer  salir  dei  país  á  los  mendigos  forasteros; 
pêro  toleran  su  permanência  porque  saben  tambien  cuan  im- 
popular es  aqui  la  menor  violência  ejercida  contra  el  que  pide 
íimosna.  Lo  primero  que  las  madres  suelen  ensefiar  á  sus  hi- 
jos  es  que  Dios  suele  tomar  la  figura  de  pobre  para  recompen- 
sar ó  castigar  á  los  que  los  acogen  bien  ó  rnal.  En  nuestras  ca- 
serías  se  les  llama  siempre  Jaungoicoscuac  (pobres  de  Dios), 
y  cuando  la  madre  de  familia  ove  el  clamor  dei  pobre  á  la 
puerta,  exclama:  Jaungoicoaren  deiyé  (la  voz  de  Dios).  Ape- 
nas hay  caseria  donde  no  se  les  dé  hospitalidad  y  se  les  siente 
á  la  mesa  dela  familia.  Los  senores  Maricbalar  y  Manrique 
nos  hablan  de  la  costumbre  existente  en  algunos  pueblos,  de 
poner  un  cubierto  más  en  la  mesa;  y  el  senor  de  Trueba  dice 
que  en  su  casa  el  mejor  cuarto  era  el  de  los  pobres,  donde  te- 
nian  la  mejor  cama  y  los  mejores  muebles  de  la  casa,  y  que 
ai  sentarse  el  pobre  á  la  mesa  de  la  familia  el  primer  plato  que 
bacia  su  madre  era  para  él,  la  que  asimismo  le  cedia  el  mejor 
asiento,  que  en  otras  ocasiones  ella  ocupaba.  Hasta  el  modo  de 
dar  Íimosna  envuelve  una  ternura  y  delicadeza  singulares:  la 
madre  de  familia  besa  la  Íimosna  antes  de  alargársela  ai  pobre, 
y  si  es  posible,  la  da  por  mano  de  un  nino,  segim  su  expre- 
sion,  (ípara  que  este  aprenda  á  darl^i,  y  para  que  recibida  de 
»una  mano  inocente,  parezca  á  Dios  más  bermosa.» 

El  ramo  de  instruccion  pública  honra  mucho  á  estas  pro- 
vincías,  habiendo  tomado  numerosos  acuerdos  para  fomentaria, 
no  permitiendo  ejercer  cargos  públicos  á  los  que  no  supiesen 
leer  y  escribir.  Las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Alava  tienen 
sus  Universidades,  y  las  Juntas  generales  de  1870  acordaron 
la  creacion  de  otra  en  Vizcaya,  lo  cual  no  pudo  realizarse  por  las 
circunstancias  extraordinárias  que  sobrevinieron:  en  ella  se  bu- 
biera  abierto  la  primera  y  única  cátedra  de  lengua  euskara, 
y  las  primeras  tambien  de  historia  vascongada  y  derecho  vas- 
co-navarro.  En  la  estadística  de  este  ramo,  ííguran  las  Provin- 
cias Vascongadas  á  la  cabeza  de  las  provincias  en  que  el  ma- 
yor  número  de  sus  habitantes  saben  leer  y  escribir. 

Nuestras  fábricas  de  hierro,  armas,  j areias,  fósforos,  calde- 
rería,  lienzos  y  otros  mil  productos  y  manufacturas;  la  gran  ex- 
traccion  de  mineral  que  anualmente  se  hace,  los  numerosos 
buques  que  se  construyen  en  nuestros  astilleros  y  la  gran  ex- 
traccion  de  pescado  de  nuestros  puertos,  nos  conducen  á  ocu- 
par un  puesto  honroso  en  la  estadística  industrial  y  mercantil 
de  la  península. 

De  estas  provincias  partió  el  primer  proyecto  de  ferro-carril 
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en  la  nacion,  y  les  hubiera  cabido  la  gloria  de  ser  las  primeras 
de  Espana  donde  se  construyese  (como  les  cabe  la  de  ser  las 
prirneras  que  lo  proyectaron),  á  no  haber  sobrevenido  la  guerra 
civil  en  el  momento  en  que  se  trataba  de  realizar  el  proyecto. 
Mas  ya,  no  obstante  lo  escarpado  de  su  território  ,  se  ban 
construido  vários,  y  con  tal  perfeccion  y  servicio  tan  bien  or- 
ganizado, que  á  pesar  de  atravesar  inmensos  precipícios,  impe- 
tuosos torrentes  y  profundas  cortaduras,  apenas  se  ba  derra- 
mado en  ellos  una  gota  de  sangre.  En  un  pais  tan  quebrado 
como  este,  el  ramo  de  caminos  públicos  es  importantísimo, 
siendo  las  províncias  donde  relativamente  hay  más  carreteras  y 
mejor  conservadas  están. 

En  este  país,  el  propietarío  es  padre,  amigo  y  protector  dei 
colono;  el  colono  considera  como  família  suya  la  dei  propieta- 
río, y  este  á  su  vez  contempla  como  família  propia  la  dei  colo- 
no, y  se  auxilian  mutuamente.  Pregúntese  ai  propietarío  cuàl 
es  la  razon  dei  caríno  que  tiene  ai  inquilino,  y  se  le  oírá  con- 
testar :  «Su  madre  me  sirvió  de  nodriza;  su  hermana,  de  niíie- 
))ra;  jugando  con  él  pasé  los  dias  más  felíces  de  mi  ninez.»  El 
pano  de  lágrimas  dei  inquilino  es  síempre  el  propietarío,  que 
le  auxilia  en  sus  necesídades,  le  consuela  y  visita  en  sus  en- 
fermedades,  le  defiende  cuando  le  ve  atropellado,  y  le  aconseja 
cuando  tiene  necesídad  de  consejo.  Para  que  se  comprenda 
basta  qué  punto  es  aqui  res^etado  por  el  propietarío,  la  espécie 
de  derecbo  que  ba  dado  la  posesion  ai  colono,  bastará  citar  un 
becbo  muy  comun:  cuando  el  inquilino  casa  una  bija,  consti- 
tuye  parte  de  la  dote  que  le  da  la  condicion  de  que  el  yerno  le 
ha  de  suceder  en  la  casería,  condicion  que  se  establece  síem- 
pre con  acuerdo  dei  propietarío,  que  nunca  la  rechaza  á  no  ser 
que  el  jóven  le  parezca  moralmente  indigno  de  la  família  con 
quíen  se  va  á  enlazar.  Sucede  tambien  que  el  matrimonio  jóven 
es  el  que  lleva  la  casería,  porque  los  padres  son  ancianos  y  es- 
tán imposibilitados  para  el  trabajo;  mas  el  propíetario  no  con- 
siente  que  el  arrendamiento  se  traslade  á  los  jóvenes,  y  mién- 
tras  los  ancianos  vivan,  la  caseria  corre  á  su  nombre,  con  lo 
cual  conservan  basta  el  último  instante  de  su  vida  el  carácter  y 
autoridad  de  cabezas  de  familia. 

Juntas  generales.  Difícil  es  penetrar  en  la  infância  de  la 
sociedad  vascongada,  porque  las  memorias  escritas  no  alcan- 
zan  á  ella;  pêro  las  costumbres  públicas  y  privadas  con  que  es- 
ta sociedad  lleí?ó  á  su  adolescência  v  conserva  aún  bov  en  su 
edad  viril,  nos  dan  alguna  luz  para  ver  con  claridad  en  aquel 
remoto  y  oscuro  periodo.  Los  ancianos,  enriquecidos  con  la 
ínadui'ez  dei  juicio  y  experiência  que  dan  los  anos,  se  reunian 
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bajo  un  árhol  de  las  circimscripciones  llamadas  erriac  on  los 
tiempos  primitivos,  y  en  las  anteiglesias  (1)  cnando  el  cristia- 
nismo tuvo  templos  en  estas  montarias.  Asl  reimidos,  jnzgaban 
á  los  delincuentes  con  arreglo  ai  derecho  natural  y  consuetu- 
dinário, y  acordaban  todo  aquello  que  interesaba  ai  bien  pú- 
blico. Estas  circunscripciones  ó  erriac  formaban  una  espécie 
de  confederacion,  que  à  su  vez  trataba  de  los  asuntos  públicos, 
tales  como  la  defensa  de  la  tierra  y  nombramiento  de  caudillos, 
en  el  hatzarrac  ó  junta  general  de  ancianos,  en  que  todas  las 
circunscripciones  se  ballaban  representadas.  Este  sistema  ha 
llegado  hasta  nuestrodias.  El  ayuntamiento  abierto  ó  cruz  para- 
da, corresponde  á  la  antigua  junta  erí'iac,  y  las  Juntas  genera- 
les  no  son  más  que  el  hatzarrac  antiguo.Hoy,  pues,  como  en 
la  infância,  la  sociedad  vascongada  se  reúne  para  tratar  de  los 
asuntos  públicos. 

Los  Fueros  de  Guipúzcoa  y  Alava  se  ocupan  extensamente 
de  esto,  mas  los  de  Vizcaya  no,  pues  pertenece  á  su  legislacion 
consuetudinária,  que,  como  la  escrita,  ha  sido  solemnemente 
reconocida  y  sancionada  por  todos  sus  senores,  y  posteriormen- 
te por  los  reyes. 

Antiguamente  se  componian  las  Juntas  generales  de  todos  los 
vascongados;  pêro  cuando  la  poblacion  creció,  hubo  nece.?idad  de 
reglamentarlas,  y  se  acordo  que  los  pueblos  estuviesen  repre- 
sentados por  sus  apoderados. 

Las  Juntas  no  son  simultâneas  en  las  três  provindas,  pues 
las  disposiciones  generales  sobre  asuntos  puramente  locales, 
atacan  á  la  autonomia  provincial.  El  Fuero  reconoce  en  princi- 
pio la  necesidad  de  celebrar  periodicamente  juntas  provincia- 
les,  dejando  los  detalles  ai  arbítrio  de  cada  província,  y  así  se 
realiza  la  variedad  en  la  unidad;  ai  contrario  de  lo  que  sucede 
con  el  regimen  general,  en  que  todas  las  Diputaciones  provin- 
ciales  se  reunen  en  un  mismo  dia,  sometiéndose  á  una  ley  ge- 
neral y  uniforme. 

Las  jimtas  de  Yizcaya  se  celebran  en  Guernica  (2).  Alava  y 
Guipúzcoa  no  tienen  punto  determinado. 

(l)  A/i^ií^/tísta;  su  significacion  entra  en  la  de  ciudad,  piieblo,  aldeã, 
valle  ó  cualquiera  otra  con  que  se  designa  una  poblacion.  No  es  voz  vas- 
congada, y  suorígen  dimana  de  la  costuinbre  observada  por  los  vizcaínos 
de  verificar  sns  reuniones  ó  ayuntamientos  de  todo  el  vecindario,  despues 
de  la  rnisa  mayor  6  conventual,  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia,  prece- 
didos de  la  cruz  que  allí  se  lijaba.  De  aqui  vino  el  Uamarse  estas  juntas 
de  ante  la  ifjlesia  o  jtvntas  de  anteitjlesÍA,  paia  denotai-  el  vecindario  de 
toda  la  iglesia  y  los  términos  que  le  pertenecian. 

Ci)  Antes  se  electuaban  en  Arecbabalaga.  pues  lafundacionde  Ia  villa  de 
Gueinica  data  solo  de  13(JG,  y  adenias  babia  las  de  Guerediaga  |)ara  «-1  Du- 
languesado  y  las  de  Avellaneda  paia  las  Em  ai  tacioncs. 
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Los  pueblos  verdaderamente  libres  deben  tener  como  ba- 
se fundamental  iin  buen  sistema  de  elecciones,  elecciones  que 
sean  tales,  y  veremos  de  qué  modo  tan  admirable  desarrolla 
este  punto  el  pueblo  vascongado,  cuestion  que  parece  enigmá- 
tica para  las  naciones  modernas. 

Para  ser  procurador  se  exige  ser  natural  y  oriundo  de  la 
provinda,  ó  solo  oriundo  con  vecindad  por  tiempo  determi- 
nado. El  fundamento  de  esto  se  baila  en  el  amor  pátrio,  sen- 
timiento  innato  en  el  corazon  humano  y  origen  de  las  accio- 
nes más  gloriosas,  pues  por  más  que  con  frecuencia  se  diga 
que  el  universo  es  la  pátria  dei  hombre,  el  universo  se  divide 
en  naciones,  provincias,  pueblos,  &.,  que  son  otras  tantas  pá- 
trias, cuyo  carifio  aumenta  á  medida  que  se  reduce  el  círculo 
de  nuestros  intereses  y  afecciones. 

La  segunda  condicion  que  se  exige  es,  ser  mayor  de  veinti- 
cinco  anos,  propietario  en  la  provinda,  y  vedno  dei  pueblo 
que  hace  el  nomhrarniento.  El  Fuero  exige  esta  condicion  á 
fin  de  que  los  electores  puedan,  no  solo  elegir  facilmente  ai 
representante  de  los  intereses  locales,  sino  tambien  para  tener 
á  mano  sus  ser\icios,  inspirándose  á  su  vez  los  apoderados  en 
los  deseos  y  aspiraciones  de  sus  poderdantes.  Por  otra  parte, 
el  procurador  electo  en  el  misrno  pueblo  donde  reúne  sus 
afecciones,  estudia  las  verdaderas  necesidades  locales,  teniendo 
inferes  directo  en  su  prosperidad.  En  el  regimen  general,  los 
elegibles  para  diputados  y  senadores  pueden  hallarse  domicilia- 
dos en  cualquier  pueblo  de  la  nacion,  desconociendo,  quizá 
por  completo,  los  intereses  de  aquellos  á  quienes  representan. 

Los  incapacitados  para  poderio  ser,  son: 

i  .0  Los  que  tengan  que  agitar  en  las  Juntas  intereses  propios. 

^.•^  Ser  deudor  á  los  fondos  provinciales. 

3.°  Rematante  ó  fiador  en  subasta  de  la  província  durante  la 
procuracion  y  un  afio  despues. 

4.0  Los  empleados  dei  Gobierno  supremo  y  los  que  perci- 
ben  sueldo  de  la  província. 

Mediante  estas  cuatro  excepciones,  que  deberian  grabarse 
en  letras  de  oro  en  todos  los  parlamentos,  se  divide  á  la  pro- 
víncia en  dos  grupos:  1.'^  de  contribuyentes  que  pagan,  y  2.» 
de  funcionários  que  cobran. 

Se  excluye  á  los  empleados  dei  Gobierno  foral,  porque,  en 
buenos  principios  administrativos,  no  deben  votar  las  con- 
tribuciones  los  mismos  que  ban  de  aprovecharlas;  pues  no  es 
posible  bacer  reformas  en  sentido  económico  cuando  redundan 
en  perjuicio  de  los  legisladores  que  las  inician.  La  Diputacion 
tampoco  puede  ejercer  coaccion  ninguna  sobre  los  procurado- 
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res,  evitándose  de  esta  manera  la  di\'ision  de  la  asamblea  en 
fracciones,  formando  para  la  resolucion  de  todas  las  ciiestiones 
tribunal  imparcial  y  severo,  inspirándose  siempre  en  el  bien 
general.  Jamás  se  nivelarán  los  presupuestos  ínterin  sean  con- 
feccionados, discutidos  y  aprobados  por  hombres  que,  en  su  ma- 
yor  parte,  cobran,  ó  pretenden  cobrar,  pingues  sueldos  dei  Te- 
soro  público. 

En  5.0  lugar  están  excluídos  los  eclesiásticos,  y  los  excluyen 
los  Fueros  porque  los  sacerdotes  son  para  la  religion,  no  para 
la  politica,  no  debiendo  mezclar  la  moral  ciistianacon  las  ambi- 
ciones y  pasiones  mundanas,  pues  lo  contrario  es  despresti- 
giar la  religion  y  el  sacerdócio.  El  sacerdote  vascongado  no 
interviene  en  el  órden  civil,  pêro  tampoco  depende  dei  Gobier- 
no:  el  clero  parroquial  se  entiende  directamente  con  los  ayun- 
tamientos,  y  el  clero  catedral  con  las  Diputaciones.  La  Iglesia 
vive  en  su  casa^  y  el  Estado  en  la  suyí. :  el  sacerdote  deja  de 
ser  funcionário  para  recobrar  su  verdadero  carácter.  El  poder 
espiritual  y  el  temporal  giran  en  sus  respectivos  centros.  Esta 
descentralizacion  que  el  Fuero  realiza,  es  esencialmente  Cris- 
tiana, humanitária  y  civilizadora.  Este  importantisimo  principio, 
puede  decirse  que  es  desconocido  en  Europa,  si  se  exceptúan 
las  Províncias  Yascongadas  y  Suiza.  ;Guántos  conflictos,  cuán- 
tas  perturbaciones  se  evitarian  si  el  precepto  Cristiano  fuese 
universalmente  observado!  En  el  regimen  general,  ambas  po- 
testades se  confunden,  pudiendo  el  sacerdote  ser  elegido  sena- 
dor, diputado  y  miembro  dei  poder  ejecutivo;  asirnismo  el  Es- 
tado interviene  en  la  esfera  espiritual,  colocando  ai  clero  bajo 
la  dependência  dei  Gobierno. 

En  6.0  y  último  lugar,  están  incapacitados  para  ser  procura- 
dores los  encausados  por  delitos  comunes,  los  que  se  hallen 
bajo  decreto  de  prision,  y  los  malhechores. 

Las  clases  sociales  excluidas  dei  Gobierno  foral  son,  pues, 
los  empleados,  los  clérigos,  los  jueces  y  los  militares.  Esto  les 
evita  compromisos  con  sus  superiores  gerárquicos,  contrários 
quizá  en  sus  convicciones. 

Dificilmente  se  presentarán,  entre  todos  los  sistemas  políti- 
cos conocidos,  leyes  de  incompatibilidad  en  sentido  más  radi- 
cal y  absoluto. 

Para  la  eleccion  de  procuradores,  cada  pueblo  ó  distrito  tie- 
ne  su  sistema,  basado  en  ordenanzas,  prácticas  y  costumbres 
locales.  Arreglan  estas  cuestiones  los  pueblos  por  si  solos,  por- 
que es  cosa  que  á  ellos  solos  interesa.  Aqui,  pues,  vemos  la 
descentralizacion  llevada  á  su  último  limite.  El  Fuero  designa 
las  condiciones  que  ha  de  reunir  el  elegido,  dejando  á  los  pue- 
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bios  libertad  amplia  en  el  procedi miento  electo ral,  hermanan- 
do  la  variedad  con  la  iinidad.  Enel  regimen  general  se  someten 
todas  las  localidades  á  unas  mismas  leves,  que  no  se  acomodan 
úlas  diversas  necesidades  de  los  distintos  puebíos:  las  elecciones 
son  en  los  mismos  dias,  á  la  misma  hora  y  por  un  mismo  pro- 
cedimiento:  unidad  sin  variedad. 

Todos  los  pueblos  suelen  mandar  por  lo  regular  á  las  Juntas 
un  procurador  y  un  suplente,  y  cuando  alguno  de  los  dos  se 
incapacita  ó  muere,  se  les  nombra  un  sustituto  por  todo  el 
tiempo  que  falte  hasta  terminar  la  legislatura. 

El  cargo  de  procurador  es  obligatorio,  siendo  castigado  el 
que  se  negase  á  aceptarlo,  como  igualmente  el  que  faltara  á  la 
sesion  sin  causa  justiíicada:  en  el  regimen  general  pueden  re- 
nunciarlo  cuando  no  les  convenga,  y  dejarde  asistir  siempre  que 
lo  creyeren  conveniente,  dejando  á  su  distrito  sin  representa- 
cion  en  la  câmara. 

Dicho  cargo  es  irreelegible  en  un  período  determinado,  como 
sucede  con  todos  los  forales,  á  finde  evitar  abusos. 

Los  procuradores  reciben  los  poderes  de  los  pueblos  por  que 
fueron  elegidos,  los  cuales  tienen  que  presentar  en  las  Juntas 
generales,  para  que  en  ellas  sean  analizados  y  ver  si  están  en 
debida  forma. 

Ptespecto  á  la  representacion,  se  atiende  ai  número  de  pue- 
blos y  no  ai  censo  de  la  poblacion,  riqueza,  &.,  pues  el  Fuero 
considera  á  cada  pueblo  como  una  existência  independiente, 
como  una  individiialidad  ó  pequeno  Estado,  interesado  en  la 
conservacion  y  bienestar  de  la  provincia,  caalquiera  que  sea  su 
território,  poblacion  y  riqueza.  De  lo  contrario,  los  pueblos  pe- 
quenos serían  absorbidos  por  los  grandes,  perdiendo  su  auto- 
nomia é  independência  local.  Lo  mismo  sucede  en  el  sufrágio 
universal  :  cada  elector  tiene  un  voto,  aunque  no  todos  tienen 
la  misma  iliistracion  y  riqueza.  Este  principio  se  sigue  en  la 
organizacion  de  los  congresos  internacionales,  y  este  sistema 
se  sigue  en  Suiza,  los  Estados-Unidos,&,  Sc.  &.  Este  sistema  si- 
guió  Espana  en  la  formaciou  dei  Senado.  ^^Qué  seria  de  las  pe- 
quenas nacionalidades  si,  en  un  congreso  intc-rnacional,  influye- 
se  el  império  ruso  con  arreglo  á  su  poblacion?  El  pueblo  vas- 
congado  rechaza  la  cuestion  de  números,  á  que  tanta  impor- 
tância da  el  derecho  politico  moderno.  (1) 
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Una  asamblea  para  estar  bien  conslituida  debe  reunir  en  su 
seno  las  fiierzas  vivas  dei  pais,  que  piieden  rnuy  bien  no  estar 
representadas  por  el  número:  un  congreso  popular  debe  ga- 
rantir la  infinita  variedad  de  derecbos  é  intereses  fundados  en 
la  historia,  tradiciones,  costumbres  y  aptitudes.  De  este  modo 
se  provoca  verdadera  discusion,  bajo  diferentes  puntos  de  vis- 
ta, produciendo  soluciones  aceitadas  que  no  siempre  obtienen 
las  asambleas  nombradas  por  la  masa  de  electores.  La  repre- 
sentacion  por  localidades  evita  grandes  inconvenientes,  nosien- 
do  el  menos  importante  la  falta  de  responsabilidad,  que  se 
confunde  y  debilita  hasta  el  punto  de  desaparecer  casi  por  coni- 
pleto.  La  representacion  por  pueblos  garantiza  la  verdadera  li- 
bertad,  dotando   ai  pais  de  excelentes  asambleas:  esta  es  una 


no.— Ibiinanguélua. — Arteaga. — Cortézubi.— Nachitua.— Ispáster.— Beda- 
rona. — Murélaga. — Navárniz. — Guizaburuóga. —  Amoroto. — Meiídeja.— Be- 
rriatúa. — Cenamiza.— Arbácegui.— .íernéin" — Echevariia. — Echano. — Ibá- 
rrnri.— Gorocica. — BaracaMo.— Abando. — Densto.— Begoíia. — SanEstéban 
de  Ecbé vai  ri .— G aldácano . — Arrigorriága .  —A ir anc udiá ga. — Lezama . — Za- 
múdio. — Lújua. — Sondica. — Eiándio.— Lejona. —  Giiécho. — Beníngo. — So- 
pe-Iana.—  Urdúliz.— Barrica.— Gatica. — Lauqinniz.— Maruri. —  Meac.ívu'  de 
Mórga. — Mungiiía. — Gámiz.— Fica. — Básigo  de  Báqnio. — Menaca. — Lerno- 
na.— Yurre.— Castillo  y  Elejabeitia.—Ceániiiú.—Dirna.— Santo  Tomás  de 
Olabarrieta  (Ceberio). — Aránzazu. — Ubidea. — Dério. 

ViLLAS  Y  ciUDAD  :  Berrneo.(l) — Bilbao. — Durango.- Ordana  (ciiidad). — 
Lecfueitio.— Guernica. —  Valrnaseda. —  Plencia. —  Poiiugalete.— Marquina. 
— Ondárroa. — Érmua.—  Elorrio. —  Yillaro. — Mungiiia. — Miravalles. — Gue- 
rricáiz. — Rigoitia. — Ochandianô. 

Encartaciones  :  Yalle  de  Gordejuela.— Yalle  de  Carranza. — Los  Ties 
Concejos  (San  Salvador  dei  Yalle.  Santurce  y  Sestao>.— Los  Quatro  Conce- 
jos  (San  Pedro  de  Abanto,  Santa  Juliana  de  Abanto,  San  Julian  de  Mús- 
qiies  yCiérvana.  Los  Três  Concejo.s  y  los  Quatro  Qoncejos  se  llarnan  co- 
inunrnente  SomorrostroJ . — Qoncejo  de  Giieiies. — Yalle  de  Trucios — Qon- 
cejo  de  Galdárnes. — Qoncejo  de  Zalla. — Qoncejo  de  Sopuerta. — Yalle  de 
Arcentales. 

Anteiglesias  de  Abadiano. —  Apatarnonasterio. —  Arrázola. — Mallávia. — 
Manaria"— Izúrza.—Záldua.— Yalle  de  Orozco.— Anteiglesias  de  Elanclio- 
ve. — Bédia. — Basáuri. 

Esta.s  três  últimas  anteiglesias  hace  poços  anos  que  han  conseguido  vo- 
to en  las  Juntas  generales. 

Las  once  anteiglesias  de  la  merindad  de  Duiango  sortean  los  ocho  votos 
que  por  Euero  les  conesponde,  babiendo  recaido  la  suerte  en  el  expresa- 
do  ano  1870  en  favor  de  los  pueblos  de  Abadiano  y  siguientes  hasta  Záldua 
inclusive  que  arriba  se  expresan. 


( 1 )  Consérvase  la  tradicion  de  que.  atendiendo  á  la  antigiiedad  de  Bermeo, 
que  por  mucho  tiempo  apareció  como  la  cabeza  de  Yizcáya.  cuando  habla- 
ba  en  las  Juntas  el  representante  de  estavilla.  solia  decir:  Tal  cosa  dice.  ó 
Es  de  tal  voto  Jaun  (el  sefior)  Bermeo.  descubriéndose  los  demas  repre- 
sentantes. 
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verdad  conocida  prácticamente  :  hé  aqui  el  principio  fecundo 
que  ha  producida  con  admiracion  de  propios  y  extranos  resul- 
tados tan  maravillosos. 

El  Fuero  prohibe  pretender  el  cargo  de  procurador,  fundado 
en  razones  de  dignidad  y  decoro:  los  hombres  que  á  si  mismos 
se  presentan  candidatos,  son  por  lo  general  focos  permanentes 
de  inmoralidad  y  corrupcion,  que  será  tanto  más  funesta,  cuan- 
to  más  elevada  sea  su  posicion,  influencia  y  talla  social.  So- 
licitar semejante  cargo,  es  convertirse  en  humilde  pretendiente, 
creando  con  los  electores  compromisos  particulares,  opuestos 
tal  vez  á  los  generales  dei  pais;  es  despojar  á  la  autoridad  de 
la  independência  moral  que  necesita  para  dosempefiar  digna- 
mente su  honrosa  mision. 

Los  procuradores  son  retribuídos  en  conformidad  con  los 
posibles  de  aquellos  á  quienes  representan,  pues  no  es  dable 
ser  exigente  con  quien  obra  por  favor.  Esta  retribucion  es 
justa,  puos  todo  ser^icio  debe  ser  retribuído,  y  la  funcion  par- 
lamentaria no  solo  supone  prestacion  de  servidos  en  ciência, 
experiência,  &:,  sino  que  tambien  obliga  ai  diputado  á  ausen- 
tarse  de  su  família  y  á  interrumpir  su  habitual  y  ordinária 
ocupacion,  por  el  mucho  tíernpo  que  un  diputado  celoso  tiene 
que  emplear  en  la  asistencia  á  las  sesiones  y  en  el  estúdio  y 
exámen  de  las  cuestiones  que  han  de  discutirse;  todo  lo  cual  le 
origina  gastos  y  perjuicios,  y  si  no  sele  indemniza  de  ellos,  hay 
el  peligro  de  que  á  costa  de  su  independência  y  dignidad  pro- 
cure indemnizarse.  Las  dietas  no  son  tan  exageradas  que  pro- 
duzcan  ambicion,  iii  tan  cortas  que  despierten  indolência;  res- 
pondeu á  los  princípios  de  unidad  y  variedad:  todos  reciben 
dietas,  mas  estas  varian  segun  los  posibles  de  los  pueblos  á 
quienes  representan.  En  el  regimen  general,  los  cargos  de  se- 
nador y  diputado  son  gratuitos;  mas  en  cambio,  pueden  admi- 
tir para  si  y  solicitar  para  otros,  dei  Gobierno,  empleos,  pen- 
siones, condecoraciones,  &,  &,  &. 

Los  suplentes  de  los  procuradores  no  reciben  indemnizacion 
miéntras  no  ejerzan  sus  funciones,  y  entónces,  segun  el  tiempo 
que  las  ejerzan,  deduciéndola  á  prorata  dei  sueldo  dei  pro- 
pietario. 

Los  procuradores  están  obligados  á  prestar  juramento,  no 
.siendo  e.?to  una  fórmula  vana,  sino  que  satisfaço  á  la  necesidad 
de  reconocer,  por  mediu  de  solemne  promesa,  la  legalidad  co- 
mun:  miéntras  la  ley  existe,  debe  ser  por  todos  respetada  y 
cumplida.  El  que  recibe  la  investidura  de  representante  con 
arreglo  á  la  ley  fundamental  de  un  Estado,  no  puede  rechazarla 
sin  rechazarse  á  si  propio:    si  niega  la  ley  que  le  eleva,  comete 
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una  inconsecuencia  y  una  deslealtad.  ^Con  qué  asomo  de  justi- 
cia  reclamará  acatamiento  á  sus  leves  el  lef^islador  que  co- 
mienza  por  desconocer  la  ley  fundamental  dei  país?  Por  care- 
cer de  este  requisito,  se  encuentran  siempre  combatidos  por 
vientos  opuestos  los  países  centralizados. 

Los  procuradores  antes  en  Guipúzcoa^  juraban  el  primer  dia 
defender  la  Inmaculada  Concepcion  de  la  Madre  de  Dios,  por 
la  gran  devocion  que  la  província  conservo  siempre  á  Maria 
Santisima,  y  ademas  guardar  y  observar  las  leyes  de  la  provin- 
da. Definido  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepcion,  han  su- 
primido la  primera  parte  dei  juramento. 

Los  pueblos  retiran  los  poderes  á  los  procuradores,  por  cau- 
sas gravísimas,  apreciadas  en  el  congreso  provincial. 

Estas  asambleas  se  componen,  en  su  mayor  parte,  de  labra- 
dores,  que,  á  pesar  de  su  escasa  facilidad  en  expresarse,  sucede 
á  veces  que  á  las  observaciones  de  un  hombre  rudo  se  debe  la 
resolucion  de  grandes  problemas.  Aquellos  sencillos  labrado- 
res  no  blasonan  de  escritores,  ni  pronuncian  discursos  reco- 
mendables  por  la  armonía  de  sus  períodos  y  la  galanura  de 
su  frase;  pêro  en  cambio,  hacen  que  las  Províncias  Yasconga- 
das  estén  mejor  gobernadas  que  otra  alguna,  y  que  en  ellas  to- 
dos los  ramos  progresen.  El  sistema  foral  es  el  gobierno  dei 
pueblo  por  el  pueblo  en  su  más  lata  acepcion. 

La  duracion  de  estas  asambleas  suele  ser  corta,  por  más  que 
no  tienen  tíempo  determinado,  pues  como-dan  dietas  á  los  pro- 
curadores tienen  interes  en  evitar  el  parlamentarismo  ó  abu- 
so de  la  palabra;  por  otra  parte,  constituídos  los  vascongados 
sobre  sólidas  bases  desd«í  tíempo  inmemoríal,  no  necesitan  de 
grandes  discursos  para  gobernar  y  administrar  sencillamente 
su  país.  Estas  asambleas  nadie  puede  suspenderias,  y  los  Di- 
putados  forales  no  tienen  ni  veto,  ni  voto  en  ellas.  Allí  no  hay 
mayorías,  ni  minorias,  ni  cuestiones  de  gabinete:  las  eleccio- 
nes  son  libres  y  hay  asambleas  índependientes. 

En  Alava  tienen  lugar :  por  cuatro  dias,  desde  el  4  de  Mayo, 
en  tierras  esparsas,  ó  sea  en  cualquiera  de  las  villas,  valles,  lu- 
gares y  aldeãs  que  forman  la  província,  exceptuando  á  Vitoria, 
única  ciudad  que  existe  en  Alava;  y  en  dícha  ciudad,  por  ocho 
dias,  á  contar  dei  18  de  Noviembre.  Las  sesiones  son  á  puerta 
cerrada,  para  que  los  campesinos  no  tengan  rebozo  en  mani- 
festar sus  pareceres,  pêro  luego  se  publícan  sus  decisiones. 

Guipúzcoa  tiene  una  legislatura  anual,  que  suele  durar  once 
dias  ,  dando  comienzo  el  2  de  Júlio  :  las  sesiones  son  secretas 
tambien.   Su  capital  foral  es  Tolosa. 
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Vizcaya  reúne  Juntas  cada  dos  anos  so  el  àrbol  (1)  de  Guer- 
nica,  y  suelen  ser  dei  l.^  ai  15  de  JuIio  dei  período  bienal: 
generalmenLe  duran  de  diez  á  quince  dias:  sus  sesiones  son 
públicas,  y  su  capital  foral  es  Guernica. 

Adernas  de  las  Juntas  ordinárias,  en  casos  graves  y  urgentes 
se  celebran  Juntas  extraordinárias,  limitándose  á  resolver  los 
negócios  para  que  se  convocan  y  otros  rnuy  urgentes.  En  estas 
se  guardan  los  inismos  trâmites  y  formalidades  que  en  las  or- 
dinárias. 

Los  procuradores  se  dirigen,  reunidos  y  presididos  por  los 
Diputados,  ai  punto  donde  se  han  de  celebrar  las  Juntas.  En 
Alava,  la  corporacion  va  precedida  de  clarines,  tambores  y  mace- 
ros,  y  marchan  á  caballo  desde  Vitoria  ai  punto  designado, 
llevando  ademas  una  guardiã  de  honor  de  la  fuerza  militar  dei 
país:  los  pueblos  por  donde  atraviesan,  tributan  grandes  obsé- 
quios á  la  asamblea  provincial,  siendo  recibidos  por  las  autori- 
dades y  por  los  habitantes  con  arcos,  cohetes,  músicas,  tam- 
boriles y  toda  clase  de  regocijos  públicos. 

Antes  de  empezarse  las  Juntas,  invocan  ai  Espíritu  Divino 
mediante  la  celebracion  dei  sacrifício  Cristiano,  que  precede  á 
las  Juntas  diárias,  consecuencia  dei  carácter  religioso  de  estas 
províncias. 

Estando  las  Juntas  reunidas,  la  soberania  de  la  província  re- 
side en  ellas. 

En  Vizcaya,  antes  de  comenzar  las  Juntas,  se  recibe  jura- 
mento ai  corregidor  politico  (Gobernador).  Despues  tiene  lu- 
gar la  entrega  de  poderes,  que  en  Vizcaya  se  colocan  en  dos 
mesas  de  mármol  que  hay  colocadas  delante  dei  árbol:  en  Gui- 
púzcoa  se  entregan  ai  secretario  por  un  alguacil,  que  los  va 
recogiendo  en  una  bandeja  de  plata,  y  despues  de  rccogidos 
vuelve  á  pasar  con  una  cruz  dei  mismo  metal,  que  besan  to- 
dos los  junteros,  y  ai  mismo  tícmpo  el  secretario  lee  la  fórmu- 
la dei  juramento,  contenida  en  el  capitulo  II,  titulo  VIII  dei 
Fuero:  en  Álava^  los  reciben  los  dos  escribanos  de  la  pro- 
víncia. 

Los  poderes  son  examinados  en  un  término  muy  corto,  por 
comisiones  que  se  nombran  para  el  efecto,  y  los  de  aquellos 
qiie  las  componen  son  igualmente  examinados  por  otros. 

Á  los  procuradores  ausentes  se  les  oficia  para  que  se  presen- 


(1)  El  Hibol  do  Gnernicaso  repono  cuando  la  vejo/,  ó  la  pstorilidad  se 
apoderan  do  su  tronei).  Kl  anterior,  que  la  tradicion  aíirmaba  existir  des- 
de mediados  dei  sij^lo  XIV,  desapareció  el  2  de  Febrero  de  1811:  el  actual 
licne  cerca  de  un  siglo. 
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ten,  bajo  apercibimiento,  y  se  pide  con  urgência  el  poder  de 
los  representantes  á  los  pueblos  que  no  le  hayan  remitido. 

Las  Juntas  entíenden  en  todo  cuanto  abarca  el  gobiemo 
universal  de  la  província. 

Temendo  las   Juntas  en  Guipúzcoa  atribuciones  judicialcs, 
debia  de  asistir  á  ellas  un  letrado  como  asesor,  á  quien  el  Fue- 
ro  llama  presidente,  para  resolver  los  negócios  que  se  le  en- 
comendaran.  La  facultad  de  elegirle  correspondia  á  las  Juntas, 
á  no  ser  que  hubiese  alguno  en  el  punto  donde  estas  se  cele- 
brasen,  en  cuyo  caso  este  seria  nombrado,  á  no  tener  la  Junta 
motivos  para  no  elegirle.  Si  en  la  poblacion  bubiera  dos  letra- 
dos, los  dos  serian  presidentes  ó  asesores,  y  si  más,  se  sortea- 
ria entre  todos.   Siendo  dos,  se  sortearia  entre  ellos  el  puesto 
de  preferencia  dei  prirner  dia,  porque  en  los  otros  le  ocuparian 
alternativamente ;  pêro  si  fuese  visible  la  diferencia  de  edad,  se 
respetarian  siempre  las  canas  y  autoridad  de  los  viejos.  Pres- 
taban  juramento  de  desempefiar  bien  su  cargo,  y  con  su  per- 
sona  y  bienes  respondian  de  las  faltas  que  pudieran  cometer. 
Recibian  un  salário  por  el  desempeno  de  su  cargo ;  pêro  que- 
daban  obligados  á  pagar  las  costas  y  penas  pecuniárias,  si  por 
apelacion  ante  el  rey  fuesen  anuladas  ó  revocadas  las  senten- 
cias definitivas  de  la  Junta,  cuando  funcionase  como  tribunal, 
siempre  que  en  ellas  se  hallase  la  firma  dei  asesor,  para  lo  cual 
prestaban  fianza  prévia. 

En  las  primeras  sesiones,  la  Diputacion  da  cuenta  de  sus  ac- 
tos^ los  cuales  son  juzgados  por  la  asamblea,  sin  que  esto  sea 
una  mera  fórmula,  pues  ejemplos  pudieran  citarse  que  demos - 
trasen  lo  contrario.  Los  Diputados  leen  una  memoria  sobre  el 
desempeno  de  su  cargo  desde  la  última  legislatura,  manifes- 
tando el  curso  que  ha  llevado  la  administracion  proúncial  é  in- 
dicando los  negócios  más  importantes  que  van  á  sorneterse  ála 
deliberacion  de  la  asamblea ;  y  las  Juntas  aprueban  ó  desa- 
prueban  su  conducta.  Despues  se  di\ide  la  asamblea  en  seccio- 
nes para  el  mejor  desempeno  de  su  cometido.  (1) 


(1)  No  podemos  resistir  ai  deseo  de  transcribir  aqui,  en  atencion  á  los 
curiosos  y  exactos  datos  que  encierran,  algunos  de  los  páiTafos,  escritos 
con  tanta  concision  corno  elegância,  que  se  hallan  en  la  obrita  reciente- 
raente  irnpresa  en  el  establecirniento  tipográfico  en  que  esta  se  publica,  y 
titulada  Elementos  de  geografía  astronómica,  física  y  política,  ron 
alfjuv  mayar  desarroUo  en  la  parte  relativa  á  Espana,  y  con  espeiiali^ 
dad  en  lo  que  se  refiere  ai  Sehorio  de  Vizcaija.  Dicen  asi: 

«En  las  Juntas  (se  refiere  en  todo  á  Yizcaya),  que  son  públicas,  y  por 
\o  regular  duran  12  ó  15  dias,  tratan  los  apoderados  en  castellano  ó  en  vas- 
cuence  de  cuanto  interesa  ai  Senorio,  muy  especialmente  de  los  presu- 
puestos  de  ingresos  y  gastos  dei  próximo  biénio,  y  dei  uso  que  la  Diputa- 
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Los  Diputados  tieneii  voz  en  la  asamblea,  terciando  en  sus 
deliberaciones  para  ilustraria;  pues  para  que  los  poderes  se 
maiitengan  divididos,  no  es  preciso  que  se  mantengan  comple- 
tamente separados,  sino  que  gire  cada  uno  en  su  órbita. 

La  asamblea  es  la  encargada  dei  nombrarniento  de  los  prin- 
cipales  cargos  forales,  exigiéndose  para  cada  cargo  una  persona 
distinta;  en  el  regimen  general^  vários  cargos  pueden  acumu- 
larse  en  una  misma  persona. 

Los  presupuestos  se  examinan  en  ellas  con  suma  escrupu- 
losidad,  y  de  tal  manera  que  se  imposibilitan  los  fraudes.  Los 
i'epartos  de  contribuciones  se  bacen  por  ayuntamientos,  que- 
dando estos  responsables  de  la  recaudacion  y  entrega  enlas  ar- 
cas pro\inciales. 


cion  liizo  de  su  honroso  car^o,  sometiéndola  á  una  verdadera  residência. 

>iPara  simplificar  los  trabajos  de  las  Juntas  se  nornbran  várias  coniisio- 
nes,  que  tienen  el  deber  de  presentar  sus  infoi^nes  en  los  asuntos  que  du- 
rante el  cui^o  de  las  deliberaciones  les  fueren  cometidos.  Estas  comisio- 
nes,  en  las  que  todas  las  merindades  están  representadas  por  igual  núme- 
ro de  indivíduos,  son  las  diez  siguientes:  Comision  de  Fueros,  de  Caminos 
y  Ferro-cairil,  de  Hacienda y  Cuentas,  de  ínstruccion púlilica,  dei  Fomen- 
to de  agricultura  y  arbolado,  de  Culto  y  Clero,  de  Beneficência,  de  Esta- 
dística, de  Marinería.  y  de  Expedientes  y  ^Nfemoriales. 

))Las  Juntas  se  celebran  en  el  mes  de  Julio,  y  terminan  con  la  eieccion 
dei  nuevo  Gobierno  universal  dei  Senorío,  que  se  compone  de  6  Diputa- 
dos. 12  Regidores,  6  Síndicos.  2  Abogados  consultores  y  un  Secretario  de 
Gobiemo.  El  cargo  dei  Consultor  l.o  y  el  dei  Secretario  de  Gobierno  son 
vitalícios;  el  dei  Consultor  2.",  cuatnenal, 

))Para  la  eieccion  dei  nuevo  Gobierno,  los  pueblos  que  tienen  asiento  en 
Juntas  se  consideran  divididos  en  dos  parcialidades,  Onacina  y  Gamboina 
(en  recuerdo  de  la  concoidia  celebrada  entre  estos  dos  bandos  de  guerra 
que  destrozaron  á  Yizcaya  en  la  Edad  media),  perteneciendo  á  la"i.i»  58 
pueblos,  y  57  á  la  2.^  Cada  parcialidad  nornbra  por  sorteo  três  pueblos 
electores,  y  reunidos  en  sesion  secreta  los  seis  apoderados  de  los  pueblos 
que  deben  bacer  la  eieccion,  acompanado  cada  uno  de  su  respectivo  aso- 
ciado,  presentes  adernas  el  Corregidor,  Diputados,  Síndicos,  Consultores 
y  Secretario  de  Gobiemo,  juran  ante  un  Crucifijo  en  manos  dei  Presiden- 
te :  ^Hacer  la  eieccion  en  personas  idóneas  y  capaces,  que  celen  y  cuiden 
))del  servicio  de  ambas  majestades,  divina  y  humana;  dei  bien  comun  dei 
«Senorío.  y  de  la  conservacion  de  las  hanquicias,  libea  tades,  buenos  usos 
»y  costumbres  ;  procediendo  en  todo  segun  Dios  y  su  conciencia  les  dic- 
))táren.))  Acto  continuo,  y  sin  salir  dei  salon  de  "sesiones,  procedeu  á  Ia 
eieccion  dei  nuevo  Gobierno,  cuya  mitad  pertenece  ai  bando  Onacino,  y 
Ia  otra  mitad  ai  Gamboíno. 

))La  nueva  corporacion  comienza  á  ejercer  sus  funciones  el  31  de  Julio, 
dia  en  que  la  iglesia  celebra  la  festividad  de  San  Ignacio  de  Loyola,  pa- 
tron  de  Yizcaya  y  Guipúzcoa;  y  en  su  primera  ses.on  confiere  á  los  Síndi- 
cos primeros  por  ambos  bandos,  poder  amplio  para  representar  ai  Senorío 
en  todos  los  pleitos,  causas  y  negócios  judiciales,  civiles  y  criminales  que 
sele  ofrezcan,  encargándoles  miren  siempre  con  particular  esmero  y  pre- 
dileccion  por  la  conservacion  y  observância  de  los  fueros,  dorechosc  intc- 
reses  de  este  ilustre  solar. 
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Todos  los  procuradores  tienen  dereclio  de  iniciativa,  propo- 
niendo  lo  que  tengan  por  conveniente. 

Aunque  la  asamblea  rechace  las  proposiciones  de  un  procu- 
rador, este  no  puede  renunciar  su  cargo,  pues  los  cargos  fora- 
les  son  irrenunciables,  debiendo  todos  acatarniento  á  las  deci- 
siones  de  la  asamblea. 

Guando  una  ley  ofrece  en  la  práctica  inconvenientes,  se  ha- 
cen  presentes  en  la  imnediata  legislatura,  y  la  Junta,  cn  vista 
delas  razones  alegadas,  adopta  el  oportuno  acuerdo. 

Si  la  asamblea  cometiese  algun  contrafuero,  los  procurado- 
res tienen  el  deher  de  protestar  y  denunciado. 

Guando  se  presenta  un  caso  grave,  sobre  el  cu  ai  quieren 
saber  la  opinion  de  la  provincia,  reservan  la  resolucion  para 
las  Juntas  próximas,  debiendo  los  procuradores  ilustrarse  acer- 
ca de  Ia  opinion  de  sus  electores. 


»Si  durante  el  biénio  ociírrieren  cuestiones  de  difícil  soliicion.  la  Dipii- 
tacion  convoca  ai  Regimiento  general  y  á  los  Padres  de  Provincia,  y  Ias 
resiielve  con  acuerdo  de  este  cuerpo  consultivo,  á  calidad  de  dar  cuenta  ai 
país  en  las  próximas  Juntas  generales. 

))Los  pueblos  de  Vizcaya.  iguales  hoy  bajo  el  concepto  político,  pueden 
considerarse  divididos,  baj o  el  punto  de  vista  de  su  orígen  y  legislacion, 
en  anteiglesias  y  villas. 

»Las  villas  son,  por  lo  general,  de  mayor  poblacion  y  de  menor  exten- 
sion  superficial  que  las  anteiglesias,  de  caserío  apifiado,  fundadas  el  mayor 
número  de  ellas,  hácia  el  siglo  XIV,  en  terreno  peiieneciente  á  las  antei- 
glesias. Estas,  en  cuya  denominacion  se  comprenden  tambien  los  valles  y 
concejos,  son  los  pueblos  primitivos  y  verdaderamente  agrícolas  de  Vizca- 
ya, de  caserío  diseminado  por  lo  general,  y  constituyen  el  infanzonado  ò 
tierra  liana,  así  llamado,  no  por  la  configuracion  de  su  suelo,  sino  porque, 
anteriores  á  la  fimdacion  de  las  villas,  conservan  aim  algunas  de  sus  pri- 
mitivas leyes. 

)>Las  diferencias  de  legislacion  entre  los  pueblos  dei  infaíizonado  y  las 
villas  son  relativas  á  la  ti^ansmision  de  bienes. 

Es  de  ley  en  las  anteiglesias  la  division  por  mitad,  entre  los  esposos,  de 
todos  los  bienes  dei  matrimonio,  siempre  que  este  se  disuclva  con  liijos  y 
el  cíjnyuge  sobreviviente  no  vuelva  á  casarse;  existe  tambien  la  libertad 
de  testar,  la  prohibicion  de  donar  los  bienes  raíces  de  Vizcaya  á  persona 
extratia  á  la  família,  fuera  dei  cuarto  grado  de  parentesco,  y  la  preferen- 
cia á  favor  de  los  parientes  dentro  de  dicho  grado  para  el  tanteo  de  los 
bienes  raíces  cuando  se  trate  de  enajenarlos. 

)jLas  villas  y  ciudad  se  rigen  en  esta  matéria  por  las  leyes  generales  dei 
Reino. 

«Vizcaya.  como  sus  hermanas  Guipúzcoa  y  Alava,  está  exenta  de  la  con- 
tribucion  ai  Estado  por  propiedad,  industria  y  comercio;  dei  uso  en  ella 
dei  papel  sellado  ;  dei  estanco  de  la  sal  y  dei  tabaco,  y  dei  servicio  de  las 
armas  por  el  sistema  de  quintas.  Estas  exenciones  sè  ftmdan  en  los  dere- 
chos  fundamentales  de  la  constitucion  política  de  este  país,  escritos  en  el 
Fuero  y  reconocidos,  aprobados  y  confirmados  por  la  corona  de  Castilla: 
por  tanto,  no  deben  considerarse  talos  franquicias  como  mercedes,  sino 
como  legítimos  derechos  dei  pueblo  vascongado.» 
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En  Vizcaya,  en  una  de  las  últimas  sesiones  se  hace  la  elec- 
cion  de  la  Diputacion  para  el  biénio  siguiente:  la  Diputacion 
de  las  otras  dos  provincias  hermanas,  tambien  es  elegida  en  las 
Juntas.  La  eleccion  se  hace  por  médio  de  compromisarios,  por 
más  que  los  accidentes  de  la  eleccion  varíen  en  todas  ellas,  y 
hay  dia  senalado  para  la  toma  de  posesion  de  los  cargos.  Nadie 
sabe  quién  ha  de  gozar  dei  derecho  de  elegir  hasta  el  momento 
de  irse  á  proceder  á  la  eleccion,  y  con  esto  e^ita  la  inmorali- 
dad,  amanos  é  intrigas  el  Fuero  vascongado.  Si  habiera  sufrá- 
gio universal,  habria  que  conceder  cuatro  dias,  lo  menos,  para 
la  eleccion,  y  poner  ai  alcance  de  los  candidatos  el  resultado 
diário  dei  escrutínio,  para  continuar  la  lucha  con  nuevos  brios, 
estimulados  con  la  esperanza  de]  triunfo  ó  el  temor  de  la  derro- 
ta :  haciendo  esto,  la  eleccion  produciria  lo  que  debe  necesa- 
riamente  producir :  agitacion  extraordinária,  íiebre  electoral, 
amanos,  ambiciones,  ódios  y  maldades.  Todo  sufrágio  donde  to- 
rnen  parte  grandes  masas,  dará  siempre  fatales  resultados. 

Las  Juntas  generales  examinan  si  los  Diputados  electos  reu- 
nen  los  requisitos  exigidos  por  los  Fueros,  que  son :  ser  oriun- 
dos y  vecinos  de  la  província,  con  arraigo  en  la  misma  y  casa 
abierta  en  alguno  de  sus  pueblos;  queseande  instruccion,  lus- 
tre y  probidad,  y  que  tengan  recursos  para  mantenerse  con  el 
decoro  que  exige  tan  importante  cargo ;  consigiiiéndose  con  es- 
to, formar  magistrados  independientes,  honrados  é  instruídos, 
unidos  á  la  provinda  con  los  lazos  naturales  de  la  propiedad  y 
de  la  familia. 

El  poder  ejecutivo  reside  en  una  persona,  pues  siendo  su  mi- 
sion  obrar  y  no  discutir,  la  accion  es  más  enérgica  concentra- 
da en  un  individuo :  la  division  dei  poder  ejecutivo  en  várias 
personas,  produce  anarquia,  impotência  y  falta  de  responsabi- 
dad.  Los  Diputados  tienen  sus  suplentes,  quienes  hacen  sus 
veces  en  caso  de  enfermedad,  ausência,  &,  &. 

En  Guipúzcoa,  á  instancia  de  un  particular  puede  reunirse 
Junta  extraordinária,  debiendo  hacerlo  presente  ai  concejo  más 
inmediato  para  que  la  convoque;  mas  si  la  persona  que  solici- 
ta reunir  la  Junta  no  tiene  suficiente  motivo  para  ello,  pagará 
multa  y  las  costas  de  los  procuradores.  (1) 


(1)  Á  quieh  desee  conocer  en  todas  sus  fases  la  província  de  Guipúz- 
coa, ai  par  de  su  historia  y  sus  Fueros,  recomendamos  la  Historia  genK- 
ILVL  DE  Gun'í  zcoA  por  el  senor  D.  Nicolásde  Soraluce  y  Zubizarreta,  Côn- 
sul de  la  Repv'd)liea  Aigcntina  en  la  ciudad  de  San  Sebastian,  y  Correspon- 
diente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  dada  á  luz  en  dos  tomos  en  4.'^ 
el  ano  1870.  Esta  obra,  enriquecida  ademas  con  un  compendio  eclesiástico 
rcíerente  á  la  provinda,  una  guia  geográfico-histórica  de  sus  pueblos,  las 
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Adernas  de  las  Juntas  generales  ordinárias  y  extraordinárias, 
existen  las  de  hermandad,  nierindad,  anteiglesia,  concejo,  &,  en 
las  que  tienen  voz  y  voto  todos  los  vecinos,  y  tienen  por  objeto 
arreglar  los  intereses  particulares  de  estas  pequenas  confede- 
raciones  ó  distritos. 

De  lo  diclio  se  desprende,  que  el  regimen  foral  es  represen- 
tativo, mas  en  nada  se  parece  ai  de  los  pueblos  modernos,  que 
siendo  excesivamente  absorbente  y  centralizador,  es  el  absolu- 
tismo colectivo  con  careta  liberal,  ejercido  por  el  paitido  triun- 
fante. 

Hé  aqui  bosquejado  á  grandes  rasgos  el  grandioso  cuadro  de 
la  administracion  vascongada :  hé  aqui,  no  una  constitucion  de 
papel,  sino  un  modelo  animado,  que  ha  recibido  la  sancion  de 
los  siglos;  gobierno  patriarcal,  que  \i\e,  como  en  un  santuá- 
rio, en  el  corazon  de  los  vascongados. 

Los  vascongados^  con  respecto  ai  regimen  foral,  pueden  ha- 
cer  todo  aquello  que  no  altere  su  naturaleza ;  pêro  no  pueden 
sin  grave  peligro  atacar  y  remover  sus  bases  fundamentales,  á 
la  manera  que  el  arquitecto  no  puede  socavar  los  cimientos  de 
un  edifício  sin  perecer  entre  sus  ruinas  :  ni  el  hombre  en  vir- 
tud  de  su  soberania  puede  destruir  las  leyes  de  la  naturaleza, 
ni  conspirar  contra  si  mismo  sin  suicidarse. 

Contra  el  Fuero  no  hay  mayorias  :  la  constitucion  foral  es  el 
arca  santa  donde  el  pueblo  vascongado  ha  depositado  sus  liber- 
tades,  á  fín  de  que  nadie,  ni  áun  los  rnismos  legisladores  fora- 
les,  se  crean  con  derecho  á  tocarias. 

^Por  qué  los  vascongados  defíenden  con  tanto  brio  el  go- 
bierno foral?  Porque  saben  que  la  centralizacion  produciría  su 
ruina.  El  Fuero  vascongado  ensena  que  el  poder  centralizado 
con  exceso  es  sernillero  de  ambiciones  y  luchas  intestinas,  pro- 
clamando como  antídoto  instituciones  libres,  basadas  en  lades- 
centralizacion. 


biografias  de  sus  varones  ilustres,  un  curioso  y  detallado  rnapa  de  la  pro- 
víncia, etc,  etc,  se  halla  cuajada  de  datos  curiosísimos  que  lionran  la  la- 
boriosidad  de  su  autor  y  rnaniliestan  el  grande  amor  que  á  su  país  profesa. 
Por  lo  que  respecta  à  la  otra  província  liermana,  el  Compendio  foral 
DE  LA  Provtncla  DE  Álava  escríto  por  su  ilustrado  Padre  de  Província  el 
seiíor  D.  Ramon  Ortiz  de  Zárate,  aunque  pequefio  en  volúmen,  cual  con- 
viene  á  las  patrióticas  rniras  de  su  distinguido  autor,  da  á  conocer  con  un 
método  V  claridad  dignos  dei  niayor  encoinío  el  rnodo  de  regirse  la  pro- 
víncia. Este  Compendio,  de  verdàdera  utilidad  práctica.  tiene  el  no  esca- 
so  mérito  de  citar  á  continuacion  de  todos  sus  párrafos  las  disposíciones 
en  que  se  íunda  la  doctrina  en  ellos  conlenida.  De  sentir  es  que  Guipúzcoa 
y  Vizcaya  carezcan  de  parecidos  manuales,  que  tanto  ilustian  á  la  rnasa 
generafdel  país  en  cuestion  tan  vital  para  el  mismo. 
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El  Fuero  vascongado  ha  constituído  los  poderes  con  autori- 
dad  bastante  para  gobernar,  y  con  restricciones  suficientes  para 
e^■itar  abusos.  Ha  establecido  la  autoridad  sin  el  despotismo,  el 
órden  sin  la  opresion,  la  libertad  sin  el  libertinaje. 

El  pueblo  euskaro,  bajo  el  aspecto  politico,  es^  hasta  cierto 
punto,  pueblo  matemático. 

^Cómo  explicaríamos  sino,  la  potente  vida  dei  pueblo  euskà- 
ro,  caminando  impávido,  cual  gigante  inraortal,  ai  traves  de 
los  síglos?  ^,Cómo,  sin  base  sólida,  hubiesen  sobrenadado  las 
seculares  instituciones  vascongadas  en  el  universal  cataclismo 
de  los  antiguos  organismos  políticos? 

Defender  el  Fuero,  es  defender  los  derechos  de  la  humani- 
dad ;  generalizar  el  Fuero,  es  cerrar  para  siempre  el  período 
de  las  revoluciones.  Si  el  Fuero  no  existiese,  seria  necesario 
inventarie. 

Las  libertades  vascas  están  desde  muv  antioruo  reconocidas, 
no  solo  por  los  naturales  dei  país  y  por  la  nacion  espanola, 
sino  por  Europa,  habiéndosci  apresurado  los  extranjeros,  en 
ocasiones  solemnes,  á  manifestar  su  respetuosa  simpatia  por 
la  más  justa,  por  la  más  grande  de  todas  las  causas.  Guando 
los  soldados  de  la  Convencion  ai  mando  de  Tallion,  se  vieron 
ante  el  famoso  árbol  de  Guernica,  presentaron  las  armas  mu- 
dos de  admiracion,  saludándole  como  ai  padre  de  todos  los  ár- 
boles  dela  libertad  plantados  en  el  território  francês. 

jLa  Divina  Providencia  solamente  ha  podido  sacar  incólu- 
mes las  in-<tituciones  vascongadas  despues  de  tantos  siglos,  y 
rodeadas  de  tantos  enemigos!  Confiemos,  pues,  en  ella,  sin  que 
con  esto  quíera  decir  que  perrnanezcamos  ociosos  :  nó,  todo  lo 
contrario,  trabajemos  como  trabajaron  nuestros  padres. 
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ESTADO  ACTUAL  DEL  PAÍS. 


Para  terminar  mi  pobre  y  desalinado  trabajo,  voy  á  hechar 
una  rápida  ojeada  sobre  nuestro  estado  actual,  manifestando 
que  no  es  mi  intencion^  en  ningun  modo,  herir  susceptibilida- 
des, sino  protestar  ima  y  mil  veces,  dentro  dei  terreno  legal, 
de  injusticias  cometidas. 

Guando  un  pueblo  vive  feliz  y  gozoso  ai  amparo  de  una  or- 
ganizacion  social  heredada  de  sus  mayores  y  conservada  en  to- 
das las  épocas  de  su  existência,  basta  el  punto  de  que  la  base 
y  extructura  que  la  simbolizan  puede  decírse  que  permaneció 
\irgen  en  el  desarrollo  de  su  historia  y  ha  sido  testigo  elocuen- 
te  de  los  esfuerzos  que  todos  los  dias  hicieron  sus  hijos  para 
sostener  su  independência  ai  través  de  las  conmociones  y  tras- 
tornos  que  destruyeron  otras  que  se  juzgaban  más  sábias  y  du- 
raderas;  cuando  ese  pueblo  posee  un  sistema  patriarcal,  solidí- 
simo  cimiento  de  su  felicidad,  apoyada  en  la  prácticade  la  vir- 
tud  y  conservada  ai  amor  dei  bogar  y  dei  trabajo ;  tiene  un 
derecho  indiscutible  y  sagrado  á  que  se  le  respete  en  su  modo 
de  ser ;  á  que  por  nadie  ni  en  nada  se  atente  á  sus  libertades  ; 
á  que  no  se  desmoronen  las  instituciones  que  ha  creado  para 
su  especial  gobierno,  y  con  las  que  no  solamente  se  encuentra 
altamente  satisfecho,  sino  que  son  la  garantia  dei  cumplimien- 
to  de  pactos  solemnes,  en  que  están  comprometidas  la  justicia 
y  la  hidalguía  de  toda  una  nacion  pundonorosa. 

Las  Provincias  Yascongadas,  libres  en  sus  orí genes  lo  mis- 
mo  que  en  el  progresivo  y  dilatado  curso  de  la  historia,  con 
gobierno  propio.  con  regimen  especial,  apropiado  á  sus  necesi- 
dades  y  aspiraciones,  fueron  incorporándose  á  la  corona  de 
Gastilla  (segun  queda  dicho),  por  voluntárias  entrer/as,  como 
sucedió  con  Guipúzcoa  y  Alava,  y  por  sucesion  natural  esta- 
blecida  en  el  cargo  de  Sefior,  que  hizo  que  recayese  en  uno  de 
los  soberanos  de  Gastilla,  cual  aconteció  con  Vizcaya.  Las  três 
ai  incorporarse  conservaron  íntegra  su  autonomia,  que  no  re- 
nunciaron  en  nínguna  de  sus  partes  ai  entrar  en  la  gran  fa- 
miiia  castellana.  Los  monarcas  espanoles  agregaron  á  sus  títu- 
los el  áejefes  ó  Sehores  de  esta  tierra ;  mas  este  título  de  ho- 
nor y  supremacia  no  les  otorgaba  nuevas  prerogativas,  sino 
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que  venian  á  ser  continuacion  de  sus  Senores,  con  las  mismas 
facultades  que  sus  antecesores.  Así  vemos,  que  todos  los  mo- 
narcas, siN  INTERRUPCION,  juroM  ó  coiifirman  los  Fueros, 
cosa  innecesaria  si  no  existiera  un  pacto  por  el  que  estas  pro- 
\incias,  ai  adherirse  y  formar  parte  dei  grantodo  de  lanacion, 
no  se  hubieran  reservado  el  gobernarse  y  regirse  por  sus  leyes 
y  costumbres;  y  si  los  monarcas  espaíioles  juran  ó  confirman 
los  Fueros  de  las  Provincias  Yascongadas  es  porque  en  ellas 
no  son  reyes,  sino  Senores,  sujetos  á  la  obediência  estricta  y 
rigiirosa  de  las  leyes  fo rales.  Algunos  quisieron  absorber  cier- 
tos  ramos  de  la  adrninistracion  y  enervar  sus  franquicias,  poro 
cejaban  ai  fm  y  respetaban  el  precioso  legado  de  los  antiguos 
vascones,  bien  convencidos  de  que,  ademas  de  exigirlo  asi  la 
justicia,  se  atrai an  el  amor  y  el  respeto  de  un  pueblo,  pequeno 
si,  pêro  grande  por  la  constância  con  que  siempre  ha  sabido 
defender  sus  libertades. 

A  consecuencia  dei  decreto  por  el  que  Napoleon  creó  el  go- 
bierno  de  Yizcaya,  para  las  três  Provincias  Yascongadas,  el  8  de 
Febrero  de  1810,  se  suspendió  el  regimen  foral,  restaíilecién- 
dolo  el  Gobierno  legitimo  de  Cádiz.  Segunda  vez  se  suspende 
en  Abril  de  1820,  y  se  restablece  en  Abril  de  1823.  Nueva- 
rnente  fué  suspendido  en  Setiembre  de  1837  y  vuelto  á  resta- 
blecer  en  Diciembre  de  1839.  Por  cuarta  vez  se  suspende  el 
regimen  foral  por  los  sucesos  políticos  de  Octubre  de  1841,  y 
si  bien  se  restablece  en  Agosto  de  1844,  el  decreto  de  29  de 
Octubre  de  1841,  que  no  fué  dei  tododerogado  por  el  P^eal  de- 
creto de  4  de  Júlio  de  1844,  destiniyendo  nuestro  regimen 
judiciai,  suprimiendo  el  pase  foral  y  la  libertad  de  comercio ; 
y  la  Real  órden  de  22  de  Febrero  de  1847  implantando  en  este 
país  la  administracion  provincial  y  municipal  dei  reino,  vienen 
á  ponerse  en  abierta  oposicion  con  el  articulo  1.^  de  la  ley  de 
25  de  Octubre  de  1839. 

Para  ataque  tan  violento  á  las  instituciones  forales,  ni  habia 
motivo,  ni  en  el  catálogo  de  los  tiempos  de  más  dureza  y  de 
más  absoluta  dominacion  se  presenta  el  menor  ejemplar  que 
lo  disculpe.  No  envidiamos  la  gloria  de  baber  atentado  á  nues- 
tro regimen  de  una  manera  tan  violenta.  Podrá  suceder,  pêro 
no  se  arrancan  á  los  pueblos  instituciones  tan  queridas,  como 
son  á  los  vascongados  sus  Fueros,  sin  que  tarde  ó  temprano 
dejen  de  sentirse  los  efectos  de  la  imprevision  y  dei  golpe  que 
los  reduce  á  la  miséria.  Esto  no  esun  argumento  ad  terrorem, 
sino  eventualidades  que  deben  preverse.  Por  muy  buena  y 
apreciable  que  quiera  que  sea  la  administracion  dei  resto  de 
la  península,  los  vascongados  amamos  mucho  más  la  nuestra 
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para  que  deseemos  cambiaria  por  aqiiélla.  Somos  felicos  con 
nuestro  regimen  y  esto  nos  basta.  Amamos  nuestra  libertad  y 
nuestros  Fueros  con  el  mismo  derecho  que  los  que  nos  pro- 
meten  sus  instituciones.  ^Por  cpié  no  se  toman  estos  el  trabajo 
de  examinar  imparcialmente  las  nuestras  y  ver  si  pueden  ex- 
tenderse  y  aplicarse  ai  resto  de  la  península? 

PASE  FOPvAL.  No  basta  ciertamente  que  un  pueblo  esta- 
blezca  sus  libertades,  las  regule  y  organice,  si  no  yjosee  una 
cortapisa  para  quien  pretenda  destruirias.  Las  Províncias  Yas- 
congadas  para  remediar  esto,  establecieron  el  pa.se  foív//.  En 
virtud  de  esa  ley,  cartas,  ordenes,  mandatos,  &,  emanados  dei 
poder  central,  tienen  que  ser  visados,  para  ver  si  se  oponen  á 
las  leyes  forales.  ^En  qué  pueblo  ha  existido  garantia  más  sóli- 
da de  independência,  ley  fundamental  más  libre,  sábia  y  popu- 
lar? Pues  bien :  esa  importantísima  garantia,  confirmada  sin 
OBSTÁCULO  por  los  reyes  de  Gastilla,  cumplida  sin  interrup- 
ciON,  sancionada  por  la  ley  de  25  de  Octuhre  de  1839,  ^•ino 
ai  suelo  por  el  decreto  de  29  de  Octubre  de  18M,  en  cuyo  ar- 
ticulo 8."  se  dispone  que  las  leyes  y  disposiciones  dei  Gobier- 
no  se  ejecuten  en  las  Pronncias  Vascongadas  sin  restriccion 
ulguna,  como  en  las  demas  dei  reino. 

Desde  entónces,  jamás  se  ha  consentido  que  las  Pro\incias 
usen,  ni  áun  invoquen,  ese  derecho  que  la  ley  y  la  razon  les 
otorgan :  siempre  sus  reclamaciones  han  alcanzado  un  no  ha 
lugar ;  y  merced  á  conducta  tan  anómala,  se  ven  privadas 
dei  ejercicio  de  una  ley  que  es,  por  decirlo  así,  la  primera  entre 
todas,  la  slntesis  gloriosa  de  nuestras  libertades,  la  base  fun- 
damental en  que  se  apoyan  las  instituciones  forales.  /,Qué  nos 
resta,  pues?  ^el  recurso  pobre  y  gastado  de  protestar?  ^y  contra 
quién  v  ante  quién? 

ADMIMSTRACION  DE  JUSTICIA.  El  mismo  decreto  de 
29  de  Octubre  de  1841,  establece  en  su  artículo  7.o  para  estas 
províncias  la  organizacion  judicial  de  las  demas  dei  reino. 
jTítulos  enteros,  costumbres  inmemoriales  é  instituciones  se- 
culares, caen  ai  golpe  horroroso  de  estas  poças  líneasl  ;Ha  bas- 
tado que  un  hombre  legisle  una  sola  vez,  para  que  toda  la  ad- 
ministracion  de  justicia  vascongada  se  deshaga  entre  sus  ma- 
nos I  Antes  no  necesítábamos  salir  de  nuestras  casas  para  se- 
gnir  três  instancias,  y  ademas  éramos  Juzgados  por  autoridades 
exclusivamente  nuestras  ;  los  í^astos  eran  exicruos  v  casi  insií?- 
niíicantes:  ahora  tonemos  que  someternos  á  jueces  de  primera 
instancia,  que  sustanciarán  nuestras  cuestiones  por  los  proce- 
dimientos  de  Espana,  no  por  los  sencíllos  y  apropiados  dei  país; 
en  segunda  instancia,  tenemos  que  salir  fuera^  gastando  en  pa- 
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pel  sellado  quizás  más  que  la  entidad  que  se  ventila.  Ni  las  pro- 
testas reiteradas  y  enérgicas  dei  país,  ni  los  clamores  incesan- 
tes,  han  conseguido  que  las  Provincias  Yascongadas  se  reinte- 
gren  en  la  posesion  de  este  Fuero,  uno  de  los  más  esenciales 
por  la  garantia  que  encierra  de  que  los  vascongados  sean  juz- 
gados  por  si  mismos. 

LIBER.TAD  COMERCIAL.  Numerosas  leyes  de  los  Fueros 
establecen  la  liberlad  comercial  más  amplia  y  omnimoda  en  el 
pais  vascongado,  prescribiendo  en  ellas  que  no  se  recargarán 
con  impuesto  alguno  las  mercancias  para  el  consumo  de  sus 
naturales,  por  ser  libres  para  comprar  y  vender  sin  entorpeci- 
miento,  salvo  ordenanza  en  contrario,  cuya  ordenanza  debe 
ser  hecha,  cuando  menos,  por  las  dos  terceras  partes  dei  pue~ 
bio  (ley  4.^,  Título  XXXIII  dei  Fuero  de  Yizcaya).  Consecuen- 
cia  ineludible  de  leyes  tan  terminantes  fué,  el  que  nunca  exis- 
tieroii  adacinas  en  sns  puertos,  sino  que  el  Gobierno  de  la 
naciori  las  coloco  en  las  fronteras  dei  país  vasco,  respetando 
así  la  libertad  comercial  de  que  gozaba.  El  decreto  de  29  de 
Octubre  de  18il  ordeno  que  setrasladasen  álos  puertos.y  se 
llevó  á  cabo  esta  innovacion,  á  pesar  de  la  resistência  de  las 
provincias,  que  veian  desaparecer  una  de  sus  más  preciadas  li- 
bertades,  v  asi  continua  hov  dia. 

ADMINÍSTRACION  MUNICIPAL.  Nada  caracteriza  tanto 
las  instituciones  vascongadas  como  la  organizacion  y  atribu- 
ciones  de  lon  ayuntamientos^  pues  si  en  todos  los  países  el  re- 
gimen municipal  ba  ejercido,  las  más  delas  veces,  una  influen- 
cia decisiva  en  la  marclia  de  la  administracion  y  gobierno  dei 
Estado  ;  en  el  vascongado,  cuya  constitucion  se  forma  por  la 
union  de  todos  los  pueblos  para  el  objeto  de  procurar  el  bien 
comunal,  dictando  leyes  para  los  intereses  generales  pêro  sin 
que  coarten  las  facultades  y  soberania  de  los  pueblos,  puede 
asegurarse  que  las  libertades  municipales  son  las  bases  pririci- 
palesen  que  descansa  el  edifício  social,  de  tal  modo,  que  men- 
guada  la  independência  de  nuestros  municípios  y  sujetos  á  un 
.sistema  que  los  coloque  bajo  la  influencia  dei  poder  central  de 
la  nacion,  no  tardará  mucho  tiempo  en  desaparecer  la  autono- 
mia vascongada.  /amas,  Sehor  ni  rey  alguno  Jiahia  atentado 
contra  esta  lihertad.  La  historia  no  registra  en  sus  páginas  el 
recuerdo  de  un  derecho  arrancado  á  los  municípios  de  este 
pais.  Es  que  la  libertad  verdadera  infunde  respeto  y  veneracion 
á  los  corazones  magnânimos!  Empero  no  podia  verse  con  impasi- 
bílidad  que  los  municípios  vascongados  fueran  verdaderos  Es- 
tados independientes,  pues-  eso  era  demasiada  autonomia,  so- 
bra de  legalidad,  justicia  y  libertad,  y  despues  de  haberlo  in- 
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tentado  ántcs,  se  dictó  la  Real  órden  de  í22deFebrero  delSiT, 
por  la  qiie  se  disponia  que  se  aplicara  ai  país  vascongado  la 
ley  orcjánica  municipal  de  8  de  Enero  de  i84o.  Yanas  fue- 
ron  las  protestas  que  se  causaron ;  inútiles  todas  las  instancias, 
ruegos  y  súplicas  encareciendo  el  contrafuero  que  se  cometia, 
el  golpe  mortal  que  las  pro\'incias  recibian  con  la  aplicacion  de 
esa  ley  centralizadora  y  opresora:  á  pesar  y  contra  la  justicia, 
el  derecho  y  la  lealtad,  la  ley  se  ejecutó.  En  1868  se  quisieron 
restablecer  los  antiguos  municipios  ;  mas  ;vano  empeno!  pues 
la  ley  de  21  de  Octubre  dei  mismo  ano  se  aplico  tambien  á  es- 
tas provincías. 

ADMINISTRACIOX  PROVINCIAL.  Dentro  de  los  princi- 
píos  forales  no  calDe  más  autoridad  que  las  Juntas  generales  y 
las  Diputaciones,  que  son  sus  mandatarias  y  delegadas  :  cual- 
quiera  otra  corporacion  ó  entidad  moral  que  extienda  su 
jurisdiccion  á  las  Pronncias  Yascouciadas,  cobarta  las  faculta- 
des  omnímodas  de  que  aquéllas  se  hallan  revoslidas,  es  un  con- 
trafuero patente.  Cuantas  atribuciones  son  necesarias  para 
atender  á  todos  los  ramos  de  la  administracion  pública  en  todos 
sus  ordenes  y  jerarquias;  cuantas  prerogativas  competen  ai 
poder  público  de  un  Estado,  otras  tantas  residen  por  Fuero, 
uso  y  costumbre  en  las  Juntas  y  Diputaciones,  haciendo  asi  in- 
necesaria  la  existência  de  corporaciones  extranas  y  contrarias 
á  nuestras  libertades. 

En  su  afan  de  alterarlo  todo,  do  no  dejar  piedra  por  mover 
dei  ediíicio  foral,  crearon  las  Diputaciones  provincíales,  con 
las  atribuciones  que  las  leyes  les  senalan  en  las  otras  provin- 
das dei  reino  :  la  resistência  legal  que  se  bizo  á  su  planteamien- 
to  no  detuvo  su  accion,  siempre  invasora ;  y  si  bien  es  cierto 
que  esos  cuerpos  ban  arrastrado  una  vida  lânguida,  no  puede 
desconocerse  que  constituyen  un  contrafuero  y  son  un  obstá- 
culo á  la  marcba  desembarazada  de  la  administracion  foral. 

En  1868  se  destruyó  este  contrafuero;  mas  volvió  á  crearse 
otra  vez  con  respecto  á  la  província  de  Guipúzcoa,  violando  el 
Fvero  escrito,  olvidándose  dei  respeto  cpie  merece  el  derecbo 
de  un  pueblo,  que  no  demanda  nuevas  libertades,  sino  la  con- 
servacion  de  sus  antiguas  y  venerandas  leyes.  El  ataque  se  di- 
rige ai  corazon  de  los  Fueros,  y  es  preciso  salvar  á  todo  trance 
este  nuevo  peligro,  que  amenaza  derribar  las  poças  piedras 
que  áun  restan  dei  edifício  foral.  Un  paso  más,  y  se  estable- 
cen  tambien  en  Yizcaya  y  Alava,  como  se  ha  intentado  reali- 
zaria, y  entónces  nuestros  lamentos  no  alcanzarán  à  recons- 
truir el  edifício  que  se  derrumba. 

Muchas  páginas  necesitaría  emplear  para  dar  tan  solo  una 
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idea  ligerísima,  un  bosquejo  imperfecto,  de  todos  los  contra- 
fueros  cometidos  por  los  que,  pregonando  respeto  á  nuestras 
libertades,  las  conculcan,  desconocen  y  destruyen  en  puntos 
muy  esenciales.  Baste  enunciar  que  adernas  de  los  consigna- 
dos, existen  várias  autovidcides  extranas  que  el  Fuero  no 
consiente  y  se  oponen  á  las  atribuciones  de  los  poderes  forales, 
entre  otras  el  capita n  general  y  el  gohernador  militar,  de  los 
que  el  primero  solo  deberia  existir  para  Guipúzcoa,  pues  enlas 
otras  províncias  las  Diputaciones  asumen,  segun  Fuero,  sus 
atribuciones.  Son  tambien  contrafueros  el  coartar  el  libre  uso 
de  armas,  libertad  que  lia  desaparecido  con  el  establecimiento 
de  las  licencias  para  el  ejercicio  de  la  caza ;  las  leyes  de  órden 
jjúhlico  y  policia,  opuestas  á  la  jurisdiccion  de  las  autoridades 
populares;  las  cédulas  de  vecindad,  contrafaero  que  limita  el 
derecho  de  mudar  de  domicilio,  y  adernas  impone  un  tributo; 
la  legislacion  de  minas,  que  viola  várias  leyes  dei  Fuero  ;  la 
de  instruccion  pública,  que  restringe  atribuciones  propias  y 
peculiares  de  las  Juntas,  Diputaciones  y  pueblos,  Jiahiendo 
ohligado,  durante  mucbos  anos,  á  las  localidades,  á  aceptar 
maestros  extrahos  oÀ  idioma  vascongado,  cual  si  se  tratara 
de  bacer  desaparecer  el  vascuence^  ese  lenguaje  tan  antiguo 
como  bello,  filosófico  y  rico  ;  las  leyes  desamortizadoras,  que 
ban  arrancado  á  las  comunidades  y  á  los  pueblos  bienes  adqui- 
ridos legitimamente;  la  de  libertad  de  cultos,  que  se  opone  á 
las  leyes  13,  1-4  y  15  dei  Titulo  I  dei  Fuero  de  Vizcaya,  ai  ca- 
pitulo 1.0  dei  Titulo  XLI  dei  Fuero  de  Guipúzcoa,  y  ála  ejecu- 
toria  de  1710  de  Alava,  y,  en  fm,  otras  várias  disposiciones  ante- 
riores y  posteriores  á  las  indicadas  que  me  seria  prolijo  enume- 
rar^ que  hecbas  extensivas  á  estas  províncias  sin  su  benepláci- 
to, modifican  6  derogan  sus  Fueros,  sinliacer  tampoco  especial 
mencion  de  tantas  y  tantas  trabas,  expedientes  y  todas  las  me- 
das complicadas  de  una  centraUzacion  que,  aglomerando  la  san- 
gre á  la  cabeza,  privan  á  las  extremidades  de  la  circulacion, 
que  es  la  vida. 

Y  todo  esto  se  hace  despues  de  baber  declarado  las  (fortes 
POR  UNANiMiDAD,  en  10  de  Agosto  de  1840,  que  las  Provín- 
cias Vascongadas  hahian  cumplido  bien  y  fielmente  lo  esti- 
pulado en  25  de  Octubre  de  1839:  estas,  por  lo  tanto,  á  su  vez 
tienen  derecho  igualmente  á  que  con  ellas  se  cumpla  lo  que 
con  fé  sagrada  se  les  prometiera. 

/,Qué  resta  ya  de  los  Fueros?  Una  sombra  fugaz,  una  po- 
bre apariencia,  sostenida  tanto  por  la  energia  dei  pneblo,  co- 
mo por  los  que  quieren  cubrirse  con  la  máscara  de  un  menti- 
do fuerismo^  para  evitar  la  manifestacion  dei  verdadero  senti- 
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miento  foral ;  su  táctica  no  ha  sido  miiy  digna,  pêro  ha  produ- 
cido  el  efecto  deseado:  han  ido  arrancando  dei  código  foral, 
una  á  una  y  á  largos  inter\'alos,  sus  mejores  páginas.  Tal  vez 
en  época  no  muy  lejana,  nuestras  deliberaciones  en  el  santuá- 
rio de  la  libertad  hayan  concluido,  quizás  para  siempre :  los  ro- 
bustos brazos  y  frondoso  ramaje  de  aquel  árbol,  á  cuva  som- 
bra hemos  vivido  tranquilos  tantos  siglos,  caerán  mustiõs  v  lan- 
guidecerán  de  dolor,  secándose  ai  calor  enrarecido  de  las  lágri- 
mas de  los  buenos  vascongados:  las  imágenes  de  los  senores 
que  tantas  veces  han  presenciado  la  promulgacion  de  las  leves 
forales,  se  cubrirán  de  polvo  y  serán  arrancadas  de  aquel  sitio 
de  honor,  para  ser  sepultadas  en  el  panteon  donde  yazca  nues- 
tra  Hbertad  ;  y  ese  pednisco  rneniorable,  donde  tantos  revés 
juraron  guardar  y  hacer  guardar  los  Fueros,  servirá  de  asiento 
á  los  poetas  que  canten  la  esclavitud  de  un  pueblo  libre.  El  co- 
razon  se  angustia  y  despedaza  solo  ai  pensar  el  lastimero  cua- 
dro  que  ofrecerán  las  Provincias  Vascongadas  en  ese  dia :  el 
luto  cubrirà  sus  montarias,  negro  manto  que  envolverá,  cual 
sudário  fúnebre,  todos  esos  objetos  tan  amados  y  venerados  de 
nuestros  padres. 

Si  esto  no  se  quiere  que  suceda,  es  preciso  que  se  r escote 
legalmente,  lo  que  ilegalmente  nos  lia  sido  arrebatado. 

^Puede  ser  justa  ni  ventajosa  la  supresion  de  los  Fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas?  El  amor  á  las  instituciones,  tan  ra- 
ro en  los  tiempos  presentes,  gracias  á  las  continuas  mudanzas 
que  ha  sufrido  la  organizacion  política  de  los  pueblos  en  todas 
las  partes  dei  mundo,  se  conserva  intenso  y  arraigado  en  el 
corazon  de  los  vascos,  por  los  benefícios  incàlculables  que  los 
Fueros  han  derramado  sobre  estas  un  tiernpo  afortunadas  pro- 
vincias. 

El  estado  moral,  material  y  político  de  estas  provincias  es  un 
hecho  perceptible  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  :  ora  se  exami- 
ne el  mecanismo  social  de  su  vida,  ora  el  aspecto  exterior  de 
los  pueblos,  ya  se  penetre  en  el  interior  de  sus  famílias,  ya  se 
asista  ai  espectáculo  edificante  de  sus  Juntas,  todo  ofrecegran 
contraste  con  el  resto  de  la  península.  La  obediência  á  las"au- 
toridades  no  es  un  tributo  arrancado  por  el  temor,  sino  un 
movimiento  espontâneo,  tradicional  y  hereditário.  Aqui  el  poder 
público  no  necesita  de  médios  de  fuerza  para  hacerse  obede- 
cer ;  aqui  no  se  alza  jamás  la  voz  contra  el  mandato  de  los  su- 
periores ;  el  poder  dei  anciano,  jefe  de  la  família,  es  tan  acata- 
do y  reverenciado  como  en  t''pocas  muy  anteriores.  La  morali- 
dad,  hábitos  laboriosos  y  costumbres  patriarcales,  resplandeceu 
en  este  pais  :   por  eso  las  doctrinas  pelígrosas   y    subversivas 
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que  han  causado  y  están  causando  tantos  estragos  en  otros  paí- 
ses, no  han  penetrado  aqui,  y  como  en  ninguna  parte,  aqui,  en- 
contramos la  libertad  hermanada  con  el  órden.  Esto  en  cuanto 
á  la  organizacion  moral. 

En  cuanto  ála  parte  material,  el  simple  estado  de  este  ter- 
ritório, sembrado  de  caseríos,  montes  y  campos  siempre  ver- 
des, este  suelo  áspero  é  ingrato  cultivado  hasta  en  los  inters- 
ticios  de  las  penas  como  si  fuera  un  vergel ;  este  her\idero 
continuo  de  trabajos  fabriles  y  agrícolas  que  por  todas  partes 
lúeren  agradablemente  las  miradas  dei  viajero ;  el  estado  de 
estos  caminos ,  nunca  descuidados ;  la  seguridad  que  en 
ellos  se  disfruta;  la  union  fraternal  de  sus  habitantes;  todas 
circunstancias  son,  que  están  indicando  una  causa,  que  afecta 
á  la  vida  entera  dei  hombre.  Esa  causa,  es  y  no  puede  ser  otra 
que  la  CONSTITUCION  que  gobierna  esta  raza,  originada  en 
los  tiempos  más  remotos,  transmitida  de  una  á  otra  generacion 
como  un  sagrado  depósito,  inoculada  por  decirlo  así,  desde  su  na- 
cimiento,  en  los  hábitos  y  sentimientos  dei  vasco,  que  la  ama  y 
deíiende,  y  hace  reflejar,  con  orguUo,  como  un  poder  protec- 
tor y  sagrado,  en  sus  asambleas,  en  sus  templos,  en  sus  muni- 
cípios, en  sus  magistrados,  en  sus  relaciones  sociales,  en  su 
hogar,  y  hasta  en  su  idioma,  diversiones  y  recreos. 

A  nadie  puede  ocultarse  la  alta  importância  de  las  costum- 
bres  públicas,  y  los  inconvenientes  y  peligros  que  hay  en  alte- 
rarias mediante  una  legislacion  que,  prescindiendo  deellas,  dis- 
pone  de  la  suerte  de  los  hombres  como  de  una  masa  inerte, 
apta  para  recibir  toda  clase  de  formas. 

No  es  de  personas  sensatas  y  juiciosas  seguir  la  mania  que 
se  ha  introducido  en  estos  tiempos,  de  innovar  destruyendo,  de 
aniquilar  lo  que  existe,  sin  que  presente  garantias  de  estabili- 
dad  lo  que  le  reemplaza.  Los  vascongados  son  felices,  y  viven 
alegres  y  contentos  en  médio  de  la  pobreza  de  su  suelo,  gra- 
cias  ai  favor  que  deben  á  la  Pro\idencia  de  haber  salvado  sus 
instituciones  y  costumbres  dei  naufrágio  en  que  han  perecido 
tantos  interesès  sagrados,  tantas  leyes  venerables,  tantas  tra- 
diciones  que  habia  sancionado  el  tiempo.  Las  que  conservan 
los  vascos,  como  timbres  gloriosos  de  su  pasado,  y  rasgo  dis- 
tintivo de  su  llsonornia  provincial,  ticnen  en  su  apoyo  dos  con- 
sideraciones  poderosisimas  que  no  pueden  atropeUarse,  sin  dar 
lugar  á  una  inmensa  masa  de  inconvenientes  y  males  positivos 
que  ningvm  cambio  en  su  organizacion  pudiera  equilibrar. 

Una  (íe  dichas  consideraciones  es  la  antigiiedad  de  su  Ley, 
(jue  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  desde  los  cuales  ha 
llegado  á  la  época  presente,  sin  otras  alteraciones  qu£  las  f(ue 
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ilegalmente  se  han  Uevado  á  cabo  en  estos  últimos  anos,  ai 
abrigo  y  bajo  la  influencia  de  circunstancias  excepcionales  y  pa- 
sajeras,  que  no  pueden  formar  critério  normal :  alteraciones  á 
que  los  vascongados  se  ban  sometido  con  pena,  reser\ándose  el 
derecbo  de  protestar  contra  ellas  en  tiempo  y  forma  conve- 
nientes, segun  práctica  usual.  Los  Fueros  ban  atravesado  por 
rnedio  de  todas  las  vicisitudes  porque  ha  pasado  la  península, 
fortiíicándose  cada  dia  más  en  los  bábitos  y  afectos  de  sus  ha- 
bitantes;  resistiendo  tenazmente  ai  cambio  de  las  ideas,  y  pre- 
sentando  un  modelo  único  de  estabilidad  y  constância,  que  en 
el  dia  admiran  los  que  no  han  sacado  de  sus  locas,  temerárias 
ó  sangrientas  tentativas,  mas  que  amargos  desenganos. 

Este  punto  de  vista  histórico  y  tradicional  no  es  una  de 
aquellas  pretensiones  pueriles  y  mezquinas  que  solo  tienen  apo- 
yo  en  la  vanidad  ó  un  ciego  fanatismo,  síqo  uno  de  los  argu- 
mentos más  eficaces  y  poderosos  que  se  pueden  alegar  en  favor 
de  los  Fueros,  y  debe  dársele  toda  la  importância  que  rnerece, 
pesando,  ai  lado  de  las  razones  de  equidad  y  de  justicia  que 
tanto  favorecen  á  estas  provincias,  la  gravedad  de  los  males 
que  arrastraria  consigo  su  abandono  ó  rnenosprecio. 

La  segunda  consideracion,  á  que  se  ha  aludido,  se  baila 
virtualmente  envuelta  en  lo  que  ya  se  deja  manifestado,  sobre 
el  bienestar,  tranquilidad  y  órden  que  en  estas  provincias  se 
observan,  lo  cual  se  liga  tari  intimamente  con  sus  instituciones, 
que  forman  con  ellas  un  cuerpo  indivisible.  No  pueden  arran- 
carse  ni  alterarse  las  unas,  sin  que  las  otras  desaparezcan.  Las 
consecuencias  dei  depojo  serian  el  desquiciamiento  de  un  regi- 
men admirable,  que  lleva  consigo  la  recomendacion  de  los  si- 
glos,  de  una  armonía  de  prácticas  sencillas  y  santas  costum- 
bres  que  son  la  envidia  de  las  gentes,  de  una  identidad  d(í 
sentimientos  que  innegablemente  distinguen  ai  pueblo  de  los 
Pirineos  espanoles  de  todos  los  otros  pueblos  de  la  tierra.  Ese 
despojo,  léjos  de  ser  una  mejora,  seria  un  elemento  de  desór- 
den  y  constante  perturbacion  en  la  vida  de  la  política  espanola. 
Y  ^qué  puede  justificar  la  supresion  de  unas  leyes  que  íian  la- 
brado  la  dicha  de  un  pueblo ;  que  engendraron  la  libertad  her- 
manada  con  el  órden,  el  amor  á  la  pátria  y  la  obediência  á  la 
autoridad;  de  unas  leyes  que  debemos  á  la  honradez  y  sabidu- 
ría  de  nuestros  padres',  respetadas,  juradas  y  protegidas  por  to- 
dos los  reyes? 

Esas  libertades  ni  cbocan  con  los  intereses  generales  de  la 
nacion,  ni  interrumpen  las  relaciones  de  armonía  y  amistad, 
ni  cxceptúan  á  los  vascos  de  la  obediência  debida  ai  poder  cen- 
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trai,  ni  trazan  una  línea  divisória  que  los  separe  de  la  família 
espaíiola. 

^Y  qué  ventajas  resultarian  á  la  nacion  con  este  ataque?  No 
se  encuentra  en  el  horizonte  de  la  politica  espanola,  en  sus  re- 
laciones externas,  en  susintereses  moralesy  mercantiles,  enlas 
imperiosas  necesidades  dei  órden  público,  ni  en  las  exigências 
propias  de  los  tiempos  presentes,  una  sola  consideracion,  un 
solo  motivo,  que  justifique  la  sustitacion  forzada  de  los  Fueros, 
por  otras  leves  ó  instituciones,  cualesquiera  que  ellas  sean. 

Pues  si  en  cuanto  á  su  naturaleza  y  beneíicios  revisten  ese 
carácter  de  inmutabilidad  que  los  hace  tan  respetables,  en 
cuanto  á  la  época  que  se  ha  escogido  para  iniciar  el  gran  pro- 
blema de  su  alteracion  no  presenta  menos  ventajas  el  statii  quo 
en  que  se  hallan.  Cuestion  es  esta  tan  erizada  de  dificultades 
en  la  época  presente,  que  no  pueden  ocultarse  á  la  ^ista  de  la 
autoridad  suprema,  colocada  en  una  elevacion  desde  la  cual 
descubre  no  solo  el  horizonte  político  dei  país  que  rige,  sino 
el  de  las  otras  naciones  europeas. 

Entre  los  princípios  destructores  que  abrigaba  en  su  seno  la 
revolucion  europea  dei  48,  figura  en  primera  línea  el  princípio 
de  igualdad,  el  principio  nivelador,  que  seinbró  el  primer  sa- 
cudimiento  de  1789,  y  que  desde  entónces  ha  sido  la  bandera 
tremolada  por  una  nacion,  cuyas  vicísitudes  tienen  el  deplora- 
ble  prinlegio  de  influir  ardientemente  en  la  suerte  de  todos 
los  demas  pueblos  dei  continente.  El  principio  nivelador  de- 
clara la  guerra  á  todo  lo  que  este  sellado  con  la  sancion  dei 
tiempo,  á  todos  los  recuerdos  históricos,  á  todas  las  institucio- 
nes tradicíonales,  en  una  palabra,  á  cuanto  más  aprecian,  esti- 
man  y  veneran  los  hombres.  La  revolucion  de  1789  aízó  de 
nuevo  su  cabeza  en  1848,  y  con  la  mágica  voz  de  igualdad 
lanzó  una  sentencia  de  extermínio  contra  la  obra  de  las  genera- 
ciones.  Este  gérmen  mortífero  cundió  como  una  peste  asola- 
dora,  conmoviendo  los  cimientos  de  la  felícidad  pública  en  los 
Estados  Romanos,  en  los  Austríacos,  en  Nápoles,  en  Toscana, 
en  Prusíay  hasta  en  los  más  insignificantes  principados  de  Ale- 
inania.  No  necesítan  ser  enumeradas  las  dolorosas  consecuen- 
cias  de  este  monstruoso  extravio.  ;Cuàntas  lágrimas  no  ha  cos-" 
tado  á  aquellos  desgraciados  pueblos,  la  abdicacion  que  hicie- 
ron  de  su  nacíonalidad  por  la  inexplicable  mania  de  imitar  iin 
ejemplo  tan  contrario  á  sus  antecedentes  y  costumbres!  La  his- 
toria y  la  tradicion  son  depósitos  preciosos,  herencías  sagradas, 
que  solo  la  violência  de  la  revolucion  ^  el  ímpetu  de  la  con- 
quista pueden  arrancar  á  las  asocíaciones  humanas  para  sepul- 
tarias en  los  abismos  dei  poder  absoluto  ó  de  la  anarquia.  La 
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índole  característica  dei  pueblo  espanol,  sus  recuerdos  emi- 
nentemente monárquicos,  son  otros  tantos  antemurales  que  por 
si  mismos  se  oponen  á  la  invasion  de  semejantes  soíismas. 
Pues  bien  :  la  abolicion  y  áun  la  simple  alteracion  de  los  Fue- 
ros  de  las  Províncias  Yascongadas  presentan  infinitamente  más 
analogia  con  el  principio  Jiivelador  francês,  que  con  el  espíritu 
de  estabilidad,  proverbial  bidalguía,  heróica  constância  v  ca- 
balleroso  respeto  á  los  pactos  que  han  dado  tanta  reputaciòn  en 
Europa  á  Espana. 

Con  la  abolicion  de  este  antiquisimo  y  admirable  sistema,  los 
revolucionários  de  todos  los  países  verian  triunfantes  los  dog- 
mas que  proclaman.  ;Con  quê  gusto  verian  caer  el  más  anti- 
guo,  el  más  firme,  el  más  incontrastable  pedestal  dei  edifício 
de  la  independência  nacional,  uno  de  los  más  raros  y  glorio- 
sos monumentos  de  su  historia!  Las  ruínas  de  sus  nobles  tra- 
diciones  servirian  de  pedestal  á  la  uniformidad  democrática. 

Dominados  de  temerosos  receios,  todos  aspiran  á  sacar  de  las 
ruínas  de  la  pasada  tormenta  los  fragmentos  de  su  antígua  ex- 
tructura;  todos  se  esmeran  en  reconstruir  lo  que  las  ideas 
anárquicas  ó  adversas  ai  principio  de  autoridad  han  aniquilado 
ó  enílaquecído.  ^Y  será  este  el  momento  escogído  para  arrui- 
nar miéntras  otros  edifican,  destruir  mientras  otros  reparan, 
combatiendo  preciosas  tradiciones  que  otros  se  afanan  en  con- 
servar? 

Ademas,  no  debe  darse  ai  olvido  el  deseo  tantas  veces  ma- 
nifestado por  los  franceses  de  extender  sus  limites  hasta  el 
Ebro,  y  una  nacion  que  tiene  por  vecíno  un  pueblo  tan  inquie- 
to y  belicoso  como  el  francês,  debe  ante  todo  cuidar  con  reli- 
giosa y  patriótica  solioitud  de  que  no  desaparezcan  los  vallada- 
res  que  la  naturaleza  y  la  tradicíon  han  puesto  para  contener 
los  ímpetus  dei  invasor.  Ninguno  tan  fuerte,  ninguno  tan  pode- 
roso, ninguno  tan  incontrastable  como  esa  magnífica  confede- 
racion  que  en  pié  sobre  las  cumbres  dei  Pírineo,  con  las  armas 
jimto  ai  arado,  lanza  la  voz  de  alerta  á  sus  hermanos  dei  inte- 
rior ai  divisar  los  estandartes  enemigos;  esa  confederacion,  que 
dentro  de  sus  rocas  y  precipícios  seculares  ataca,  mortifica,  in- 
comoda, fatiga  y  acaba  por  cansar  ai  enemigo,  dando  lugar  á 
que  el  resto  de  la  naciou  se  prepare  á  la  defensa;  esa  confede- 
racion, que  merced  à  su  admirable  unidad,  espíritu  guerrero, 
constância  provei"bial  y  demas  condiciones  que  reúne  para  ser  el 
centinela  avanzado  de  las  líbertades  pátrias^  cruza  sus  bayo- 
netas,  y  muere  en  su  puesto,  defendiendo  ú  un  tiempo  los  pro- 
pios  lares  y  la  índopeudencia  general;  esa  confederacion,  que 
arrojo  el  guante  á  la  Sonora  dei  Orbe,y  su  grito  de  guerra  hizo 
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estremecer  ai  Capitólio  y  abrirse  las  piiertas  dei  templo  de  Jano; 
esa  confederacion,  que  ai  llegar  despues  las  hordas  horeales 
talando  :y  conquistando  cuanto  á  su  paso  encontraban,  las  obli- 
gó  á  cambiar  de  rumbo  ;  esa  confederacion,  que  ai  asomar  en 
seguida  las  lunas  africanas  vencedoras  en  el  Guadalete,  las  pára 
y  detiene  en  su  ímpetu  destructor,  y  aunque  los  árabes  invaden 
las  Gálias,  no  atraviesan  el  território  vascongado,  y  Espana  se 
salva  y  las  naciones  dei  Septentrion  luchan  ventajosamente 
contra  el  moro,  que  no  pelea  con  denuedo  porque  hay  un  ene- 
migo  poderoso  á  su  retaguardia. 

Y  en  época  más  próxima,  por  no  seguir  adelante,  en  la  gue- 
rra de  la  Independência,  los  vascongados  selanzan  como  un  so- 
lo hombre  á  la  pelea,  y  no  dejan  de  combatir  hasta  que  ha 
terminado  la  lucha.  Guando  la  Providencia  coloca  á  las  puer- 
tas  de  ima  nacion  pueblos  de  semejante  índole,  el  pensarnien- 
to  político  de  los  gobiernos,  su  preocupacion  cardinal,  su  idea 
íija,  debe  ser  la  de  robustecerlos  más  y  más  en  su  unidad,  la  de 
considerarlos  y  atenderlos  sin  mengua  de  la  dignidad  dei  po- 
der supremo,  fomentando  los  afectos  y  estrechando  los  víncu- 
los de  fraternidad  con  sus  vecinos  dei  interior,  y  obligándoles 
por  ese  médio  á  que,  á  fuer  de  agradecidos,  sepan  en  su  dia 
pagar  con  usura  las  consideraciones  con  ellos  guardadas;  pues 
dado  el  caso^  nada  imposible,  de  que  resuciten  las  ideas  de 
engrandecimiento  dei  pueblo  francês,  seria  un  grande  inconve- 
niente que  encontrase  en  sus  primeros  pasos  una  poblacion 
descontenta^  despojada  de  su  vida  propia  y  resentida  dei  pago 
recibido  á  cambio  de  su  nunca  desmentida  lealtad.  Sin  que  el 
orguUo  de  provincíalismo  nos  ciegue,  puede  afirmarse  que 
los  vascongados  de  hoy  sabrán  defender  la  independência  é  in- 
tegridad  dei  território,  incorporado  á  la  corona  de  Castilla,  co- 
mo han  sabido  hacerlo  sus  antepasados  contra  todos  los  opre- 
sores  dei  suelo  espanol.  Déjenseles  susFueros^  y  ellos  los  trans- 
mitirán  á  sus  descendientes  tan  puros  y  tan  íntegros  como  los 
recibieron  de  manos  de  sus  padres.  Sus  Fueros  serán  el  estan- 
darte en  torno  dei  cu  ai  se  reunirán  para  defender  y  salvar,  á 
costa  de  toda  clase  de  sacriíicios^  los  derechos  y  la  dignidad  de 
la  pátria  comun,  como  siempre  lo  han  hecho. 

Tocar  á  los  Fueros,  seria  crear  peligros,  engendrar  descon- 
tentos,  sembrar  desconfianzas,  perder  uno  de  los  rasgos  más 
honoríficos  y  peculiares  que  nos  distinguen  de  todos  los  demas 
pueblos  europeos ;  adoptar  ese  principio  de  uniformidade  an- 
tipático á  nuestras  costumbres;  seria,  por  último,  contradecir  el 
giro  que  van  tomando  en  Europa  todos  los  hombres  de  Estado 
prudentes  yprevisores,  á  saber:  el  restablecimiento  de  las  ideas 
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histórica?,  como  único  preservativo  eficaz  contra  el  impetuoso 
y  desbordado  torrente  de  reformas  imaginarias,  teorias  pelig-ro- 
sas  y  ambiciones  desenfrenadas,  que  con  los  nombres  de  socia- 
lismo y  otros,  ha  sido  causa  de  desastres  é  inrnoralidades  que 
dejan  muy  atras  á  los  pueblos  más  bárbaros. 

Y  si  tanta  importância  dan  á  la  historia  los  hombres  de  buen 
sentido,  que  aspiran  á  restabiecerla  y  colocaria  en  lugar  de  las 
funestas  innovaciones  con  que  se  la  ha  querido  sustituir  ^qué 
nacion  de  la  tierra  podrá  disputar  á  los  vascongados  la  respe- 
table  antigúedad  de  los  fundamentos  que  sirven  de  apoyo  á  las 
leyes  con  que  se  rigen? 

Hemos  demostrado  la  primitiva  libertad  é  independência  de 
este  pais;  su  voluntária  y  condicionai  union  despues  á  la  co- 
rona de  Castilla ,  y  la  inmemorial  existência,  transmision  no 
interrumpida,  y  permanência  constante  de  los  Fueros,  cuya 
consersacion  reclamamos. 

Es  un  hecho  conocido  de  todos,  que  las  Pronncias  Vascon- 
gadas  disfrutaban  de  vida  propia  é  independiente,  cuando  la 
monarquia  espanola  se  presenta  por  primera  vez  en  el  órden 
politico  con  el  carácter  de  cuerpo  único  y  compacto.  Tampoco 
admite  duda,  que  su  agregacion  fué  un  acto  libre,  voluntário  y 
espontâneo  bajo  las  soíemnes  garantias  dei  compromiso  y  dei 
juramento.  De  aqui  las  coníirmaciones  posteriores  y  su  pose- 
sion  ai  traves  de  todas  las  vicisitudes,  de  todas  las  guerras,  de 
todas  las  transformaciones  que  han  modificado  el  suelo  de  la 
península.  Los  Fueros  existen :  este  es  un  hecho  de  actualidad, 
que  no  ha  brotado  de  pronto  en  ninguna  época  histórica  ;  que 
no  ha  sido  efecto  de  una  revolucion  ni  de  una  conquista;  que 
es  en  el  dia  lo  que  fué  antes,  dando  á  esta  palabra  un  sentido 
que  no  tiene  limites,  porque  esa  anterioridad  es  coetânea  de  la 
historia,  y  apenas  se  consignan  en  ella  los  nombres  de  Cofradía 
de  Arriaga,  Senorío  de  Vizcaya  y  Província  de  Guipúzcoa, 
cuando  ya  se  presentan  estos  países  dotados  de  una  existência 
separada,  y  en  el  goce  de  unas  instituciones  y  de  una  legisla- 
cion  distinta  de  las  de  todos  los  pueblos  dei  mundo.  Los  Fue- 
ros existen,  y  su  existência  actual  no  puede  explicarse,  sino  por 
la  transmision  inmemorial,  por  la  permanência  uniforme,  por 
la  posesion  transferida  de  una  generacion  á  otra,  sin  que  pueda 
discernirse  en  ella  la  menor  solucion  de  continuidad.  En  cada 
reinado,  desde  la  época  de  su  voluntária  union  á  la  corona,  se 
menciona  como  un  hecho  inherente  á  la  sucesion  hereditária  la 
confirmacion  de  los  Fueros  de  las  Províncias  Yascongadas. 
^Cómo  se  confirma  lo  que  no  existe?  ^Cómo  se  cornprometen 
los  hombres  á  cumplir  lo  que  antes  no  han  pactado?  Aqui  el 
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testimonio  que  aboga  en  favor  dei  derecho  de  las  Províncias 
Vascongadas,  es  precisamente  el  de  aquella  de  las  partes  con- 
tratantes que  más  interés  podia  tener  en  negarlo  :  es  el  testi- 
monio de  todos  los  reyes  de  Espaàa.  Si  esto  no  fuera  asi,  po- 
dria  concebirse  que  los  reyes  en  épocas  de  rebeldia  tuvieron 
que  abdicar  parte  de  su  autoridad,  cediendo  á  las  exigências 
dei  momento,  pêro  no  que  en  tiempos  tranquilos  se  consienta 
una  excepcion  dei  regimen  general,  se  sancione,  con  tanta  re- 
peticion  y  de  un  modo  tan  solemne,  lo  que  en  el  curso  general 
de  las  cosas  podria  aparecer  como  una  condicion  dura  impues- 
ta  ai  poder  supremo.  ^Podria  decirse  que  los  monarcas  que  se 
sucedieron  desde  los  Reyes  Católicos,  no  eran  escrupulosos 
conservadores  de  su  autoridad  y  celosos  depositários  de  la  dig- 
nidad  régia?  Todos  ellos,  sin  embargo,  desde  Carlos  I^  que 
avasalló  ias  libertades  de  Castilla,  ai  absoluto  y  terrible  Felipe 
II,  destructor  de  las  de  Aragon,  y  Felipe  Y,  que  pusoíin  á  las 
de  Cataluna ;  todos,  repetimos,  confirmaron  los  fueros  de  las 
Províncias  Vascongadas,  sin  recelar  que  esta  coníirmacion,  hija 
dei  deber  y  dei  honor,  empanase  el  brillo  de  su  corona,  ni  de- 
bilitase  en  lo  más  mínimo  el  poder  monárquico  de  que  se  mos- 
traron  tan  celosos. 

Al  abrigo  de  aquellas  paternales  instituciones,  símbolo  ad- 
mirable  de  libertad  y  de  órden,  se  ve  una  comarca  morigerada, 
venturosa  y  fuerte,  en  médio  de  la  corrupcion  y  debiiidad  ge- 
neral ;  un  pueblo  sóbrio,  lal)orioso,  honrado,  tan  celoso  de  sus 
derechos  como  sumiso  á  la  ley,  religioso  por  excelência,  avan- 
zado  como  poços  en  cultura  y  cívilizacion.  >suestra  vecindad  es 
una  ensefianza  y  no  un  mal  ejemplo  para  las  pro\iricias  dei 
interior.  Este  regimen  tan  admirable  y  precioso  monumento  de 
la  dignidad  humana,  aunque  no  fuera  mas  que  por  esto,  seria 
una  necesidad  el  conservarlo,  para  que  merced  á  la  accion  pro- 
gre.siva  y  juiciosa  logren  las  demas  asimilárselo. 

Contribuímos  con  toda  clase  de  servicios,  así  personales  co- 
mo pecuniários,  respectivamente  tanto  como  los  demas  espaíio- 
les,  si  bien  en  diversa  forma,  con  menos  gravámen  para  el 
contribuyente  y  más  ventajas  dei  comun. 

Lo  que  existió  por  espacio  de  siglos  con  la  inflexible  y  tiran- 
te constitucion  de  los  reinados  anteriores  ^^^cómo  y  por  qué  no 
ha  de  poder  vivir  en  el  presente?  Parece  harto  màs  fácil  y  con- 
forme con  los  buenos  princípios  que  un  regimen  de  libertad  con- 
sienta á  su  lado  otro  de  la  misma  índole,  que  no  el  que  vivan 
juntas,  como  han  vívido  por  cientos  de  anos  en  Espana,  insti- 
tuciones políticas  de  naturaleza  diametralmente  opuesta. 

Ni  bajo  el   aspecto  legal,  ni  bajo  el  administrativo,   puede 
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sostenerse  á  la  luz  de  la  razon,  de  la  historia  y  de  la  conve- 
niência pública,  la  abolicion  de  losFueros  vascongados  y  la  ni- 
velacion  de  las  três  pro\incias  hermanas  con  el  resto  de  la 
península.  Nuestra  obligacion  estriba  en  mantener  ileso  el  de- 
pósito de  nuestros  venerandos  Fueros,  pues  ellos  sirnbolizan 
nuestra  independência  y  nuestras  glorias :  á  su  sombra  fueron 
felices  nuestros  padres,  como  lo  sornos  nosotros. 

Si  los  que  tales  ideas  sostienen  hubieran  nacido  aqui,  hu- 
biesen  sido  libres  sin  saber  que  lo  eran ;  si  hubieran  sido  ama- 
mantados  bajo  la  influencia  de  una  administracion  sencilla  y 
benéfica,  que  sin  ostentacion  ni  aparato  se  hace  respetar,  y 
atiende  con  sin  igual  solicitud  lo  mismo  á  lasciudades  que  á  lã 
rnás  remota  y  misera  aldeã,  desplegando  en  todo  un  afecto 
verdaderamente  paternal ;  bajo  un  regimen  económico  que  sin 
esclavizar,  desenvuelve  todos  los  elementos  de  riqueza ;  de  se- 
guro que  les  costaria  mucho  acomodarse  á  la  idea  de  su  des- 
aparicion,  sin  justicia,  sin  utilidad  y  sin  resultados  para  quien 
en  ello  se  empena.  La  sítuacion  verdaderamente  legal,  no  pue- 
de  ser  otra  que  la  creada  por  las  entregas  voluntárias,  por  los 
pactos  forales  v  las  confirmaciones  posteriores  hasta  la  ley  de 
25  de  Octubre'de  1839. 

Las  Provincias  Yascongadas  no  rechazan  la  libertad :  ^.córno 
pudieran  hacerlo,  cuando  la  libertad  es  el  alma  de  sus  institu- 
ciones,  el  legado  de  sus  mayores,  el  aire  que  respiran,  y  la  vi- 
da de  que  gozan?  ^A  qué  pais  mejor  que  ai  vascongado  puede 
aplicarse  aquel  m.agnífico  arranque  dei  poeta  Huerta  en  su  tra- 
gedia La  Numancia:  no  conocemos  vida  sin  libertad?...  Lo 
que  no  quieren  los  vascongados  es  que  se  les  prive  de  una  li- 
bertad que  arnan  porque  les  ha  dado  prosperidad  y  bienan- 
danza  durante  una  larga  série  de  generaciones,  para  imponer- 
les  à  la  fuer2a  otra  extrana  á  su  modo  de  existir,  débil  como 
todo  lo  que  es  reciente,  artificial  como  todo  lo  que  es  imitado. 
No  quieren  sacrificar  la  v(?rdadera  libertad  que  ellos  gozan,  en 
aras  de  una  nueva  deidad  vestida  á  la  francesa.  Siempre  que 
esta  libertad  moderna,  buUiciosa  y  provocativa,  se  ha  enseno- 
reado  de  la  pátria  cornun,  uno  de  sus  primeros  actos  ha  sido 
hechar  abajo  la  hbertad  patriarcal,  la  libertad  tranquila,  la  li- 
bertad benéfica  y  fecunda  que  ha  hecho  prosperar  nuestras 
montaíias.  Esta  nueva  libertad,  en  lugar  de  ampliar  sus  garan- 
tias, afianzar  sus  derechos,  y  aumentar  su  participacion  en  el 
gobierno  de  la  tierra,  intenta  someterlos  ai  nivel  opresor  de  la 
centralizacion  francesa,  sustituyendo  á  un  edifício  robustecido 
por  el  tiempo,  una  armazon  deleznable,  expuesta  á  estar  ince- 
santemente  combatida  por  los  hábitos  y  profundísimos  afectos 
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que  tantos  siglos  les  han  transmitido.  No  es  aversion  á  la  li- 
bertad  de  los  demas,  es  temor  de  perder  la  que  ellos  tienen. 

Lo  que  no  se  comprende,  es  que  en  el  siglo  XIX  sean  me- 
nos tolerantes  y  considerados  para  con  las  libertados  vasconga- 
das,  que  lo  fueron  los  gobiernos  de  Carlos  I  y  Felipe  II  y  V. 
Lo  que  envuelve  una  anomalia  de  las  más  raras  y  repugnan- 
tes, es  que  en  los  tiempos  en  que  tanto  se  habla  de  derecho, 
y  se  execra  con  tan  vivos  colores  la  fuerza,  se  quiera  concul- 
car  el  primero  y  bacer  triunfar  la  segunda,  con  una  insistência 
y  un  empeno  que  no  se  emplearon  en  otras  épocas  que  llama- 
mos  de  despotismo  y  de  barbárie.  Lo  que  seria  el  colmo  dei 
abuso  dei  principio  de  autoridad,  fuera  que  la  libertad  de  ayer, 
débil  áun  y  apenas  arraigada  en  el  suelo  peninsular,  condena- 
ra á  muerte  ó  redujese  sin  provecbo  público,  y  antes  bien  con 
dano  general,  á  estado  de  inani cion  á  la  libertad  inmemorial 
de  los  siglos,  bandera  magnifica  y  sagrada,  que  tal  vez  se  baile 
destinada  á  marcar  nuevos  rumbos  aíporvenir.  Horrible  y  exe- 
crando parricidio  fuera,  que  la  bija  ahogase  impia  y  alevosa- 
mente  á  la  madre. 

Los  tiempos  son  de  reparacion  y  no  de  ruina:  déjese,  pues,  á 
las  dos  libertades,  la  nacional  y  la  autonómica  vascongada,  que 
vivan  y  crezcan  juntas  bajo  un  mísmo  tecbo,  llenando  cada 
una  de  ellas  dentro  de  su  órbita,  el  fm  especial  á  que  las  des- 
tino la  Providencia,  robusteciéndose  y  fortificándose  ambas  re- 
ciprocamente, para  ventura,  defensa  y  engrandecimiento  de  la 
pátria  comun. 

Al  decir  esto,  yo  no  combato  las  buenas  mejoras  introduci- 
das  para  bacer  la  vida  más  llevadera,  pues  naturalmente  hoy 
sabemos  más  que  ayer,  pues  hemos  tenido  que  andar  más  en 
el  camino  de  la  vida,  sino  que  á  veces  sucede  que  la  sociedad 
retrocede  más  que  avanza  sin  darse  de  ello  cuenta. 

Y  si  tratamos  de  examinar  el  espiritu  dei  siglo  actual,  vere- 
mos que,  soberbio  como  ningun  otro,  pretende  que  todo  se  le 
debe  á  éí,  sin  pensar  que  lo  que  puede  pertenecerle  dei  caudal 
de  conocimientos  acumulados  por  el  tiempo,  es  insignificante, 
abundando  en  él  en  demasia  el  positivismo  y  el  materialismo 
más  refinado.  Ninguna  gran  idea  aplicada  á  otra  cosa  que  ai 
bienestar  material,  pues  la  corrupcion  de  costumbres  solo  des- 
cubro  el  deseo  de  goces  materiales. 

En  nuestra  humiíde  opinion,  el  mejor  de  todos  los  sistemas 
de  gobierno  es  el  que  pudiéramos  llamar  de  antes  de  ayer,  es 
decir,  la  descentralizacion  y  autonomia  de  las  províncias  y  de 
los  municípios.  Qnisiéramos  que  Espafia  entera  fuera  tan  feliz, 
más  áun  si  cabe,  que  lo  que  en  concepto  dei  más  decidido  fiie- 
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rista  pueden  serio  con  sus  Fueros  las  Províncias  Vascongadas; 
y  es  nuestro  mayor  anhelo  el  que  estas  provindas  vivan  eter- 
namente unidas  á  Espana  por  un  lazo  fraternal,  confiando  en 
que  esta  nacion  justa  y  magnânima,  en  cambio  de  su  lealtad 
nunca  desmentida,  las  protejerá  y  amparará  siempre  en  sus 
legítimos  derechos,  simbolizados  en  el  hermoso  y  elocuente  le- 
ma de  UNION,  PAZ  Y  FUEROS. 

Octubre  de  1875. 

Desde  que  se  escribió  este  foUeto,  las  cosas  ban  variado:  la 
prensa  ministerial,  viendo  que  las  oposíciones  se  servian  de  la 
cuestion  de  fueros  para  suscitar  obstáculos  ai  Gobíerno,  y  alo- 
jar dias  felices  que  todos  esperamos  con  ânsia,  mudo  de  rum- 
bo,  dando  cabida  en  sus  columnas  á  las  notables  cartas  suscri- 
tas  bajo  el  seudómino  de  Un  Vizcaino,  insertando  con  posterío- 
rídad  otra  igualmente  importante  carta  dei  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
DE  Egana(I),  y  un  articulo  de  gran  mérito  tomado  dei  periódi- 
co inglês  The  Pall  Mali  Gazette,  como  ya  el  verano  pasado  lo 
habia  hecho  con  otro  dei  ilustre  y  sábio  vascongado  D.  Mateo 
Benigno  de  Mor  aza,  todo  lo  cual  sir\ió  de  gran  satisfaccion 
ai  pueblo  euskaro. 

Tambien  son  dignos  de  mencionarse,  el  comunicado  dei  Sr. 
D.  Gustavo  Arreuna,  publicado  en  la  Voz  Montanesa  corres- 
pondiente  ai  dia  17  de  Dicíembre  de  1875;  los  diferentes  y  no- 
tables artículos  dei  Diário  de  San  Sehastiayi,y  muy  especial- 
mente el  último  escrito  dado  á  luz  en  Vitoria  por  D.  Joaquin 
Herran. 

Un  sapientísimo  periodista  catalan,  el  Sr.  D.  Juan  Mané  y 
Flaquer,  ha  levantado  tambien  en  defensa  de  este  país  y  sus 
instituciones  su  autorizada  voz,  para  acallar  las  vulgaridades 
de  que  la  envidia  y  la  mala  fé  habian  hecho  victima  á  este 
infortunado  país;  aunque  poço  valga,  reciba  el  Sr.  Mané  y 
Flaquer  el  sentimiento  de  la  más  fervorosa  gratitud  de  este 
vascongado,  que  tiene  la  íirmísima  conviccion  de  que  el  pue- 
blo de  que  en  tan  criticas  circunstancias  se  ha  constituído  en 
defensor,  no  será  nunca  ingrato  con  su  bienhechor,  y  pronun- 
ciará .siempre  su  nombre  con  entusiasmo  y  respeto. 

Febrero  de  1876. 

Véanse  á  la  vuelta  al^Ruias 


(i)  Á  este  insigiie  patrício  vascongado  pertenecen  la  mayor  parte  de 
los  razonamientos  y  consideraciones  aducidas  en  este  foUeto,  y  nos  com- 
placemos  en  manifestarlo  asi.  ai  paso  de  tributaria  el  debidò  homenaje 
que  le  debe  todo  buen  vascongado. 


RECTIFICACIONES. 

En  la  página  18,  línea  35,  en  vez  de  «2  de  Febrero»  debe 
decir  ((2  de  Abril». 

En  la  página  19,  línea  26,  en  vez  de  «se  altero»  debe  decir 
«se  ai  ter  ar  on». 

En  la  página  29  debe  intercalarse  el  siguiente  párrafo  des- 
pues  de  la  línea  33 :  Actualmente,  para  la  lucha  que  Espana  • 
sostiene  en  la  Islã  de  Cuba,  este  país  ha  dado  su  contingente, 
cuyo  resto  continua  con  sus  hermanos  de  Espana  dando  bri- 
llantes  muestras  de  su  valor,  Inchando  por  la  honra  y  la  dig- 
nidad  de  la  pátria. 

En  la  página  30,  línea  28^  en  vez  de  «Utrera»  debe  decir 
«Utrecht*. 

En  la  página  39  y  lista  de  las  épocas  en  que  los  senores  re- 
yesjurarorTó  confirmaron  los  Fueros,  se  dice :  Felipe  II,  en 
1565. — Fernando  VI,  en  1651,  debiendo  decir  1575  y  1751  res- 
pectivamente. 

En  la  nota  que  se  halla  ai  pié  de  las  páginas  116  y  117  nos 
lamentamos  de  la  falta  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  de  manuales 
parecidos  ai  Compendio  foral  de  la  provinda  de  Alava,  y  si 
bien  es  cierto  que  Vizcaya  carece  de  él,  debemos  rectificar 
nuestro  aserto  por  lo  que  hace  á  Guipúzcoa,  pues  su  ilustrado 
y  entusiasta  hijo,  el  ya  citado  en  la  misma  nota  senor  D.  Nico- 
ías  de  Soraluce,  dió  á'  luz  en  1866  un  hermoso  volúmen  en  4.°, 
con  XVI— 528  páginas,  bajoel  título  de  Fueros  de  Guipúzcoa, 
Títulos  adicionales  y  Consideraciones,  PvEGLamentos,  Su- 
mario HISTÓRICO,  ETC,  ETC,  á  cuya  obra,  interesante  en  extre- 
mo, acompana  un  buen  mapa  de  la  província  y  un  excelente 
retrato  dei  preclaro  vascongado  senor  D.  Javier  Maria  de  Mu- 
nive  é  Idiaquez,  conde  de  Penaflorida,  primer  Director  de  la 
Sociedad  Vascongada  de  los  Amigos  dei  Pais.  El  senor  So- 
raluce ha  prestado  un  notable  servicio  á  su  país,  quien  no  du- 
damos  sabrá  agradecérselo,  con  la  publicacion  de  esta  obra, 
mayormente  si  se  atiende  aí  reducido  precio  de  veinte  reales  á 
que  se  vende  cada  ejemplar  y  que  dudamos  pueda  cubrír  su 
coste. 

Aun  cuando  anunciamos  en  la  página  38  que  solo  se  daria 
una  brevísima  idea  dei  Código  foral  de  Vizcaya,  creimos  con- 
veniente despues  dar  idea  más  completa  de  é),  y  á  esto  es 
debida  la  mayor  extension  que  se  ha  dado  á  esta  parte  dei  fo- 
lleto. 


APUNTES    BIBLIOGRÁFICOS. 


Paréceme  conveniente  terminar  rni  modestísimo  trabajo  de 
pura  recopilacion,  con  la  indicacion  de  las  obras  relativas  á 
Vizcaya  que  con  más  fruto  podrá  consultar  el  que  quiera  irn- 
ponerse  más  á  fondo  de  las  cosas  de  mi  querido  pais  natal^  y 
la  cual  debo  á  la  bondad  de  un  erudito  vascongado,  amante  de 
las  cosas  de  este  noble  pais.  Dice  asi : 

Historia  general  de  Vizcaya,  por  D.  Juan  Rarnon  de  Itur- 
riza  y  Zabala.  Es  una  curiosísima  recopilacion  de'noticias,  aun- 
que  como  tal  historia  carece  de  la  cohesion,  el  critério  y  el 
buen  gusto  literário  que  las  historias  requieren.  No  ha  Uegado 
á  imprimirse,  pêro  su  autor,  que  era  un  gran  pendolista,  saco 
sobre  treinta  copias  dei  original.  Uno  de  los  ejemplares  autó- 
grafos pára  en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  otro  en  el  Archivo  manual  dei  Senorio.  Se  escribió  esta 
obra  á  fines  dei  siglo  pasado. 

Libro  de  las  buenas  andanzas  é  fortunas,  por  Lope 
Garcia  de  Salazar.  Esta  obra  corre  manuscrita  por  no  haberse 
impreso  nunca.  La  Academia  de  la  Historia  posee  un  magnifi- 
fico  ejemplar  de  ella,  que  estuvo  hasta  no  ha  muchos  anos  en 
la  casa  de  Salazar,  de  Portugalete.  Compónese  de  veintícinco 
libros,  y  los  seis  últimos  son  de  grande  interés  para  las  provín- 
cias dei  litoral  cantábrico,  pues  son  la  historia  genealógica  de 
sus  principales  linajes  y  la  de  las  guerras  de  banderia  de  ona- 
cinos  y  garnboinos  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media.  Hay 
muchas  copias  de  los  seis  últimos  libros.  Escribió  esta  obra 
Lope  Garcia  en  1471,  en  su  torre  de  San  Martin  de  Munato- 
nes,  sita  en  el  valle  de  Somorrostro. 

AVERIGUACIONES  DE  LAS  ANTIGUEDADES  DE  CANTÁBRIA ,  por  el 

P.  Gabriel  de  Henao,  de  la  compania  de  Jesus:  dos  tomos  en 
fólio,  impresos  en  Salamanca  ai  terminar  el  siglo  XVH.  Es 
obra  ya  muy  rara,  y  se  puede  calificar  de  admirable  monu- 
mento de  erudicion. 

Escudo  dela  más  constante  FÉY"LEALTAD,porD.  Pedro  de 
Fontecha  Salazar,  consultor  que  fué  de  este  Senorio.  Esta  obra 
os  una  espécie  de  historia  dei  derecho  de  Vizcaya.  Escribióse  á 


mediados  dei  siglo  XVIII,  y  se   imprimió  sin  nombre  de  autor, 
como  un  simple  «papel  en  derecho»,  segiin  entónces  se  decia. 
Ultimamente  se  ha  reimpreso   en  Bilbao  de   órden  de  la  Di- 
putacion  general. 
Defensa  históric.Jl,  legislativa  y  económica  del  Senorío 

DE  YlZCAYA  Y  PROVÍNCIAS    DE  ÁlAVA    Y  CtUIPÚZCOA,  por  D.   Pe- 

dro  Novia  de  Sal  cedo.  Consta  de  cuatro  tomos,  impresos  en 
Bilbao  en  18õ'2.  Tiene  por  principal  objeto  refutar  los  erroí'es 
de  Llorente  y  otros  impugnadores  de  las  Provindas  Vasconga- 
das.  Es  obra  muy  curiosa  y  de  gran  erudicion. 

DiCCIONARIO  histórico  geográfico  DE  LAS  PROVINCIAS  VaS- 

congadas  y  Navarpu\,  publicado  en  dos  tomos  en  fólio  por  la: 
Real  Academia  de  la  Historia  ai  terminar  el  último  siglo.  Esta 
obra  no  tuvo  más  objeto  que  el  de  combalir  á  las  províncias 
de  que  se  trata,  y  carece  de  mérito  como  obra  de  investigacion 
y  de  critério  histórico.  Con  la  misma  prevencion  se  deben  con- 
sultar los  artículos  del  Diccionario  de  Madoz,  inclusos  los  es- 
critos por  D.  Martin  de  los  Heros. 

GUÍA  HISTÓRICO-DESCRIPTIVADEL  SeNORÍO  DE  YlZCAYA,  por  D. 

Juan  E.  Delmas.  Publicóse  con  excelentes  lâminas,  en  Bilbao. 
en  1864.  Es  muy  digna  de  consultarse^  porque  ademas  de  re- 
copilarse  en  ella  casi  todas  las  noticias  dadas  por  Iturriza  so- 
])re  todos  los  pueblos  de  Vizcaya,  contiene  murhas  referentes 
á  época  posterior. 

Breves  apuntes  en  defensa  de  las  libertades  vasconga- 
DAs,  escrito  leido  à  la  llamada  Comision  de  Fueros.  nombrada 
por  el  Sr.  D.  Juan  Bravo  Murillo  en  1852,  por  el  Excmo.  Sr. 
D.  Pedro  de  Egafia.  Este  trabajo,  publicado  de  órden  del  Se- 
norío en  1870,  es  muy  importante,  y  lo  son  tambien  los  dis- 
cursos pronunciados  por  su  autor  y  el  Sr.  Aldamar  en  el  Se- 
nado en  1864,  y  el  del  General  Sr.  Lersundi  en  1867,  todos  en 
defensa  de  los  Fueros. 

Obras  de  D.  António  de  Trueba,  archivero  y  cronista  del 
Senorío.  En  todas  las  numerosas  obras  y  artículos  no  coleccio- 
nados de  este  popular  escritor,  hay  muchas  noticias  referentes 
á  la  historia,  las  tradiciones  y  las  costumbres  de  Vizcaya. 
Véanse  particularmente  la  obra  titulada  Capitulos  de  un  lihro 
y  los  opúsculos  El  valle  de  Marquina,  Resúmen  descriíitivo 
éhif<tôrico  del  Senorío  y  Defensa  de  unmuerto,  como  tambien* 
el  libro  Bosquejo  de  la  orqanizacion  social  de  Vizcaya. 

Demostracion  del  sentido  verdadero  de  las  autoridades 
DE  que  se  vale  el  doctor  D.  Juan  António  Llorente  &., 
]»or  D.  Francisco  de  Arangiiren  y  Sobrado,  Este  libro  se  pu- 
blico en  1807,  y  es  muy  curioso.   El  segundo  tomo,   que  tenia 


i 


por  objeto  refutar  ai  venal  Llorente,  no  pei^j.^^  ]a  censura  que 
se  publicara  (1).  Existen  copias  de  él  y  se^g  considera  obra 
muy  notable. 

Por  último,  es  muy  importante  para  estud.^  j^s  cosas  de 
Vizcaya,  ó  mejor  dicho,  de  las  províncias  herman.  y  ^Savarra,  el 
tomo  octavo  de  la  obra  de  D.  Arnalio  Maricbalar  "j)   Cayetano 
Manrique,  titulada  Historia  de  la  legislacion  y  -ecitaciones 
dei  derecho  civil  de  Esparta.  Este  tomo   se  imprií^ó  suelto  y 
notablemente  rnejorado  eu  1868.   Contiene  errores  \e  alguna 
entidad  en  lo  referente  á  los  primeros  tiempos  histt^icos  de 
Vizcaya  y  las  demas  províncias  de  que  se  trata,  pêro  es  d  libro 
en  que  más  completa  idea  se  da,  particularmente  ea  la  parte 
legislativa,  de  las  províncias  vasco-navarras. 


(A)  Es  digna  de  conocerse  la  censura  que  inotivó  el  que  se  prohibiera 
la  iinpresion  dei  citado  segundo  tomo.  El  Censor,  que  aducia  para  la  pro- 
hibicion  el  que  se  pioclamaba  por  el  Sr.  Aranguren  y  Sobrado  el  usacríle- 
go  dngrna  dela  soberania  popidarw,  foirna  el  siguiente  juicio  de  Llorente: 

«No  be  leido  ni  pienso  leer  lo  que  sobre  ese  negocio  escribió  Llorente, 
aunque  con  lo  que  cita  y  copia  el  Sr.  Aranguren.  y  con  lo  que  sin  eso  se 
.sabe  de  su  caiácter  y  desj  falsedad  é  insolência  con  que  caluinnia,  mien- 
te  y  desfiguia  la  verdad,  bav  sobrado  fundamento  para  creer  que  senin 
atròces  las  injurias  que  babrà  hecho  á  las  Provincias  Vascongadas  en  rne- 
nosprecio  de  sus  respetables  fueros  y  privilégios.»  Y  anade :  «Pêro  tengo 
por  difícil  que  de  estas  injurias  recifia  la  provincia  de  Vizcaya  rnayoi'  ni 
áini  igual  ofensa  á  la  que  resulta  dei  médio  que  el  Sr.  Aranguren  ba  to- 
mado para  defenderia.» 
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